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PUBLICACIONES SOBRE TARRAGONA 
E. R I P O L L P E R E L L Ó y H. DE L U M L E Y , El Paleolítico medio en Cataluña. «Ampurias», 
X X V I - X X V I I (1964-65), págs. 1-67. 51 figs., 2 láms. 
Entre otros yacimientos se estudian dos bóbilas de Reus. La bóbila Sugranyes 
está situada a menos de 1 km al nordeste del centro de la ciudad. Su estratigrafía 
es semejante a la del resto del Campo de Tarragona, y constituida por los siguientes 
elementos: 
I." Las formaciones cíclicas: comprenden el ciclo sedimentario siguiente que se 
repite por tres veces: 
A) Arcillas rojas coluviadas y gravas de base, correspondientes a un clima 
húmedo. 
B) Limos amarillos loésicos, correspondientes a un clima seco. 
C) Caliche (costra calcárea superficial) correspondiente a un clima árido. 
2° Un período de fuerte erosión: excavó profundamente las formaciones cí-
clicas. 
La industria descubierta en las formaciones cíclicas es abundante. El elevado 
porcentaje de raederas, la presencia de utensilios con retoques escamosos escale-
riformes y el predominio de la talla levallois, permiten establecer que esta industria 
corresponda a un Charentiense de tipo Ferrassie. 
La Bóbila del Cavallet, se encuentra al este de la ciudad, entre la carretera del 
Morell y el antiguo camino de Valls. Se encontró un pico de Cresses obtenido por 
extracciones bilaterales convergentes, sobre un canto rodado de cuarcita de sección 
rectangular. Algunas esquirlas de utilización distales inversas demuestra su uso 
como pico. Se han señalado utensilios del mismo tipo en el Musteriense del Gard y 
en el Paleolítico Medio de Montgrí. 
A. J. F. M. 
M A X ESCALÓN DE FONTON, DU comanellien en Espagne. «Bulletin du Musée d'An-
thropologie Prehistorique de Monaco». Núm. 4 (1957), págs. 151-163, 6 flgs., 
2 tablas. 
El Romanelliense, civilización eminentemente mediterránea, no está únicamente 
localizada en Italia y Francia, sino que cubre la totalidad del Mediterráneo Occi-
dental. Se desarrolla desde el comienzo del Paleolítico Superior, pero no llega a su 
máxima extensión hasta el Mesolítico. Durante todo este tiempo convive con otras 
culturas, en especial con el Aziliense, al que había sido asimilado. La relación Azi-
liense/Romaneliense aumenta desde el Romaneliense puro, pasando por el Roma-
nello-Aziliense y el Protoziliense, hasta el Aziliense característico. 
El primer yacimiento español estudiado, que puede entrar a formar parte del 
Romanelliense, es el de Sant Gregori (Falset). Se repite en su estratigrafía la misma 
evolución que en la Grotta Romanelli. 
Se distinguen tres niveles: Nivel Inferior, con elementos romanellienses puros: 
punta de cara plana, raspador corto en extremo de hoja, raspador triangular o sub-
triangular. Sin microburil. Nivel Superior, con muchas cenizas y carbón. Caracte-
rizado por el microlitismo y leptolitismo. 
Nivel de superficie, muy removido con industria Eneolítica. 
El estudio estadístico acerca el yacimiento tarraconense a los del Vercors francés: 
Olette y Bobache. 
Un carácter particular del Romanelliense de Sant Gregori es la abundancia de 
raspadores cortos en extremo de hoja. También aquí, como en Francia, puede con-
siderarse esta cultura como origen del Aziliense mediterráneo. 
ANTONIO J . PANDOS MARCO 
Seminario de Historia Primitiva de la Universidad de Madrid. 
El Seminario de Historia Primitiva ha publicado en estos últimos años varios 
volúmenes de los que es interesante reseñar en esta sección: 
La estación taller de silex de l'Areny (término de Escornalbou, provincia de 
Tarragona). Madrid 1 % 1 de S . VILASECA, estación que se considera del Paleolítico 
superior, en un Perigordíense de tipo regional. 
La necrópolis de Can Canyis (Banyeres, provincia de Tarragona). Madrid 1963, 
S . VILASECA, J . S O L É y R . M A N É . Pertenece esta necrópolis a la fase I V de la Edad 
de Hierro, de alrededor del 600 a J.C. 
J. S. R. 
Miscelánea en homenaje al abate Henry Breuil (1877-1961) 
El Instituto de Prehistoria y Arqueología de Barcelona ha publicado con la 
ayuda de la Excma. Diputación Provincial una miscelánea formada por sesenta y 
dos trabajos, distribuidos en dos volúmenes aparecidos en 1964 y 1965. 
De los textos reunidos deben quedar referidos en esta sección el de E. R IPOLL 
sobre Una pintura de tipo paleolítico en la Sierra del Montsià (Tarragona) y su 
posible relación con los orígenes del arte levantino (págs. 2 9 7 - 3 0 5 ) y el de S . V I -
LASECA sobre La extracción y preparación del silex de las estaciones talleres del 
Priorato (págs. 4 3 1 - 4 4 2 ) en el que da referencia de un nuevo taller descubierto 
cerca de Ulldemolins. 
J. S. R. 
Excavaciones Arqueológicas en España. 
La Inspección General de Excavaciones publica desde 1962 las Memorias de las 
excavaciones que se van realizando. 
La memoria núm. 5 es de J. MALUQUER DE M O T E S que escribe sobre El Tossal del 
Moro, en Batea (Madrid 1962. 23 págs. y 3 figuras) y considera que el lugar estuvo 
ocupado por un poblado ibérico, aunque por el aspecto parece corresponder a la pri-
mera Edad del Hierro. 
J. S. R. 
EDUARDO R I P O L L P E R E L L Ó , Una pintara de tipo paleolítico en la Sierra de Montsià 
(Tarragona) y su posible relación con los orígenes del arte levantino. «Miscelá-
nea en Homenaje al Abate Henry Breuil» (Barcelona 1965). Tomo II, págs., 297-
301, 2 figs. 
La sierra de Montsià es un pequeño macizo montañoso que domina la costa en 
la parte meridional de la desembocadura del Ebro. El Mons Sacer de la antigüedad 
está separado de la zona propiamente continental por el Valle de Ulldecona. 
En este lugar y dentro del término municipal de Sant Carles de la Ràpita se 
describió en 1964 la cueva que contiene la pintura que nos ocupa. Ha recibido el 
nombre de Cueva de la Moleta de Cartagena. Se abre en terreno cretácico y corres-
ponde a un pequeño sector de una gran cueva hundida. 
La figura descubierta representa un toro, de color negro, en posición vertical y 
con las patas orientadas hacia la derecha. Está en posición de ataque, con patas 
sin pezuñas y conforme al convencionalismo auriñaco-perigordiense. Entre las patas 
anteriores y posteriores se ve un trazo ligeramente curvo y otras lineas más cortas. 
El examen del resto de la cueva sólo proporcionó el hallazgo de seis trazos digitales 
rectos. 
La figura del toro viene a añadirse a los conjuntos que dibujan el arco de la 
provincia paleolítica mediterránea. 
ANTONIO J . PANDOS M A R C O 
E. R I P O L L y M. LLONGUERAS C A M P A Ñ Á , La cultura neolítica de los sepulcros de [osa 
en Cataluña. «Ampurias» X X V ( 1 9 6 3 ) , 1 - 9 0 , 4 5 figs. VIII lám. 
Se presenta un catálogo de los sepulcros de fosa de los que se tiene alguna noti-
cia concreta. 
Para ello se han agrupado los sepulcros en grupos correspondientes a las dife-
rentes cuencas hidrográficas. El grupo quinto lo forman los sepulcros situados en la 
cuenca del Ebro y el grupo sexto los localizados en las cuencas de los rios Gayá 
y Francoli. 
De los noventa y un sepulcro relacionados, dos corresponden al grupo quinto, 
es decir a la cuenca del Ebro, y son: 
70. Alcanar. Sin localizar. J. MATAMOROS, Historia de mi pueblo. Alcanar. 
Tortosa 1922. 
7 1 . Mora de Ebro. Sin localizar. P. B O S C H G I M P E R A . Sepulcres de forma des-
coneguda o incerta. «Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans», VI ( 1 9 1 5 - 1 9 2 0 ) , 
4 7 1 - 4 7 2 . 
En el grupo sexto, cuencas de los rios Gayá y Francolí, se anotan catorce, 
que son: 
7 2 . Conesa. S. VILASECA, Una cista prehistórica con enterramiento doble en 
Conesa (La Segarra, provincia de Tarragona), este B O L E T Í N X L I I I ( 1 9 4 3 ) , 5 - 1 1 . 
7 3 . Cornudella. Sin localizar. P. B O S C H G I M P E R A , Prehistoria Catalana. Barce-
lona 1 9 1 9 . Págs. 9 8 - 9 9 . 
7 4 . La Llacuna. Sin localizar. P . B O S C H G I M P E R A , Sepulcres de forma desco-
neguda... (referencia ya citada). 
75. Pacs. Mas d en Boixos. P. GIRÓ. Un sepulcro aímeriense en el término de 
Pachs. «Ampurias» X I X (1957), 260-263. 
76. Riudecols. Els Valls. S. VILASECA. Poblado y necrópolis de Riudecols. 
«Archivo de Prehistoria Levantina», II (1945), 81-86. 
7 7 . Santa Coloma de Queralt. Necrópolis de Les Piles. J . VILASECA, Necrópolis 
de Piles (Tarragona), «Boletín de la Real Academia de la Historia», X X I I (1893), 
105-108. 
7 8 . Santa María de Miralles. Sin localizar. P . BOSCH G I M P E R A , Sepulcre de 
Santa Maria de Miralles, «Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans» V (1913-1914), 
811-812. 
7 9 . Vallfogona de Riucorb. Sin localizar. M . PIERA. Caria al Director. «Revista 
de la Asociación Artístico-Arqueológica Barcelonesa» IV ( 1 9 0 3 - 1 9 0 5 ) , 1 9 0 - 1 9 2 . 
80. Villafranca del Panadés. Campo Cinzano. P. GIRÓ. Nuevos sepulcros de 
fosa en Villafranca, «Ampurias» X V - X V I (1953-1954), 327-333. 
8 1 . Villafranca del Panadés. Pont Vell. P. GIRÓ. Nuevos hallazgos arqueológi-
cos en el Panadés, «Ampurias» IX-X ( 1 9 4 7 - 1 9 4 8 ) , 2 5 3 - 2 6 8 . 
82. Villafranca del Panadés. Sepulcro Martorell. J. COLOMINAS, Nuevos se-
pulcros de fosa en Catalunña, «Ampurias» II (1940), 159-165. 
8 3 . Villafranca del Panadés. Vinya del Marxant. A. F E R R E R y P. G I R Ó , La 
colección prehistórica del Museo de Villafranca del Panadés, «Ampurias» V ( 1 9 4 3 ) , 
1 8 7 . 
8 4 . Villafranca del Panadés. Vinya d'en Salvany. P. G I R Ó , Nuevos hallazgos 
arqueológicos... (referencia ya citada). 
85. Villanueva y Geltrú. Masia Nova. A. F E R R E R , La necrópolis aímeriense 
de la «Masia Nova» (Villanueva y Geltrú), «Ampurias» V (1943), 287. 
En las consideraciones generales se afirma que el pueblo de los sepulcros de fosa 
se estableció en tierras fértiles y que por lo tanto fue agricultor, aunque también un 
poco ganadero y cazador. 
Los sepulcros pueden pertenecer al Eneolítico inicial, excepto los de Les Piles 
de Santa Coloma de Queralt, que corresponderían al Neolítico final. 
La cultura de los sepulcros de fosa, bien diferenciada de la cultura de la cerá-
mica cardial, que es anterior, refleja influjos de la Liguria, de la cultura de Almería 
y de las culturas de Lipari y Sicilia. 
Es de lamentar que después de las abundantes notas que acompañan al articulo, 
la noticia más interesante, sobre la datación de unos sepulcros de Cardona por el 
método del carbono 14, se dé en una línea haciendo referencia, sin más, a una no-
ticia de la prensa. 
J. S. R. 
S. VILASECA, Nuevas observaciones sobre el Cau d'en Serra, «Ampurias», X X V I -
X X V I I (1964-1965), 214-221. I I I láminas. 
En 1940 publicó S. Vilaseca un artículo titulado El Cau d'en Serra [«Ampurias» 
II (1940), 145-158. VIII láminas] en el que daba cuenta de los hallazgos realizados 
en el lugar citado, que era una cueva sepulcral situada a dos kilómetros de Pica-
moixons y del puente de la Rochela, en dirección suroeste, casi frente a la antigua 
venta Badejo (km 16 de la carretera de Reus a Montblanc) entre el caserío de La 
Plana y el molino del Groe, a la izquierda del rio Francolí. 
La cueva está a unos 60 m del río, y a 12 m sobre el mismo. 
Es una cavidad de unos cuatro metros de ancha, poco más de un metro de alta 
y de unos dos metros de profunda. 
Se estudiaron entonces doce cráneos y otros restos humanos, un conjunto mag-
nífico de instrumentos de sílex (diez hojas, una hoja de puñal, once puntas de flecha), 
cerámica, cuentas de collar (de esteatita, calaíta, hueso y concha) entre las que 
había varios centenares que eran conchas de Phaisanella pulla L. suficientes para 
formar un collar de cinco metros de longitud, y otros restos. 
Se supuso por Vilaseca que este Cau d en Serra fue utilizado como cripta se-
pulcral durante el Eneolítico final, alrededor del 2.000 a.C. 
En este mismo trabajo de 1940, y por pertenecer también al partido judicial de 
Valls, se daba noticia de la Cueva del Gat, cerca del mas del Llop y a unos cuatro 
kilómetros de Figuerola y de la Cueva del Traces a 500 metros del Mas y fuente 
de Traces, en el término municipal de Cabra. 
Desde aquella fecha y en los escombros que se reunieron en una primera remo-
ción de tierras hecha en 1927, utilizando cribas de 1 cm y 1 mm, se ha recuperado 
material que hay que sumar al primero. 
Entre otros", se han recogido: unas setecientas cuentas de esteatita, cerca de un 
millar de cuentas de Dentalium vulgare. tres puntas de flecha, y tres cuentas de 
collar de cobre, sin indicios de estaño. 
J. S. R. 
SALVADOR V I L A S E C A y FRANCISCO CAPAFONS, La cueva sepulcral eneolítica de l'Ar-
bonés, «Trabajos de Prehistoria del Seminario de Historia Primitiva del Hombre 
de la Universidad de Madrid», X X I (1967), 61 págs., 10 lám., 22 figs. 
Esta cavidad fue descubierta por los hermanos Arbonés en otoño de 1964. Se 
halla situada en el centro de la fachada meridional de la cumbre calcárea del monte 
de Les Sentius conocida por la Pòpía. Más que una cueva es una pequeña diaclasa 
ensanchada en la base. Mide unos dos metros de anchura por dos y medio de altura. 
La descripción de los objetos es somera en algunos casos y muy detallada en 
aquellos en que su importancia lo requiere. 
Se han estudiado con todo detenimiento las relaciones tipológicas y culturales 
con otros yacimientos, muy abundantes, de la zona y con otra serie de estaciones 
españolas y extranjeras, especialmente del Sur de Francia, que presentan caracte-
rísticas semejantes. 
Se plantea el problema de los llamados puñales de sílex que son a menudo hoces 
de segar, según puede deducirse del brillo que presentan en una o en dos de sus 
caras. 
Se estudian los tipos de punta de flecha, en especial las de pedúnculos y aletas. 
No se habla apenas de la cerámica, de la que sólo se encontraron seis frag-
mentos pertenecientes a vasos lisos de superficie pulimentada o color rojizo o cas-
taño, de pasta poco depurada y con desengrasantes. 
Los objetos de adorno son tratados con minuciosidad, sobre todo las llamadas 
perlas de aletas, muy abundantes en Francia, pero que suponen una novedad en 
nuestro país. En una nota al pie se da una relación de las principales localidades 
francesas que han proporcionado esta clase de cuentas de collar. 
Gran importancia se da al hallazgo de un botón de tortuga, que aunque atipico, 
es el cuarto hallado en nuestras comarcas, el sexto de los siete encontrados en Es-
paña, y el primero fabricado en concha y, por tanto, cóncavo-convexo. La concha 
es posiblemente de pectúnculo y presenta dos perforaciones circulares. El cuerpo 
es subrectangular y los apéndices ligeramente trapezoides. Mide 22,5 mm de lon-
gitud y 2,5 mm de grosor. 
Hay a continuación una síntesis de los demás botones de tortuga españoles, de 
los yacimientos en que fueron hallados, de su contexto arqueológico y de sus re-
laciones. 
Se trata someramente de otros botones tortuga extranjeros. Entre los objetos de 
metal destaca un puñal de lengüeta, triangular, del que se dan los resultados del 
análisis espectrográfico. 
Hay abundantes restos humanos. Destacan 136 piezas dentarias, una calvaría, 
restos de cinco mandíbulas y numerosas diáfisis. 
Para terminar, se plantea la hipótesis de que el sepulcro de l'Avenç del Rabassó 
y la Cueva de l'Arbonés están en relación con los talleres de sílex al aire libre de 
aquella zona. 
En una nota a pie de página se dice: «La excavación de la cueva no ofreció 
dificultades especíales al quedar despejada su entrada después del incendio del 
bosque de la Caparra, asi como por el reducido espacio que ocupaba el osario y 
la uniformidad de los materiales del mismo. Se trazó una cuadricula adaptada a la 
planta de la cavidad y se procedió a su exploración por parcelas de 50 X 50 cm, 
quedando minuciosamente registrados y los objetos aparecidos en cada una de ellas, 
lo cual, junto con la falta de niveles estatigráflcos, sólo permitió comprobar la de-
sordenada dispersión de los mismos en todo el ámbito y el espesor del yacimiento». 
ANTONIO J . PANDOS M A R C O 
F . E S T E V E G Á L V E Z . La cueva sepulcral del «Calvari d'Amposta». «Pyrenae» 2 
(1966) 25-50, 16 figs. y 4 láminas. 
La cueva se descubrió de manera casual cuando se inició la explanación de la 
carretera de Santa Bárbara y se abrió la trinchera en la parte que va desde la misma 
salida del pueblo, las Quintanas de Carrasquet, a les Valletes, a 200 metros. 
En realidad la parte explorada es una galeria de unos 20 m de larga y de unos 
dos a tres metros de ancha, con un estrechamiento cerca de su mitad, a 10 m de la 
entrada actual (el texto por errata no corregida dice a 100 metros). 
En la excavación se pudieron establecer tres niveles: dos superiores el primero 
moderno y el segundo casi estéril, y un tercero de un metro de potencia en el que 
aparecieron los restos de interés. 
Se pudieron situar seis enterramientos. 
Se consideran los más antiguos, los señalados con I y II que dieron vasos cam-
paniformes y un pequeño puñal de cobre. 
Después pudo seguirle el V con una punta de dardo de hoja ancha y pedúnculo 
largo, y dos cuencos lisos hemisféricos. 
Parece que le siguió el IV con un cuenco hemisférico liso y cinco botones en 
concha, piramidales aplanados de base cuadrada con una sola perforación en 
forma de V. 
El enterramiento III dio restos de ceràmica espatulada con alto borde y ligera 
carena. 
Del enterramiento VI no quedaban vestigios del ajuar. 
Los restos humanos se hallaban alterados y descompuestos. 
Los cuatro vasos campaniformes presentan las conocidas bandas horizontales 
rellenas de cortos trazos oblicuos o con el doble zig-zag y el puntillado, reforzado 
por relleno con pasta blanca. 
Se consideran los enterramientos con vasos campaniformes del Eneolítico. En 
cuanto a la cronologia absoluta se les supone, aplicando el análisis del carbono H 
hecho a Los Millares, del 2340 ± 250 a.C. 
J . S . R . 
S. VILASECA, Un sepulcro prehistórico en Rocallaura y otros hallazgos. «Zephyrus» 
IV (1953), 467-472. 
A poco más de un kilómetro al SE. de Ferriols, junto al camino de Ballesteres, 
hay unos bancos de caliza margosa oligocénica de color amarillento. En un hueco, 
entre las capas de margas y arcillas, de unos 2 metros de profundidad y un metro 
de altura, se hallaron restos de unos enterramientos. 
En un primer hallazgo se descubrieron accidentalmente restos humanos. Poste-
riormente se recogieron restos correspondientes a dos personas, un vaso cerámico 
troncocónico, un puñal de hoja triangular alargada y plana y lengüeta bien desta-
cada, y entre la pelvis y los pies de uno de los esqueletos trece botones de concha, 
piramidales de base cuadrada con perforación en V colocados en orden creciente 
de tamaño. 
Se supone, por el ajuar, que el enterramiento era el de un hombre, por el puñal, 
y el de una mujer por los botones que deben corresponder a una falda abierta y 
abotonada por delante. 
El enterramiento debe ser del Bronce mediterráneo I-II de hacia el HOO a.C. 
El autor menciona además otros dos hallazgos de aquella zona: dos fondos de 
cabañas hallstátticos. Uno a unos 150 metros al N. del anterior y otro junto al 
camino del Tallat y poco antes de llegar al camino de Ballesteres. 
Los dos miden dos metros de diámetro y han proporcionado fragmentos de ce-
rámica a mano, lisa y decorada. También se han encontrado, de forma esporádica, 
hachas de piedra y piezas de sílex. 
Entre el sepulcro estudiado y uno de los fondos de cabaña hallstáttico, en un 
bancal inferior, están dispersos los restos de un monumento megalítico de forma 
de corredor que sería interesante situar y excavar. 
J. S. R. 
S . VILASECA, LOS botones piramidales de base cuadrada de la provincia de Tarra-
gona. «Pyrenae» 2 (1966), 183-185. 
En la actual provincia de Tarragona, F. Esteve Gàlvez ha encontrado botones 
piramidales de base cuadrada en la «Cova del Calvari» (Amposta) —cinco ejem-
plares— en la orilla derecha del Ebro, y en el mas de Benita, cerca de La Palma 
(Tortosa) —un ejemplar— a la izquierda del rio. 
A estos yacimientos añade S. Vilaseca cinco más, tres ya publicados y otros 
dos inéditos. 
Los primeros son: la Cova Fonda de Salomó —un ejemplar—, la Coveta de 
l'Heure de Ulldemolins —dos ejemplares— y la Cova de la Vallmajor de Albiñana 
—dos ejemplares— presentando esta última, material del Bronce I al Bronce final. 
Las dos localidades inéditas son; 
Solana de la Tia Teresa de Ulldemolins, Serra la Llena, a poniente de la Cova 
de l'Heure —un ejemplar. 
Cova del Garrofer de Querol —un ejemplar. 
A éstos se podria añadir por su proximidad el sepulcro de Ferriols, en el tér-
mino municipal de Rocallaura en donde aparecieron quince botones piramidales. 
Se hace la observación de que cuando el puente del botón se rompía por el uso, 
se reutilizaba perforando el vértice. 
J. S. R. 
J . M A L U Q U E R , P . G I R Ó y J . M . MASACHS, Excavaciones en sepulcros megalíticos de 
Valldosera (Querol, Tarragona). «Excavaciones Arqueológicas en España», nú-
mero 20. Madrid 1963. 18 págs. VIII láminas. 
Se han explorado: la galería cubierta del Turó de les Fosses, cerca del mas Pla 
«...a poco más de 500 metros del manso junto a una carretera provincial...», y un 
sepulcro megalitico, conocido con el nombre de La Cabanyota, en el interior del 
bosque que está frente a la casa del Bonany. 
La galería cubierta es un sepulcro, totalmente arruinado en la actualidad, que 
consta de dos compartimientos: cámara y vestíbulo separados por dos losas trans-
versales. El vestíbulo que mide 3,55 m de longitud está dividido a su vez, longitu-
dinalmente, en dos naves. La cámara media 3,85 m de larga y 1,40 m de ancha. 
El suelo estaba enlosado, y parece que el sepulcro tenía una pieza de piedra utili-
zable como puerta deslizante o corredera. 
El túmulo de unos 18 m de diámetro, estaba formado por piedras y tierra. En 
su área aparecieron unas piedras hincadas en el suelo, y en forma radial, aunque 
los autores no saben que finalidad tenían, ya que aunque hablan de fosas secun-
darias confiesan que al excavar una de ellas la encontraron «totalmente vacía», y 
por otra parte queda sin contestar la pregunta ¿para qué servían?. Es de desear 
que cuando se publique con detalle esta exploración se den a conocer por los autores 
la forma, número, posición, tamaño, distancia, profundidad a que estaban colocadas 
estas piedras, porque es posible que por estos datos se pueda deducir la razón de 
su presencia en el túmulo. 
Los restos humanos encontrados pueden corresponder a unas veinte inhuma-
ciones, número deducido por el número de piezas dentarias recogidas (número que 
no se especifica). 
Se recogieron, además, muchos fragmentos de cerámica lisa, fragmentos de ce-
rámica decorada, fragmentos de vasos campaniformes, 67 cuentas discoidales de 
cacdium, tres arracadas de bronce de sección circular, una anilla de bronce y un 
colmillo de cánido, perforado. No se encontró material de sílex. 
El material encontrado puede relacionarse con el de otros yacimientos como 
por ejemplo, los fragmentos correspondientes a una vasija que apareció sobre la 
parte exterior de una de las losas, se parecen a la vasija hallada en la cueva M de 
Arboli que excavó Vilaseca. Se considera el terramiento del Eneolítico avanzado. 
El segundo sepulcro. La Cabanyota, es una pequeña cista de 1,50 X 1,30 m. 
El túmulo circular de piedra y tierra poseería un verdadero cromlech a su alrede-
dor (?). Su exploración no dio resultado. 
El hallazgo de estos sepulcros confirma la hipótesis de Salvador Vilaseca [E/ 
primee sepulcro megalítico de la provincia de Tarragona. La cista dolménica del 
Pía de la Sala, de Passanant «Ampurias», XI (1949), 179-186. Reseñado en este 
BOLETÍN ARQUEOLÓGICO L, 29 (1950) 33-34] de que el grupo megalitíco situado 
entre el río Segre y el río Llobregat estudiado por Serra Vilaró [Civilització me-
galitica a Catalunya. Solsona 1926] se extendió hacia el Sur, ya que el material de 
otros yacimientos tarraconenses como el de la cista de Conesa se relaciona con lo 
megalítico [S. VILASECA, Una cista prehistórica con enterramiento doble en Conesa 
(La Segarra), este BOLETÍN ARQUEOLÓGICO L X I I I , 1-2 (1943), 5-11; S. VILASECA, 
El cau d'en Serra, cueva sepulcral de Picamoixons, término de Valls, «Ampurias» 
II (1940)]. 
En definitiva, que la «cultura megalítica pirenaica», parece que va desbordando 
la zona que se le señaló al principio y que hay que evitar fijar artificiosamente 
lineas como la del «paralelo de Barcelona» del que se habla en el escrito que se 
reseña o de publicar mapas del noreste de España en donde sólo aparece un nombre: 
Barcelona, y en donde se dibuja un círculo (dentro de la provincia de Tarragona), 
y al pie la siguiente leyenda: «Nueva área megalítica descubierta al Sur de Bar-
celona». 
JOSÉ SÁNCHEZ REAL 
ANA M . * RAURET DALMAU, Las placas de pizarra de la cultura megalítica catalana, 
«Pyrenae» 1, (1965), págs. 59-71, 3 láms. 
Las placas de pizarra son uno de los elementos más interesantes de los ajuares 
de los enterramientos megalíticos. Con frecuencia ha ido apareciendo en las exca-
vaciones realizadas, pero no han sido publicados por las dificultades que su estudio 
presenta. 
Sin lugar a dudas, la placa tiene una finalidad ritual, en la que además algunos 
autores consideran como imposición el material en que están realizadas, y aún su 
mismo color. Sin embargo los hallazgos parecen desmentir esta última suposición. 
El color verde no es exclusivo, pero sí predominante. En cuanto a la forma, junto 
a plaquetas rectangulares aparecen ejemplares trapezoidales, ovalados, triangulares 
y cuadrangulares. 
La perforación aparece en las plaquetas con claro destino como colgantes. En 
el Cau d'en Serra de Picamoixons se halló una placa de forma cuadrangular. Sus 
dimensiones son: 93x56 y 43 mm en las bases. Tiene 12 mm de grosor. Otro hallaz-
go procede de la Cova de la Gorja de Gaià y consiste en una placa de perforación. 
Han sido publicadas por Vilaseca y Giró, respectivamente. 
A. J. F. M. 
SALVADOR V I L A S E C A , La extracción y preparación del sílex en las estaciones talle-
res del Priorato. «Miscelánea en homenaje al Abate Henry Breuil», tomo II 
(Barcelona 1965), págs. 431-442, 3 flgs., 2 láms. 
Entre los distintos problemas que los talleres de sílex del Priorato han planteado 
figura el de la procedencia y extracción de la materia prima. En 1919 el autor del 
artículo decía ya que las margas con yesos del Oligoceno del Montsant y La Llena, 
muy ricas en sílex, proporcionan, en cantidad inagotable, dicha materia. 
Descubrimientos más recientes son los de Gjllet Blanc y Les Pedrenyeres, luga-
res situados al este de Ulldemolins, que permiten una exploración «in situ» de forma 
fácil y sencilla por estar al alcance de la mano, y sin necesidad de practicar trabajos 
de minería. 
La formación del Montsant y La Llena se debe a los mismos procesos tectónicos 
que Montserrat. En su base predominan las margas yesíferas y los yesos ricos en 
nódulos de sílex, de diversos colores a veces jaspeados. 
Los lugares citados siguen siendo canteras inagotables para la obtención del 
sílex. Actualmente se benefician para la obtención de piedra artificial. Es imposible 
encontrar un punto con pruebas evidentes de la extracción del sílex en épocas pre-
históricas, pero la cantidad de bloques a medio desbastar, el tamaño de los núcleos 
y hasta las características de las lascas e instrumentos recientemente recogidos en 
Les Pedrenyeres confirman la exploración y manufacturación en aquel lugar. 
También ignoramos, pero parece deducirse lógicamente, si durante el Neolítico 
y principios del metal existió una verdadera organización industrial y un comercio 
como factores de una posible estructura social y de permanencia en estos estable-
cimientos. 
Entre las piezas características predominan los grandes núcleos sencillos, prismá-
ticos; ejemplares con lascado bífacial; núcleos más o menos cilindricos. Algunos 
están reutilízados. Son raros los raspadores. Se han recogido algunos raros, pe-
queños y muy erosionados fragmentos de cerámica lisa y mal cocida. 
En síntesis, puede decirse que nos encontramos ante una facies de cantera dentro 
de un grupo campínoide de las industrias de sílex tarraconenses. 
A. J. F. M. 
ANTONIO B E L T R A N y R . R O B E R T , Découverte de quelques peintures de I Age dti 
Bronze dans la province de Tarragona (Espagne). «Bulletin de la Societé Prehis-
torique de l'Aríège», X I X (1964), págs. 51-52, 2 láms. 
Durante el verano de 1962 los autores se interesaron en una cueva situada entre 
las tierras de Pándols y las del Aguila y Vallplana, en uno de los puntos más 
abruptos de la región. En el verano de 1963 se hizo una prospección completa del 
lugar y la fotografía de las pinturas. La cueva es poco profunda y no tiene nombre 
en la región, por lo que los descubridores la llaman Covacho Alto de Pinell. Se 
dio la noticia del descubrimiento en el Congreso Arqueológico Nacional de Sevilla, 
en octubre de 1963. 
Las pinturas se encuentran en el fondo, donde el techo y el suelo se unen en 
ángulo agudo. Son de color rojo oscuro y se diferencian mal del fondo de la roca. 
La parte pintada debía ser mayor de la que se conserva. 
Los dibujos miden unos 10 cm cada uno: el primero representa un hombre de 
cabeza alargada y cuerpo mal definido; el segundo está formado por un trazo del-
gado y largo cruzado por otro casi borrado; en la parte inferior del friso hay algo 
que puede identificarse con una cabeza empenachada. 
Los autores consideran que a pesar de su deficiente conservación y su difícil 
identificación el conjunto puede datarse, teniendo en cuenta el grado de estiliza-
ción, en la fase final del Bronce. 
ANTONIO J . PANDOS 
S . VILASECA, DOS nuevas cuevas del Bronce medio y final, del macizo de Prades. 
«Ampurias», X X V (1963), 105-136, 10 láminas. 
En el trabajo reseñado, con la minuciosidad característica, estudia el autor los 
hallazgos realizados en la cueva N de Arboli y en la cueva del Daniel en Capafonts. 
La primera cueva es una más a sumar a las trece cuevas, señaladas con las 
letras A-M, relacionadas culturalmente con ellas, y a su vez con el sepulcro del 
km 54-55, la cova de la Dou, el avene del Pep-Anton y el sepulcro del Coll del 
Nassof. [S. VILASECA, Les coves d'Arbolí, este B O L E T Í N . S . VILASECA, Noves tro-
bailes en Arbolí, este B O L E T Í N . S . VILASECA, Nuevos hallazgos en Arboli, «Ampu-
rias» III (1941), 45-52 y S. V I L A S E C A , La cueva de Porta-Uoret, «Ampurias» 
X I X - X X (1957-1958), 103-114]. 
La cueva es un hueco, entre bloques desprendidos, de planta triangular, usado 
seguramente como lugar de enterramiento, del Bronce, contemporáneo del periodo I 
de la cultura de las urnas de la Cataluña meridional. 
Se recogieron fragmentos de cerámica tosca, cerámica acanalada con los surcos 
característicos, tres cráneos y otros restos. 
La segunda cueva, la llamada Cueva del Daniel, está situada cerca de la fuente 
de la Llúdriga. 
La parte principal de la cueva es una sala de unos 10 m de longitud por 5 a 
6 m de anchura. 
Se han podido identificar los siguientes estratos: 
a) tierra negruzca suelta — 8 cm 
b) nivel de ramas delgadas de boj — 2 cm 
c) tierra negra con trocitos de carbón — 7 cm 
d) — i) sucesión de capitas de color blanco, gris, blanco, negro, blanco, gris — 
15 cm. 
Las alternancias de capas claras y oscuras de este último estrato se habían ya 
observado en otras cuevas del acantilado calcáreo del macizo de Prades, particu-
larmente en la cueva de Porta-Lloret. 
Del estudio de los fragmentos de carámica hallados, se deduce que la cueva 
puede pertenecer al Bronce final (1000-800 a. J.C.). 
I. S. R. 
E M E T E R I O CUADRADO, Precedentes y prototipos de la fíbula anular hispánica. «Tra-
bajos de Prehistoria del Seminario de Historia Primitiva del Hombre de la Uni-
versidad de Madrid». Madrid 1963. 61 págs., 13 figs. y 2 mapas. 
Entre los yacimientos estudiados por el Dr. Cuadrado en su trabajo, nos interesan 
principalmente los de la provincia de Tarragona. 
El primero de ellos es el de El Moià. Se encuentra en él una fíbula de pivote 
que por desarrollo del vástago ha pasado a ser de puente rectangular. Recibe el 
nombre del yacimiento y puede datarse del 550-500 a.d.C. 
La cronologia del Moià es muy discutida. Los doctores Vilaseca y Pericot opinan 
que empieza en el s. IX y dura hasta mediados del vi. Mientras que los Dres. Malu-
quer y Almagro son partidarios de rebajar estas fechas, que sitúan del 600 al 400. 
Son cifras que van mejor para la cronologia aceptada en Sanchorreja y Girtes. 
Las fibulas de doble resorte del Moià son sencillas, de alambre redondo, con el 
pie a veces algo más largo del habitual. Como acompaña a éstas las de pivote tipo 
Moià, hay que colocar las de doble resorte entre 600 y 500 a.d.C. 
Otra localidad de importancia es el Coll del Moro en la Sierra de Almors. Se en-
contraron dos fibulas y algunos fragmentos de resortes. Una de ellas se encontró 
en un túmulo anejo al poblado, junto con un kilix ático de esmalte negro de prin-
cipios del siglo v, por lo que la fíbula podría fecharse antes del 450 a.d.C. Es lástima 
que no esté completa, porque desconocemos la forma de su pie. La del poblado que 
lo tiene largo. 
Recientemente se han descubierto dos ejemplares de prototipo de fíbula anular 
en la tumba núm. 14 de la necrópolis de la Oriola (Amposta). La pieza completa es 
más grande que las habituales. El puente es aplanado y el anillo muy delgado. El pie 
con el botón se une al anillo por una espiral de alambre. El resorte es de muelle. 
Puente, muelle y aguja forman una sola pieza. La segunda pieza es del tipo anterior 
pero con aguja libre y tope de charnela. 
La tumba, destruida por el tractor, contenia una urna cineraria ovoide, ventruda, 
y de base muy estrecha. Entre las cenizas había un broche de cinturón de tres gar-
fios, ricamente decorado. La urna, decorada con fajas y lineas paralelas de color 
rojo castaño, es idéntica a las de la necrópolis de Oliva y Languedoc. El broche es 
más evolucionado que los de Corno Lauzo y Languedoc. Por estos datos habría que 
colocar las dos fíbulas en los últimos años del siglo vi. 
El doctor Vilaseca encontró en la cueva de La Font Major, en Espluga de Fran-
colí, una fíbula de aguja libre con tope de charnela, junto con otros materiales re-
vueltos. Puede fecharse, por analogía con las piezas de tipo Acebuchal, entre 
525-425 a.d.C. 
ANTONIO ] . PANDOS M A R C O 
E M E T E R I O CUADRADO, Repertorio de los recipientes rituales metálicos con «asas de 
manos» de la Península Ibérica. «Trabajos de Prehistoria del Seminario de His-
toria Primitiva del Hombre de la Universidad de Madrid», X X I (1967), 76 págs., 
17 figs., 19 láms. 
El presente trabajo es un catálogo de las piezas llamadas «braserillos púnicos». 
Hasta 1951 sólo eran famosas dos piezas procedentes de La Aliseda y Carmona. 
En esa fecha apareció una de ellas en la tumba número 57 de la necrópolis del Ci-
garralejo (Mula, Murcia). Ello fue la causa de que el autor del articulo se interesase 
en su estudio. 
Las piezas a tratar pueden dividirse en dos tipos. Tipo Oriental: Recipientes poco 
profundos, de fondo plano, borde ancho y horizontal. Generalmente de bronce y 
excepcionalmente de plata. Tipo Ibérico: Se diferencian del anterior en que carecen 
de borde horizontal. Los soportes de las asas se sujetan en la mayoría de los casos 
con tres remaches. Son siempre de bronce o cobre, no conociéndose ningún ejemplar 
de plata. Resulta indiscutible la procedencia oriental de los prototipos. Las piezas 
más antiguas pueden fecharse en el s. vill, pero con mayor seguridad en el vil-vi. 
Las primeras importaciones se hicieron a través de las colonias fenicias, pero, a par-
tir del s. VI, se importan prototipos chipriotas por las colonias griegas del SE. y Sur. 
Durante el siglo iv la fabricación es totalmente indígena, llegando hasta el s. II en el 
Bajo Ebro. 
En las excavaciones del Castellet de Banyoles de Tivisa se encontraron dos pie-
zas de este tipo. El hallazgo fue realizado en la campaña de 1937 por Serra Ràfols 
y no se conocen las circunstancias ni el contexto arqueológico por haberse perdido 
el diario de excavación durante la guerra civil. Parece ser que acompañaban cerámi-
cas ibérica y helenística. 
Ambas piezas son de bronce, del tipo ibérico, conservación deficiente. En 1942-43 
se realizaron nuevas campañas de excavación que permiten dar una fecha aproxi-
mada. Puede admitirse que el poblado existiese ya en el s. iv, teniendo su máximo 
apogeo en el lil, al final del cual fue destruido. 
ANTONIO J . PANDOS M A R C O 
J . S E R R A R À F O L S , La destrucción del poblado ibérico del Castellet de Banyoles de 
Tivissa (Bajo Ebro). «Ampurias» X X V I - X X V I I (1964-1965), 105-117, X V I 
Las excavaciones realizadas en el poblado ibérico de Tivissa parecen indicar, 
por ahora, por las tierras quemadas, carbones y piedras calcinadas y ennegrecidas, 
que el poblado quedó destruido por un violento incendio. 
Si a esto se une el hallazgo de varios tesoros escondidos (monedas, vasos de pla-
ta, páteras, brazalete, etc.) parece lógico pensar que el incendio no fue casual y que 
el peligro y el miedo se cernía sobre el poblado cuando se escondieron los tesoros. 
Serra Ràfols intenta con los textos de Polibio y Tito Lívio fijar el momento en 
que se destruye Tivissa, y supone que pudo ocurrir en los primeros momentos de 
la conquista de Hispania, cuando el ejército de Escipión y las fuerzas cartaginesas 
pasaron y repasaron el Ebro. 
Polibio (III, 76, 1) y Livio (XXI, 61) dicen que Asdrúbal acudió en auxilio de 
Kissa, cruzó el Ebro, y derrotó a la retaguardia romana, no lejos de Tarragona, y 
la obligó a embarcar y que después Asdrúbal se retiró y cruzó de nuevo el Ebro. 
Escipión, que acudió ya tarde, por lo que terminó concentrándose en Tarragona 
o dejando en ésta una pequeña guarnición, se retiró a invernar a Ampurias. 
Por su parte Tito Livio añade que fijado Escipión en Tarragona, Asdrúbal cruzó 
de nuevo el Ebro, sublevó a los ilergetes, y al acudir Escipión se retiró al otro lado 
del Ebro. 
En estos momento del año 218 a.C. es cuando considera Serra Ràfols que el 
poblado de Tivissa fue destruido, y como aquella zona fue durante algún tiempo 
zona de intranquilidad e insosiego, puede que ésta sea la razón de que el poblado 
ibérico se abandonara definitivamente. 
EI poblado que ocupó una superficie de hectárea y media (rectificando la super-
ficie de 4 , 1 6 2 hectáreas que le atribuyen VILASECA, S E R R A R À F O L S y B R U L L en las 
Excavaciones del Plan Nacional en el Castellet de Tivissa (Tarragona). Informes 
y Memorias de la Comisaria General de Excavaciones,) tenia una calle central de 
unos 120 m de longitud y varias calles perpendiculares. Hay en ellas restos de en-
losado, y de cloacas. Las casas son de planta rectangular. 
La calle principal, termina en una puerta defendida por torres de planta cuadran-
gular y reforzadas por espolones, y existen otras puertas secundarias abiertas en la 
muralla que protege todo el recinto. 
Se calcula que pudo tener una población de varios centenares de habitantes. 
Es curioso que Serra Ràfols se empeñe en fechar el poblado utilizando los textos 
de Polibio y Tito Livio que no son los diarios de operaciones, en donde ni se citan 
todos los hechos, ni todos los lugares, ni todos los personajes, y por lo tanto que 
pueden prestar poca ayuda y sin embargo no se haga uso del tesorillo de monedas 
—29 monedas de plata— que estudió Gómez Moreno y el mismo Serra Ràfols en su 
primer trabajo publicado en «Ampurias» [ I I I ( 1 9 4 1 ) ] . 
J. S. R. 
Notas de Arqueología de Cataluña y Baleares. «Ampurias» X X V I - X X V I I (1964-
1%5), 322-325. 
En estas notas que se van reuniendo con el fin de redactar, en su día, unas cartas 
arqueológicas completas, se anotan los siguientes yacimientos de la provincia de 
Tarragona: 
Bisbal del Panadés 
Torreón derruido en el Coster de la Torre, cota de 234 m, entre La Bisbal y el 
mojón del km 30 de la carretera de Alcover a Calafell. ¿Ibérico? J. S O L É CARALT, 
Bisbal histórica. Tarragona, 1948. Pág. 42. 
Torre circular en el caserio de Ortigós, en el camino de La Bisbal a Llorens. 
¿Ibérica? J. S O L É CARALT, Ob. cit. Pág. 12. 
Yacimiento ibero-romano en la partida Mas Quefa de la zona Cal Xico. }. S O L É 
C A R A L T , Ob. cit. Págs. 47, 72 y 101. 
Yacimento ibero-romano, tocando el lado sur del bosque del Goso y a un kiló-
metro de distancia de La Bisbal. J. S O L É CARALT, Ob. cit. Págs. 45, 72 y 103. 
Yacimiento ibero-romano en el pasaje Parada del Vilar, al pie de las estribaciones 
de Montmell. J. S O L É CARALT, Ob. cit. Págs. 42, 45, 100 y 101. 
Calafell 
Yacimiento ibérico en el lugar más elevado de la carretera de El Vendrell a Ca-
lafell, en dirección al mar y cerca de una cantera abandonada. 
Montmell 
Yacimiento ibérico en una eminencia de la finca La Moja a un kilómetro de Les 
Ventoses, inmediata a la carretera de Aiguaviva. 
La Pobla de Montornès 
¿Yacimiento ibérico cerca de la ermita de Montornès? 
Yacimiento íbero-roraano en el Coll de Creus a un kilómetro al oeste de la ermi-
ta de Montornès. 
Yacimiento ibero-romano en el promontorio Bigorro, a un kilómetro al sur de la 
ermita de Montornès. 
Querol 
Yacimiento ibero-romano, en la Cueva del Garrofet, en la sierra de Montmell. 
J. S. R. 
] . S Á N C H E Z R E A L , Exploración arqueológica en el jardín de la catedral de Tarragona. 
«Madrider Mitteilungen», 10 (1969). Págs. 266-295, 12 láms. (48-54). 
L'any 1955 es feren unes exploracions arqueològiques al jardí del claustre de la 
catedral dirigides per l'autor de l'article que comentem, amb el fl de veure si s'acon-
seguia de posar en ciar la cronologia de les restes d'edificacions romanes monumen-
tals que es conserven en aquella zona. 
Fins arribar a la roca s'identificaren vuit nivells, la cronologia dels quals, veri-
ficada per mitjà de 34 monedes trobades, permeteren de treure les següents con-
clusions : 
a) No aparegué cap indici de nivell pre-romà o romà anterior a la primera 
meitat del segle i. El fet permet de treure dues conclusions: 1.*, la de reforçar els 
resultats obtinguts en altres excavacions anteriors realitzades a la part alta de la 
ciutat, especialment pel que afecta a la absència total de materials indígenes pre-
romans; la qual cosa fa pensar si el primitiu nucli de població era en un lloc pròxim 
al mar o al riu Francolí; i 2.*, que el lloc era poc freqüentat en els primers temps de 
la dominació romana, possiblement per pertànyer al pati interior d'una edificació. 
b) Com a conseqüència dels resultats de l'excavació, exposats en la conclusió 
anterior, pot assegurar-se, amb un minim de reserva, que els murs de gran carreus 
conservats al claustre són de mitjant segle l. 
c) A l'entorn de l'any 400 la zona fou ocupada i habitada. Cal, doncs, suposar 
que en aquesta època s'aprofità al màxim la superficie lliure disponible a l'interior 
del recinte fortificat de la ciutat. 
d) En el primer quart del segle v, desprès de netejar el terreny, es treballà en 
la construcció d'una edificació que segurament seria l'Església Mare visigòtica. 
e) A la segona meitat del segle xil es treballava en la construcció de la catedral. 
Cal subratllar que sobre la roca aparegueren dos blocs «megalítics», un d'ells de 
dos metres de llargada, de la mateixa naturalesa que els de la muralla. Sánchez Real 
comenta que si no hi hagessin raons «geopetrològiques», aquesta descoberta serviria 
per explicar l'origen dels blocs, car demostra que els constructors els trobaren a la 
mateixa zona que fortificaren. 
Tornant a la construcció romana del claustre de la catedral, Sánchez Real capta 
la possibilitat que fos una de les primeres obres monumentals de Tàrraco que for-
maria part d'un pla de reforma urbana de gran alcanç concebut durant l'estància 
d'August a la ciutat —25 a.C.—. De fet es tractaria de transformar un nucli de 
caràcter militar per una ciutat en funcions de capital política de la provincia hispà-
nica més propera a Roma. 
Finalment l'autor d'aquest interesant treball insisteix en la necessitat d'estudiar 
detingudament el mur romà del claustre ara que sabem que es tracta d'una construc-
ció de mitjant segle l. Caldria —diu— amidar els carreus, les obertures, estudiar 
les formes, l'estereotomia, i relacionar els resultats amb els obtinguts aplicant els 
mateixos procediments d'estudi a altres construccions de característiques semblants. 
D'aquesta manera, i no de cap altra, s'arribaran a datar una bona part de restes mo-
numentals romans de Tarragona. 
J . M . ' RECASENS C O M E S 
SEBASTIÁN M A R I N E R BIGORRA, Noticia de una nueva lectura de la inscripción del 
«Sepulcro de los Escipiones» en Tarragona. «Estudios Clásicos», X, 48 (1966), 
117-122. 
El Instituto Arqueológico Alemán realizó en el otoño de 1964 un estudio arqueo-
lógico del «Sepulcro de los Escipiones». Los trabajos fueron dirigidos por el 
Dr. Th. Hauschild. 
El texto de la inscripción, a pesar de todos los esfuerzos realizados por el equipo, 
«queda lagunoso en varios lugares, al parecer irremediablemente». 
El filólogo tarraconense y catedrático de la Universidad de Madrid, Dr. Mariner, 
quiere darnos en este articulo, con todas las reservas y cautela que impone el estado 
de dicha inscripción, una «noticia» de una nueva lectura del epígrafe latino, como 
anticipo de un trabajo exhaustivo que ha de aparecer en las «Madrider Mitteilungen». 
La lectura propuesta por nuestro latinista es: 
ORNATE EA Q V A E LINQVit specioSE VITae S V A E ReBVS 
POSITiS NEGLígenS 
V N V M s T A T V I T Locum iiS SEPulcHRVM VBI P E R P E T V O 
REMANET 
que traduce así: «Coronad lo que él brillantemente deja, por no importarle su propia 
vida, una vez arreglada la situación. Un solo lugar para ello dispone: el sepulcro 
donde queda para siempre». «Se trataría —añade—, en esta hipótesis, de un perso-
naje elogiado por no haber querido medrar a costa de un prestigio político bien me-
recido; a propósito de su muerte ejemplar, se invita a los suyos a continuar su obra, 
de la que es única muestra simbólica el sepulcro donde descansa». 
Por la métrica parece tratarse de dos tetrámetros anapésticos, aunque ya hace 
constar que «en todos los Carmina epigraphica no figuran ni un solo epitafio en rit-
mo indiscutiblemente anapéstico». 
Esperamos con verdadero interés este estudio anunciado por Mariner. No hay 
duda, dada la categoría científica de todos los que han participado y los medios 
técnicos con que se han servido, que se habrá conseguido arrancar más de un secre-
to a este célebre y enigmático monumento conocido popularmente por «Torre de los 
Escipiones». 
A.-J. S. Ll. 
T H E O D O R HAUSCHILD, SEBASTIÁN M A R I N E R BIGORRA, HANS G E O R G N I E M E Y E R : Torre 
de los Escipiones. Ein Rómischer Grabturm bei Tarragona, «Madrider Mitteil-
ungen» 7 (1966), 162-188 + flgs. 4-12 y láms. 43-56 fuera de texto. 
Trabajo recapitulador e innovador a la vez, cuya exhaustlvidad abarca desde el 
posible contorno antiguo del monumento, a base de la valoración de los parajes 
inmediatos y restos encontrados en ellos, hasta la interpretación del carácter de 
aquél, a través de su descripción pormenorizada y crítica de la bibliografia ante-
rior, entre la que destacan las reproducciones de Laborde ^—adveradas como las 
más exactas entre los grabados nuevamente ahora reunidos— y la exégesis recons-
tructiva y comparatista de C. Cid —«Ampurias» 9-10 (1947-48), 137 ss.—. Los 
principales resultados fruto de dicha recapitulación y critica se resumen a conti-
nuación. 
El material empleado coincide con el de la mayoria de las construcciones romanas 
de la ciudad, y es distinto del proporcionado por la cantera de El Médol, tan pró-
xima, sin embargo. Lo inmediato de dos uillae al lugar del monumento se explicaria, 
bien por la cercania a la capital, bien —si fueron de carácter utilitario— por su 
posible relación con la fabricación de garum (p. 164). Contra Pons d'Icart y otros 
(Hübner incluido) se rechara —con otra rama de investigadores desde Ambrosio 
de Morales hasta Cid— la hipótesis de una exportación a Roma, por otra parte del 
cardenal Cisneros, de una supuesta lápida de mármol que habria contenido la dedi-
catoria del monumento (p. 166). Se aceptan las noticias de Laborde referentes a 
la disposición de los aledaños del monumento y objetos encontrados con motivo 
de la reparación de la calzada Tarragona-Barcelona; no deja de observarse la in-
congruencia entre el texto leído por Laborde y el representado en su grabado, con 
más letras (p. 167). Con Sánchez Real (reseña del trabajo de Cid en este «Bol Arq.» 
49 (1949), 77), se señala la inexistencia de un cimiento de mamposteria. La data-
ción de Cid (final del s. II) se impugna admitiendo con Lambrechts una difusión 
mucho más temprana del culto de Attis en Occidente (p. 169). 
La fachada S. permite observar que la última hilada de sillares se asienta direc-
tamente sobre la roca; aquéllos son de caliza, yuxtapuestos sin mortero, distribuidos 
en tres cuerpos —de 3, 7 y 4 hiladas, respectivamente—, que disminuyen en grueso; 
elevados sobre una base que ha casi compensado horizontalmente la suave pen-
diente del terreno. Por su cara interior, los sillares no han sido trabajados sino 
toscamente —apreciación (como la de algunas medidas) desde arriba, por ser el 
interior del monumento impracticable— (p. 170). Del segundo cuerpo, sólo la pared 
S. tiene ornamentación: dos estatuas sobre pedestales —unas y otros en altorelieve— 
con una tabula ansata, inscrita, sobre sus cabezas, a las que rebasa. Se afirma, a 
base de la perfección de sus junturas —muy estrechas entre los sillares en general, 
donde no estén gastadas las aristas—, qué figuras y pedestales fueron ejecutados 
sobre la construcción misma (p. 171). 
Las caras S. y E. del cuerpo superior presentan hoy sólo 3 hiladas de sillares; 
ambas y la del O. aparecen decoradas con nichos; en el de la primera se observa 
un esbozo de relieve, especialmente apreciable en lo que debieron ser cabezas de 
dos figuras; los restantes, sólo esbozados a su vez: no hay que pensar en desgaste, 
sino en que no se dio a este tercer cuerpo el acabado escultórico que se habria 
esperado; sólo él, por otra parte, ofrece restos de revoque acromático, probable-
mente antiguo (p. 172). Moderno, en cambio, el a modo de terrado construido en 
lo alto de lo subsistente; a través de una rendija en él es observable el interior 
(según lo dicho en p. 170). Huecos para tarugos conservados en los sillares más 
altos (fachadas O. y N.) ayudan a suponer la continuación del edificio hacia arri-
ba; como los de la hilada inmediatamente inferior crecen de ellos (fachadas S. y E.) , 
se apunta la posibilidad de que en aquéllos estuvieron dichos tarugos destinados a 
encajar con un remate o cornisa, con lo que al monumento le faltaría sólo ésta y 
la cubierta (p. 173). Una reconstrucción ideal no puede utilizar sino los datos actua-
les, ya que aun los más antiguos grabados no añaden partes esenciales a lo que hoy 
se tiene: el monumento debió ser visto por aquellos autores ya como está hoy (ibid.). 
Dicho estado permite imaginar la restitución de las partes rotas; en el nicho del 
tercer cuerpo, cabe pensar que estuvieran las figuras de los propietarios del edificio; 
en cuanto a la cubierta, la comparación con otros monumentos que se aducen acon-
seja suponer un remate piramidal (p. 174). Sin descartarse su posible entronque 
con monumentos de origen púnico, se le encuadra con mayor seguridad en un circulo 
romano provincial (pp. 175-176). 
Las dos figuras en altorelieve no van tocadas con cucullas (Puig, Cid), sino con 
gorro frigio (p. 180), como corresponde a ser representaciones de Attis doliente 
(así, ya Albertíni), actitud de dicho semidiós que no se documenta en Occidente 
hasta el imperio (p. 181). Los paralelos más próximos serian los del hipogeo de 
Porta Maggiore, en Roma, tal vez del reinado de Tiberio; pero es en el de Claudio 
cuando el tipo se difunde más, coincidiendo, al parecer, con la sanción oficial de 
su culto (p. 182). La monumentalidad de las figuras tarraconenses excluye toda inter-
pretación de «esclavos con indumentaria oriental» para otros parecidos, aunque 
menores, en tumbas más sencillas de otras partes del mundo romano (p. 183). Los 
restantes hallazgos hispánicos (Barcelona, Valencia, Córdoba) se explican bien 
dentro de una propagación típicamente mediterránea occidental (cf. Narbona, Vienne, 
Lyon) del tipo de representación monumental, en medio de la generalización del 
aspecto funerario de dicho culto en todo el imperio (pp. 184-185). 
Las posibles figuras del nicho no parecen haber estado enlazadas con ningún 
ademán; no cabe decidir sobre su rango ni sexo, por más que sea tentador supo-
nerlas retratos de un matrimonio, primeros dedicatorios del monumento (pp. 185-186). 
La estatuaria de las figuras mayores las entronca, por el sentido pictórico de los 
pliegues, con la plástica del S. de la Galia de finales del l a. C. y comienzos del 
I d. C. (p. 186). A la primera mitad de éste, llevan el monumento tarraconense in-
cluso las formas de algunas de las letras (especialmente, Q, M, T ) . De la misma 
época serian el Attis y la bacante del Museo de Historia de la Ciudad de Barcelona 
(p. 187). 
El silencio de la inscripción a este respecto no ha permitido identificar al dedi-
catorio del monumento; el titular de la tumba al pie de éste, cuya excavación expuso 
Laborde, pudo ser uno de sus allegados, si no él mismo (pp. 187-188). 
La lectura, publicada también por S. Mariner en «Estudios Clásicos» X , 48 
(1966), 117-122, es la siguiente: 
ORNATE EA QVAE LINQVit specioSE VITae SVAE ReBVS POSITíS 
NEGLigenS 
V N V M s T A T V I T Locum iiS SEPulcHRVM VBI PERPETVO REMANET 
que traduce así: 
«Coronad lo que él brillantemente deja, por no importarle su propia vida, una 
vez arreglada la situación. Un solo lugar para ello dispone: el sepulcro donde 
queda para siempre». 
J. S. R. 
A . B A L I L , Materiales para un «Corpus» de esculturas romanas del Conventus Tarra-
conensis. «Archivo Español de Arqueología» X X X I V , 103-104 (1961), 177-188. 
Con el fln de que en su dia pueda disponerse de material preparado para redactar 
un «Corpus» de escultura romana, Balil continúa en cierto modo la labor que realizó 
Garcia y Bellido en su obra Esculturas romanas de España y Portugal [véase la 
reseña aparecida en este B O L E T Í N L , 3 1 ( 1 9 5 0 ) , 2 0 2 - 2 1 0 ] y estudia desde el punto de 
vista tipológico y cronológico algunas de las piezas descubiertas recientemente o 
que siendo conocidas desde hace tiempo no han sido recogidas en anteriores tra-
bajos o que exigían una revisión. 
Entre ellas, deben reseñarse aquí las siguientes: 
Venus púdica ^mármol blanco, 57 cm de altura. Museo Arqueológico Provin-
cial de Tarragona. Núm. 93 del estudio de A L B E R T I N I . Sculptures antigües du Con-
ventus Tarcaconensis. «Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans», IV (1911-1912). 
Falta la cabeza. Adaptada como estatua de fuente adicionándole una concha. 
Corresponde al tipo de la Afrodita de Siracusa. Réplica romana, de carácter deco-
rativo. atribuible al siglo il d.C. 
Venus púdica —mármol blanco; 57 cm de altura. Museo Arqueológico Provin-
cial de Tarragona. Núm. 99 de Albertini. 
Sin cabeza ni brazos. Al pie, en el lado derecho, figurilla de Eros, mutilada. 
Variante del tipo de la Afrodita de Siracusa. Réplica romana, como la anterior, 
atribuible al siglo II d.C. 
Cabeza de Dionysos —mármol blanco; 19 cm altura. Museo Arqueológico Pro-
vincial de Tarragona. Reseñada por S . V E N T U R A en las «Memorias de los Museos 
Arqueológicos Provinciales» II (1941), 138. 
Es la mejor de las cabezas de Dionysos conservadas actualmente. Puede supo-
nerse de fines del siglo l d.C. 
Torso de Niobe —mármol blanco; 26 cm altura. Museo Arqueológico Provin-
cial de Tarragona. Núm. 83 de Albertini. Albertini la supone una Diana. Obra poco 
cuidada, decorativa. Puede corresponder a fines del siglo i d.C. 
Estatua femenina —caliza local; 1,80 m de altura. Museo Paleocristiano de Ta-
rragona. «Memoria de la Junta Superior de Excavaciones Arqueológicas» 88 (1925-
1926), 65. Hallada rota, en dos pedazos. Falta la cabeza. Presenta restos de estuco 
y policromía roja en los paños. Se supone de época tardo-romana o augústea. 
Estatua femenina —caliza local; 1,70 m de altura. Museo Paleocristiano de Ta-
rragona. «Memoria de la Junta Superior de Excavaciones Arqueológicas» 88 (1925-
1926). Sin cabeza. Debe relacionarse con la anteriormente reseñada. Tipo utilizado 
con frecuencia en la escultura romana de época republicana. De la misma época que 
la anterior. 
J. S. R. 
A. BALIL , Muñecas antiguas en España. «Archivo Español de Arqueología» X X X V , 
105-106 (1962), 70-85. 
El autor cataloga las muñecas griegas y romanas que se conocen en España. 
No hay que decir que de estas últimas la más conocida es la muñeca de Tarra-
gona, hallada en la necrópolis de S. Fructuoso. Sin embargo, conviene una vez más 
hacer notar, que el hallazgo no es único en España. 
En Ontur se hallaron cinco muñecas romanas (que se conservan en el Museo 
Arqueológico de Albacete). Cuatro de ellas son de marfil, de las cuales una de ellas 
está completa y mide 21,5 cm de altura y presenta el detalle interesante del cal-
zado. Por el peinado puede considerarse del siglo iv d.C. Las tres restantes sólo 
conservan el torso y la cabeza. La quinta muñeca es de ámbar, sólo conserva el 
cuerpo, la cabeza y uno de los brazos, y mide 16,5 cm de altura. 
El ejemplar de Tarragona, que está en el Museo Arqueológico Provincial (no 
en el Museo Paleocristiano), de 23 cm de altura, por el peinado que presenta puede 
considerársele de la segunda mitad del siglo lll o principios del siglo iv d.C. 
En el Museo Arqueológico Nacional, procedentes de Extremadura, se conservan 
dos ejemplares en hueso, sin articulaciones. 
Se conservan además, de hueso, y en distintos lugares, dos decenas de piezas, 
muñecas esquematizadas, sin articulaciones, que posiblemente, por las dimensiones 
y por la forma, supongo que no tuvieron la finalidad de las muñecas articuladas y 
más grandes, muñecas articuladas que no quepa la menor duda, independientemente 
de que puedan haber tenido una finalidad religiosa o simbólica, cumplieron, como 
la nuestra de Tarragona, su papel de entretenimiento de la niñez y fueron juguetes. 
Nos hubiera gustado encontrar en el trabajo de Balil no sólo una descripción 
detallada de la pieza de Tarragona, única por su arte, sino que se hubieran utili-
zado al máximo los datos aportados por Serra Vilaró en su Memoria de excava-
ciones [Excavaciones en la Necrópolis romano-cristiana de Tarragona. «Junta Su-
perior de Excavaciones y Antigüedades» 93, 1 (1927). Madrid 1928. Págs. 74-76]. 
Si de una muñeca encontrada en Roma se dice que estaba en un sarcófago de per-
sona de edad nubil y que envolvía el cuerpo de la muñeca unos hilillos de oro, y 
se dan otros detalles, ¿por qué no se hace otro tanto con la de Tarragona? 
Serra Vilaró dice en su Memoria citada; 
«Sepulcro 152. Sarcófago de caliza, de 1,58 x 0,50 x 0,63, estriado con car-
telón en el centro. Tapa a doble vertiente, mayor que el sarcófago; además había 
en sus costados grandes losas de 0,25 de grueso: dos se conservaban «in situ», y 
había otra, marcada en el plano, de 0,80 X 0,89. Tenía encima un pavimento de 
piedra de 0,31 y 0,115 sobre el vértice de la tapa de piedra. El piso de este pavi-
mento estaba 1,88 debajo del actual, debiéndose recordar que el piso actual es más 
elevado que el que dejará la Fábrica. Para quedar a este nivel, que era el de la 
necrópolis, tuvieron que abrir una hoya de 0,37 de profundidad en la tierra virgen. 
No era la primera vez que se había utilizado este sepulcro, ya que había tenido 
inscripción en una losa unida al sarcófago con cuatro grapas de plomo, cuyas partes 
adheridas al sarcófago aún se conservan. Ya hemos hablado de que muchos de los 
sarcófagos de esta necrópolis eran estucados, pero todos de color rojo; ésta es la 
única excepción en el color, pues estaba revocado a la cal, y finalmente estucado 
en blanco. La mancha blanca que puede observarse en la cabecera del sarcófago es 
la única parte que quedaba de este revoque. Había también algunos fragmento:; 
caídos, pero en una proporción tan pequeña, que resultan la mejor comprobación 
de que no era la primera vez que se utilizaba el sarcófago. La primera sería para 
estar al descubierto; la segunda, sepultado debajo tierra. 
Este sepulcro es el que nos guardaba más grata sorpresa en su interior: contenía 
el esqueleto de una niña de cinco a seis años, con un ribete de oro en el cuello y 
otro a lo largo de la túnica, hasta la cintura; y a su derecha la bellísima muñeca 
de marfil, con articulaciones, de 0,23 de alto. 
(Tiene articulaciones) en las espaldas, en los codos, en las nalgas y en rodillas... 
Para la articulación de las espaldas y de las nalgas un agujero atraviesa el cuerpo 
de parte a parte, por el cual pasaría una clavija de materia corruptible, pues no 
hemos encontrado resto alguno. Las articulaciones de los codos y de las rodillas 
están en forma más complicada: una espiga, penetrada dentro de una muesca, gira 
alrededor de una clavija, pero la muestra de los codos cerrada por una parte, no le 
permite girar el brazo hacia atrás, y la de las rodillas la pierna hacia delante. En 
una de las rodillas tendría la clavija de metal por el óxido de cobre que aún con-
servaba la espiga sujeta a la muesca. 
La (cabellera la) tiene partida por medio y bajando en grandes bucles hasta la mitad 
del cuello, desde donde formando trenzas suben entrecruzadas las dos mitades de los 
cabellos a lo alto de la cabeza en donde forman lo que, satíricamente, llamaban 
torre los literatos de aquellos tiempos». 
Serra Vilaró la supone de mediados del siglo iv d.C. 
La ilustración del artículo también es deficiente, y aunque el autor se lamenta 
de la dificultad de obtener de algunos centros la ilustración necesaria hasta el punto 
que obligó a retrasar la publicación del artículo, poco se ha cuidado la ilustración 
para ofrecer de la pieza magnifica de Tarragona: una sola fotografía y aún cortada. 
Por otra parte las referencias que se hacen en el texto (figs. 5, 6 y 7) no corres-
ponden a las ilustraciones presentadas (1 y 2 de la pág. 77). 
J. S. R. 
A. GARCÍA Y B E L L I D O , Lápidas ¡unerarias de gladiadores de Hispania. «Archivo 
Español de Arqueología» X X X I I L 101-102 (1960), 123-144. 
Se recopilan dieciséis inscripciones funerarias de gladiadores encontradas en 
Hispania, de las que once se hallaron en Córdoba. 
Entre ellas se recoje la aparecida en las excavaciones del anfiteatro de Tarra-
gona, y publicada por S. Ventura en este B O L E T Í N . 
Su lectura es 
S A N C ( t a e ) 
A V G V S 
T E N E M E 
S I E X V O T O 
E S S ( e d a r i u s ) 
El hecho de haberse descubierto en el anfiteatro, y el estar dedicada a Némesis, 
deidad especifica de luchadores, hace muy probable que el dedicante fuera un 
essedarias, cuyas iniciales figuran en la inscripción en la forma acostumbrada ESS, 
y al centro de la línea. 
El essedarias combatia sobre un carro llamado esseda. 
J. S. R. 
J . DEININGER, .AECIVS TAVRVS GALLVS ein Gefolgsmann des Kàisers Galba 
aus Tatraco. «Madrider Mitteilungen», 4 (1963), 99-106. 
En 1932, cuando se realizó la excavación del Foro, encontró Serra Vilaró 
[Excavaciones en Tarragona. «Memoria de la Junta Superior de Excavaciones y 
Antigüedades», 116, 5 (1930) Madrid, 1932] una inscripción destrozada, de la que 
pudieron recogerse cuatro fragmentos que permitían leer lo siguiente: 
AECIO. TAVR 
AL. GALLO 
IL. GALB. IMP 
M.IMP.VESP.CAES. 
G. PERPETVO. EX.D.D. 
AM.P.H.C. QVAESTORI 
PROVINO. BAE 





que Serra Vilaró completó asi: 
AECIO. TAVR 
[O.G]AL. GALLO 
[A.M]IL. GALB. IMP 
[ ITE] M.IMP.VESP.CAES. 
[MA]G. PERPETVO. EX.D.D. 
[FLJAM.P.H.C. QVAESTORI 
PROVINO. BAE[TICAE] 





De esta lectura, hace poco se hizo una desacertada rectificación, leyendo las 
líneas 3, 4 y 5 de esta manera: 
[AM]IG. GALB. IMP 
[ E T ] V E S P CAES 
[AV]G. PERPETVO. EX. D.D. 
lectura en la que se cambiaron letras y se estableció el hecho insólito de suponer 
que por decreto municipal se nombraba a una persona «amicus perpetuus» de dos 
emperadores (Véase A. Balil en la siguiente reseña). Este error se ha difundido 
con el peligro consiguiente. 
Deininger, después de un detallado estudio, la completa de la siguiente forma: 
AECIO. TAVR(o) 
[F(ilio) G]AL(eria). GALLO 
[TRIB(uno) M]IL(itum) GALB(ae) IMP(eratoris) 
[FLA]M(ini) IMP(eratoris) VESP(asianis) CAES{ans) 
[AV]G(usti) P E R P E T V O E X D(ecreto) D(ecurionum) 
[FL]AM(im) P(rovinciae) H(ispaniae) Qiterioris) QVAESTORI 
PROVINQiae) BAE[TICAE] 
[T]RIB(uno) PLEB(is) PRAE[TORI] 
SODALI AVGV[STALI] 
M. MINATIVS 
OPTIMO E T PRAE[STANTIS]SIMO 
AMIGO 
Se supone que el nombramiento de tribuno militar por Galba pudo tener lugar 
en el año 68 d. C., cuando se fundó la Legión VII Gemina y que en tiempo de 
Vespasiano recibió el cargo de flamen perpetuo y que poco después fuese nombrado 
presidente del Concilio Provincial. Posteriormente seria elevado a senador, como 
hace constar su amigo M. Minatius. 
La inscripción se supone del último cuarto del siglo l. 
J. S. R. 
A. BALIL, Un supuesto amicus de Galba. «Archivo Español de Arqueologia», 
X X X V I I I . 111-112 (1965), 128-129. 
Balil revisa la inscripción de .AECIO T A V R O y llama la atención sobre la 
modificación que propuso Beltrán, al suplir y leer mal, y suponer que se hacia refe-
rencia a un amicus de Galba. 
Para las dos primeras líneas da por buena la reconstrucción hecha por Stein 
que supone que el nomen es RAECIVS y lo identifica con el hijo del senador 
M. RAECIVS TAVRVS, pretor el año 49. En tal caso las dos primeras líneas 
podrían ser 
M(arco) [R]AECIO TAVR(o) 
[M(arci) F(ilio) G]AL(eria) GALLO 
Para la línea 4 insinúa la lectura 
[ ITE]M IMP(eratoris) VESP(asíani) CAES(aris) 
como leyó Serra Vilaró y para la línea 5 
[LE]G(ato) P E R P E T V O E X D(ecreto) D(ecurionum) 
aunque al final cree más conveniente la lectura de Deininger, con lo que el perso-
naje tendría un sacerdocio municipal a título perpetuo, junto con el título provincial. 
J. S. R. 
C . B . RUGER, Eine Weihinschriff aus Tarraco. «Madrider Mitteilungen», 9 ( 1 9 6 8 ) , 
259-262. 
En 1943 publicó Batlle Huguet un articulo titulado Inscripciones romanas iné-
ditas de Tarragona [«Ampurias», V (1943), 79-93], en el que se recogían veintitrés 
inscripciones romanas (la mayoría fragmentos) de diversa procedencia. 
Con el núrn. 13 se daba noticia de una pequeña ara de caliza fosilifera amarilla, 
del país, encontrada en 1934 en los trabajos de excavación hechos para edificar una 
casa en la Ciudad Jardín, cerca de la Casa Provincial de Beneficencia, ara que se 
conservaba en el jardín de la casa de los Sres. Ballester, Carretera Barcelona, Ba-
jada al Milagro. 








En la línea 4 interpretó B(onae) M(emoriae) o B(ene) M(erentis) L(ucíi) VTI 
Qaji) F(ilii) o LVTI C(aji) F(ilii). 
La deficiente lectura de Batlle le llevó a encontrar un nombre V T I V S , rarísimo, 
y el que apareciera el contraste entre el prenomen Lucíus y la filiación Cají. 
Ruger analiza la inscripción y la lee y completa de esta forma: 
[I(ovi) O(ptimo) M(aximo)] 




B(eneficiarius) M(iles) L(egionis) VII G(eminae) F(elicis) 
PRO SALVT(e) CO 
LEGIO STRATO(rum) 
V(otum) S(olvit) L(ibens) M(erito) 
La inscripción puede ser del último cuarto del siglo L o deí siglo II, anterior al 
197 d. C. en que la legión VII dejó de llamarse Pía. 
Relacionada con esta ara, está otra de las mismas características, de las mismas 
dimensiones, con el mismo tipo de letra, sobre la misma clase de piedra, y hallada 
en el mismo lugar que la descrita, y que Batlle recoge en su artículo y señala con 
el núm. 9. 
iVLIVS 
V E G E T V S 
V S L M 
J. S. R. 
F. PALLARÈS SALVADOR, Prospecciones con la nave «Daíno» en aguas catalanas. 
«Rívista di Studi Liguri», X X X , 1-4 (1964), 295-301. 
Durante el III Congreso Internacional de Arqueología submarina celebrado en 
Barcelona en el mes de septiembre, el buque italiano «Daino» especialmente equi-
pado para la exploración submarina, hizo unas demostraciones en varios puntos 
del litoral catalán. 
El dia 3 de septiembre de 1961 se realizó una, frente a Torredembarra. 
Hay que decir que la intervención del «Daino» sirvió para mostrar la necesidad 
de que los grupos de aficionados del S.E.S. realicen una tarea más concreta, como 
es la de la situación de los restos submarinos con referencias que sean algo más 
exactas que las proporcionadas por los pescadores. 
La reseña que resumimos dice que los anunciados campos de ánforas como 
existentes frente a la localidad citada, pese a la intensa búsqueda que realizaron 
los grupos de inmersión españoles e italianos, no se encontraron y entonces, para 
impedir que el viaje del «Daino» fuera inútil, se intensificó la exploración en una 
zona cuadrada de 200 metros de lado (no de 200 metros cuadrados como se dice) 
con el sistema de «ala subacquea» con rutas perpendiculares a la costa, a una dis-
tancia de 10 metros, una de otra. 
1:10 
Cepo de ancla en plomo hallado en Torredembarra (Tarragona). 
Por este sistema se localizó un cepo de ancla romana de plomo y dos anclas 
de hierro, en unos escollos paralelos a la costa y a unos cien metros de distancia. 
Se comprobó con la campana batiscópica que el hallazgo era aislado, y se recu-
peró el cepo de plomo. 
El cepo es del tipo lleno, con perno central para fijar el eje de madera, y carece 
de inscripciones o figuras, en su superficie. 
Este tipo de cepo corresponde a anclas del siglo II o I a. C. 
El cepo fue depositado en la Comandancia de Marina de Tarragona y más 
tarde pasó explicable o inexplicablemente a Barcelona. 
I. S. R. 
H E L M U T S C H L U N K , Bemerkungen über den Bethesdasackophag van Tarragona, «Cua-
dernos de Arqueologia e Historia de la Ciudad», XII (1968), 93-100 (Estudios 
dedicados a Durán y Sanpere en su L X X X Aniversario, II). 
El precioso sarcófago cristiano romano que se halla empotrado en la fachada 
de nuestra Catedral tarraconense, encima de la puerta lateral románica, ha sido 
objeto de muchos comentarios por parte de investigadores, así en la magna colec-
ción de Wilpert o en los estudios de Simón, Bovini y Batlle Huguet. Como el 
sarcófago se encuentra a respetable altura, que no permite sea examinado fácil-
mente de vista, todos estos investigadores aprovecharon particularmente una foto-
grafía del Archivo Mas. Schlunk, con mejor material fotográfico, ha podido ob-
servar algunos detalles que le permiten explicar mejor su iconografía: no son sólo 
dos los ciegos curados y representados en el sarcófago, sino tres, como en una pieza 
similar de la catacumba de Pretextato. La mujer arrodillada a los pies del Salvador 
no es ni la hermana de Lázaro como pensó Simón, ni la cananea como creyeron 
Wilpert, Batlle y Bovini, sino la hemorroisa, según ya insinuó De Bruyne, ya que 
con toda seguridad no lleva en las manos la supuesta miga de pan sino que sólo 
toca el manto de Jesús, tal como explícitamente anota el Evangelio. 
Estas y otras observaciones referentes a los elementos arquitectónicos del sarcó-
fago en comparación con otros del mismo tema son una nueva prueba de la perspi-
cacia del Dr. Schlunk que ha dedicado últimamente tan minuciosos estudios a la 
escultura hispanorromana y particularmente a la de talleres hispánicos de los que 
queda excluido éste de la Catedral. 
J O S É V I V E S G A T E L L 
J O S E P M A R I A RECASENS I C O M E S , La ciutat de Tarragona. Vol. L Pòrtic de José 
Sánchez Real. Barcelona, Editorial Barcino, 1966, 248 págs., X X X I I I làms. i 
1 pla plegat. 
Mucho ha tardado la Editorial Barcino en incorporar «La ciutat de Tarragona» 
entre los títulos de la Enciclopedia Catalunya. Echábamos de menos esta incorpo-
ración porque de entre las ciudades catalanas, Tarragona está aureolada de un pres-
tigio especial debido al gran auge que adquirió en la época romana. De aquí que 
en un libro como el que comentamos no basten unas pocas páginas para darnos a 
conocer lo que fue la Colonia Ivlia Vrbs Trivmphalis Tarraco, capital de una vas-
tísima provincia, la Tarraconense, la más opulenta ciudad de todo el Norte Hispá-
nico. Por otra parte, una visión de conjunto puesta al día de lo que pudo ser la 
gran ciudad romana, tiene un interés más amplio que el local. Diríamos que por 
sí sola constituye un capitulo de la Historia general de Cataluña, de los cinco siglos 
que comprende la dominación romana. 
El autor de «La ciutat de Tarragona», el tarraconense Josep M.' Recasens, ha 
visto claro cuanto decimos y dedica casi todo este primer volumen a Tarraco —la 
obra completa constará de cuatro volúmenes, según se nos anuncia en el pórtico^—, 
valiéndose de una bibliografía modernísima. 
Pero antes de plantear el problema de si Tarraco fue, efectivamente, una ciudad 
obra de los romanos, y de admitir de acuerdo con los últimos descubrimientos que 
la muralla «ciclópea» es de construcción romana, el autor trata en unas interesantes 
y sugestivas páginas de poner en claro la existencia de un poblado pre-romano, del 
cual únicamente nos ha llegado el topónimo Tarrakon y una moneda ampuritana 
con la leyenda Tarakon-salir. Nos explica la relación que pudo tener este poblado 
con la hipotética Calipolis, el probable grupo étnico a que pertenecieron sus pobla-
dores y la improbable dualidad de los topónimos Tarraco y Kesse. 
Para su estudio metodológico, el autor divide el proceso evolutivo de la ciudad 
romana en tres periodos bien definidos: de expansión (s. Ili -1 a.C.), de plenitud 
(s. I -II d.C.) y de decadencia (s. Ili-iv). De cada uno de estos períodos explica 
los factores que condicionaron la evolución y sus efectos externos, mediante los 
datos que ofrecen la arqueología, la numismàtica y los testimonios de textos clásicos. 
Al enfrentarse con la topografía urbana, el autor combate las soluciones tra-
dicionales sostenidas sin bases documentales, evitando caer en nuevos errores por 
exceso de imaginación. Por esto, sitúa escasos edificios y deja abiertos muchos 
interrogantes. 
Tal vez lo que más conviene subrayar es la objetividad y ponderación del autor 
frente a la multitud de problemas que plantea el tema tratado. Esta postura sitúa 
de tal forma la problemática general, que abre a los futuros investigadores nuevos 
horizontes en el estudio de Tarraco. 
Completa el volumen una interesante visión geográfica de la ciudad actual y su 
término, un buen número de láminas y dibujos, y una bibliografía, sí no exhaustiva, 
bien orientada. 
V . D. B. 
Miscellanea populetana. XVI-606 págs., 23 gravats, 2 quadres sinòptics i 2 mapes 
desplegables. Abadia de Poblet, 1966 (Scriptorium Populeti, 1.) 
L'abadia de Poblet ha celebrat el vint-i-cinquè aniversari de la renovació de la 
seva vida monàstica amb la publicació d'un magnífic volum miscel·lani dedicat a 
la història de les comunitats cistercenques, especialment a Catalunya. El present 
volum és el primer d'una sèrie dins de la qual segons paraules de l'abat Edmon M. 
Carreta, «es publicaran documents i manuscrits del fons de Poblet, estudis sobre els 
mateixos documents i manuscrits i altres obres de tema afi» (p. 10-11). No cal dir 
com serà útil i ben rebuda aquesta col·lecció que ara s'inícía; creiem que contribuirà 
decisivamente a fer conèixer la història de Poblet i la del monaquisme català en 
general i que, al mateix temps, aportarà dades valuoses per a la història de Cata-
lunya, dins la qual els grans monestirs tingueren una gran influència, com ja és 
ben sabut. 
Els estudis que formen la present Miscellanea van, des del punt de vista cro-
nològic, de la Prehistòria, amb l'article de L. A. Monreal- A. Altisent, El taller de 
sílex «dels Xaragalls» en las cercanías de Poblet (p. 1-18) fins al segle xix. — An-
selme Dimier, Quel sens fauí-</ donner au mot «calíga» dans tes coutumes de Citeaux? 
(pp. 19-21), desfà en breus línies la interpretació tradicional del mot caliga per 
sandàlies, que havia fet creure que els monjos cirtercencs dormien bo i calçats, i li 
dóna el sentit d'una mena de gambera. — A L'abat de Poblet Esteve de Sant Martí, 
bisbe d'Osca (1165-1166) (pp. 23-50), Antoni Duran Gudiol reconstrueix el pon-
tificat d'aquest monjo cirtercenc en una seu que passava llavors per grans dificul-
tats. La documentació ens permet d'anar seguint les activitats de l'ex-abat de 
Poblet a Osca: les seves disputes amb altres bisbats per qüestions de límits, els 
seus esforços per a recuperar les jurisdiccions usurpades pels grans monestirs a la 
seva diòcesi, la seva lluita victoriosa per a evitar les ingerències dels laics en les 
coses de l'Església; tot això amb l'ajut del Papat al qual acudí, fins i tot personal-
ment, en diverses ocasions per solucionar els greus problemes del seu bisbat. — Josep 
Lladonosa, El monestir de monges de Sant Hilari (pp. 51-104), ens presenta la his-
tòria d'un monestir de monges cistercenques des de la seva creació, el 1204, per 
la comtessa Elvira, muller d'Ermengol VIII d'Urgell, fins a la seva desaparició de 
Lleida el 1706, durant la guerra de Successió, a conseqüència de la qual la comunitat 
perdé el seu últim refugi, després d'un parell de canvis de casa, i hagué de traslla-
dar-se a Tamarit de Llitera, on s extingui definitivament. L'article està construït 
sobre documentació de procedències diverses, sobretot de l'Arxiu Municipal de Lleida. 
Malgrat la dificultat d'aquesta dispersió, l'autor ha reeixit a sistematitzar les noticies 
ja conegudes i les nombroses aportades per ell mateix. — Manuel Riu, Santa Maria 
de Montbenet. Notes documentals d'un antic monestir cirtercenc de monges radicat 
a Berga (pp. 105-153), estudia la vida d'aquest altre establiment femeni del Cister, 
de vida més breu que el de Sant Hilari. Nat el 1338 d'un desdoblament del monestir 
de 'Valldaura, sobrevisqué només fins als volts del 1570, època en què s'extingui la 
comunitat femenina i ocupà l'abadia, convertida ara en priorat cistercenc masculí, 
un grup de monjos de Poblet; sembla, però, que no hi remangué més enllà de quatre 
0 cinc anys. Basat principalment en la documentació conservada a l'Arxiu Històric 
Nacional de Madrid, l'A. ha pogut reconstruir el domini territorial de Santa Maria 
de Montbenet, exposat en un mapa. Acompanyen l'article uns quadres sinòptics de 
propietats de l'abadia, molt útils, un abaciologi i un monialogi. - - Agustí Altisent, 
Poblet, Bernat d'Anglesola i dues expedicions militars d'Alfons el Cast (València 
1 Tolosa) (pp. 115-185), treu el millor profit d'una petita carta memorialis dels 
deutes de Bernat d'Anglesola envers Poblet, que hora aconsegueix datar gràcies a 
una acurada critica. L'A. descobreix i situa cronològicament al 1175 una expedició 
d'Alfons el Cast contra Tolosa, dins el conflicte amb Ramon V de Tolosa per la 
Provença, completament desconeguda fins ara, i ens dóna diverses noticies sobre les 
activitats del noble Bernat d'Anglesola, que participà tant en l'expedició esmentada 
com en una altra contra València, una de les dues conegudes del rei Alfons. El 
document a què ens hem referit serveix també a l'A. per a comentar aspectes poc 
coneguts de les activitats econòmiques pobletanes al s. xii, com és ara el paper 
d'intermediari representat pel monestir entre usurers i nobles o grans eclesiàstics, 
amics de Poblet. — Cèsar Martinell. Els templets dels claustres de Santes Creus i 
de Poblet. Ducs fases d'un mateix tipus (pp. 187-207), fa l'estudi arquitectònic de 
dos templets d'estil similar per a cobrir el lavabo que les normes del Cister exigien 
al claustre. L'A. segueix l'evolució constructiva dels templets de lavabo cistercencs 
més antics a França per després fixar-se en els de Santes Creus i Poblet que per-
tanyen a un mateix tipus, encara que més evolucionat el segon cap a les tècniques 
del gòtic naixent. — José Janini i Javier Ricomá, Manuscritos latinos existentes en 
Poblet (pp. 209-228), han format un catàleg dels manuscrits llatins, complets i frag-
mentaris, la majoria de tema religiós, que hi ha actualmente a Poblet (Cf. la recensió 
feta pel Dr. Mundó, a aquest BUTLLETÍ , fase. 85-92, 1964-1965, pàg. 124). —Jean 
Leclerq, Le [ormulaire de Pontigny (pp. 229-265), destaca la importància que tenen 
els formularis de cartes que es conserven de diversos monestirs cistercencs com a 
font d'excepcional interès per a conèixer els costums i la vida de l'orde. També 
resulten de prou d'interès des d'altres punts de vista: per a estudiar l'evolució de 
l'art del dictamen, per exemple. L'A. il·lustra amb nombrosos fragments del formulari 
del monestir de Pontigny aquestes possibilitats, especialment per a l'estudi de la 
vida cistercenca. — Josep Maria Madurell i Marimón, El Priorat de Santa Maria 
de Natzaret de Barcelona (1311-1660). Notes per a la sepa història (pp. 267-283), 
aporta noves dades sobre aquest priorat, que nasqué com a dependència de Poblet 
el 1311 y es convertí cap al 1660 en refugi de la comunitat de religioses de 'Valldon-
2ella. L'A. s'ha servit de documentació de l'Arxiu Històric de Protocols, de l'Arxiu 
de la Corona d'Aragó y de l'Arxiu de la Catedral de Barcelona. — J. Vives i Miret, 
L'obra a Poblet de Reinará des Fonoll (pp. 285-299), s'ocupa altra vegada de la 
figura d'aquest arquitecte i escultor anglès que passà la major part de la seva vida 
treballant en diverses grans empreses catalanes, com la catedral de Tarragona, 
l'abadia de Santes Creus i també la de Poblet, segons la hipòtesi avançada per l'A. 
que no disposa, però, de la documentació provatòria. L'A. inventaria el que creu 
obra de Reinard des Fonoll a Poblet (gairebé tot el que fou construït durant l'época 
de l'abat Copons), que identifica pel que suposa ésser el signe lapicida del mestre 
i l'estil, semblant al de les seves obres documentades. — Jesús-Ernest Martínez 
Ferrando, Quart de Poblet, vora València (pp. 301-304), comenta la carta de po-
blació, del 1334, d'aquesta possesió pobletana i dóna noticia dels fons de l'Arxiu 
reial de València, on es troba la documentació de Quart, des del 1295 al 1764,— 
Ferran Soldevila, La crònica de Jaume I i el manuscrit de Poblet (pp. 305-310), 
s'ocupa dels diferents manuscrits que ens han conservat aquesta crònica, el més 
fidel dels quals és el de Poblet, ara a la Biblioteca Universitària de Barcelona, 
del 1343. — Joan F. Cabestany, La geografia de les propietats de Poblet segons 
els fogatges fs. XIV) (pp. 311-318), ha examinat els fogatges del segle xiv con-
servats a Catalunya, dels quals ha extret la noticia de les possessions territorials 
de Poblet. Presenta aquestes propietats en un mapa i en un quadre sinòptic, en el 
qual s'aprecia la disminució de focs que sofriren aquests llocs en avançar el segle xiv, 
com a la resta de Catalunya, a causa de la repetida aparició de la pesta. Els fogat-
ges, però, com assenyala l'A., no són complets i no registren més que la gran propie-
tat, per la qual cosa no serveixen per a indicar-nos la totalitat del domini pobletà. — 
Johannes Vincke, Tendencias político-eclesiásticas de Juan I de Aragón relativas a 
su capilla real (pp. 319-336), publica i comenta un interessant memorial de supliques 
a favor de la capella reial dirigit per Joan I al papa Climent 'VII d'Avinyó, el 1387. 
La major part d'aquestes supliques van encaminades a separar la capella reial de la 
jurisdicció eclesiàstica ordinària i a donar-li prerrogatives parroquials i fins i tot 
episcopals, pretensions veritablement extraordinàries en alguns dels casos, com asse-
nyala l'A., presentades amb una gran habilitat i un bon coneixement del funciona-
ment de la cúria papal per fer-les passar com a demandes ordinàries Agusti 
Altisent, Un segell hebraic trobat a l'Espluga de Francolí i els jueus i conversos 
de la vora de Poblet (pp. 337-342), descriu un segell hebreu destinat a segellar el pa 
àzim pasqual i dóna notícies documentals de famílies jueves i converses establertes 
en aquelles comarques. — M.' Dolores Mateu Ibars, El abad de Poblet ordena al 
mayoral de Quart entregar una espada argéntea (1396) (pp. 343-347), estudia el 
rebut estès per Alfons Pinós a Jaume Carbó, majoral de Quart de Poblet a València, 
d'una rica espasa que li havia llegat el seu antic patró, el cavaller Bernat del Castell. 
L'A. suposa, bé que no en posseeix cap prova, que es tracta d'una espasa feta per 
l'orfebre valencià Bernat Portell, el 1365. — Francesca Vendrell de Millàs, Tres nous 
documents sobre les relacions entre el rei Ferran d'Aragó i el monestir de Poblet 
(pp. 349-353), aporta noticies ben interessants, com la que es refereix a una reforma 
d'observança cirtercenca als monestirs catalans, conseqüència d'un capítol general 
del Císter el 1405 i d'un altre més immediat dels monestirs peninsulars a Santa Maria 
de Huerta, el 1415. L'abat de Poblet, fra Joan Martínez de Mengucho, fou l'encarre-
gat de visitar i reformar els monestirs cirtercencs de la Corona catalano-aragonesa, 
tant masculins com femenins. ^ Josep Vives, La «col·lació dels dotze ermitans» en 
català (pp. 355-359), publica el fragment que s'ha conservat, al manuscrit 559 de 
la Biblioteca Universitària de Barcelona, d'aquesta peça dels Verba seniorum. dins la 
col·lecció de les Vitae Patrum. Aquesta traducció catalana, probablement la pri-
mera en una llengua romànica, no procedeix de la traducció llatina més coneguda 
del monjo Pascasi, sinó d'alguna altra versió. — J. M. Font Rius, Del domini pobletà 
sobre la vila de Verdú. Notes per a la història del règim senyorial de Poblet 
(pp. 361-373), estudia el senyoriu del nostre cenobi a Verdú en el moment en què 
els detentors de senyorius jurisdiccionals pretenien assimilar a aquest el senyoriu 
allodial. L'A. segueix el cas de Verdú des dels inicis de la presència de Poblet com 
a propietari d'alguns béns al seu terme, des d'abans de 1227, i com a senyor juris-
diccional després. La concòrdia del 1657, entre Verdú i Poblet, conclogué un llarg 
plet pel senyoriu aUodial que el monestir assegurava tenir sobre la vila, i en l'exa-
men del capbreu del 1569 que l'esmentada concòrdia recull. El plet acabà amb la 
victòria momentània i restringida del monestir, que aconseguí de veure reconeguda 
la senyoria aUodial. El present treball resulta del màxim interès, ja que ens permet 
de seguir la transformació i la continuació del senyoriu medieval a l'època moderna 
i de veure quines eren les estructures de base del camp català. — Mn. Ignasi Maria 
Colomer, Poblet en els mapes (pp. 375-385), inventaria els mapes on apareix citat 
el nom del monestir i presenta per ordre alfabètic els noms amb els quals és designat 
i els signes amb què és indicat. — Alejandro M. Masoliver, Poblet: vida económica 
del monasterio en et siglo XVII (pp. 387-432), intenta de donar una visió de l'eco-
nomia pobletana en un segle de crisi profunda al monestir i en general a Catalunya. 
Per aconseguir aquest propòsit, fa un examen de l'administració de cada un dels 
abats quadriennals d'aquest període, la qual cosa perjudica la visió de conjunt dels 
problemes, defecte que procura compensar a la fl de l'article amb unes conclusions 
de caràcter general sobre l'activitat econòmica de Poblet i la seva vida en aquest 
segle xvii. — Eufemià Fort i Cogul, Viatge a Poblet i a Santes Creus de l'abat ge-
neral del Císter i algunes noticies que s'hi relacionen (pp. 433-462), utilitza la me-
mòria de viatge de Bartomeu Joly per donar nova llum sobre un tombant decisiu 
de la història dels monestirs cirtercencs catalans: el de la formació de la congregació 
catalano-aragonesa i del pas dels abadiats perpetus als quadriennals. Joly acom-
panyà l'abat general del Císter, Edmon de la Creu, en un viatge per la Península 
el 1603-1604, amb l'objecte de fer la visita regular als monestirs de l'ordre, intentar 
de preparar els de terres catalanes dins les constitucions tradicionals i retornar-hi 
els de l'àrea castellana. Aquest intent fracassà per l'oposició reial i fou el mateix 
Joly qui, en representació de l'orde cistercenc, presidi a Saragossa la formació de la 
Congregació catalano-aragonesa, segons els desigs de Felip III, el 1617. —Josep 
Sanabre, Memorial del monestir de Poblet al primer ministre de França, cardenal 
Mazari, 1643 (pp. 463-482), presenta i comenta un document adreçat al ministre 
francès per queixar-se de l'estat de pobresa en què es trobava Poblet a causa de la 
guerra: béns segrestats pel govern espanyol, altres destruïts pel pas del exèrcits, etc., 
i per demanar ajut. El memorial presenta un resum d'història del monestir i fa refe-
rència a les seves preeminències i títols de glòria, el més important dels quals, el 
d'ésser guardià dels cossos de tants reis catalans i tantes altes personalitats, hi pren 
un gran relleu, ja que hi són inventeriades gairebé totes les sepultures il·lustres. 
Pere Bohigas, Més llibres de la biblioteca de don Pedro Antonio de Aragón (pp. 483-
490), descriu els llibres, manuscrits i impresos, que es troben actualment a la Biblio-
teca de Catalunya procedents de la biblioteca de don Pedro Antonio de Aragón, 
llegada pel seu propietari al monestir de Poblet i actualment dispersa. — Eduardo 
Corredera Gutiérrez, F.M.S., El abad de Poblet Baltasar Sayol, visitador de Bellpuig 
de las Avellanas (pp. 491-519), publica la caria de la visita que l'abat Sayol féu 
el 1725 al monestir premonstratenc de Bellpuig, amb un breu comentari. — Josep Joan 
Piquer i Jover, Els monestirs cistercencs de dones de la Corona d'Aragó al segle XIX. 
Reformes de signe positiu promogudes pels monjos de l'ordre exclaustrats (pp. 521-
589), fa un estudi de les transformacions de la vida monàstica durant el segle xix 
en els cenobis esmentats, especialment el de Vallbona, en el qual se centra prefe-
rentment l'atenció de l'A. L'època estudiada fou de greus crisis polítiques, que afec-
taren directament la vida monàstica, però fou també un segle de renovació espiritual 
dins l'Església: pel que fa als monestirs, assenyala el retorn a l'observança de les 
regles, en tota la seva puresa original. L'A. segueix aquest procés dins el monestir 
de 'Vallbona en les seves diverses fites: el restabliment de la vida comuna, l'adap-
tació dels vells edificis a les noves concepcions de la vida monàstica, la reintro-
ducció del hàbits, la democratització de les vocacions i el pas de les donades a 
converses, la reorganització dels noviciats i l'intent de donar nova vida als monestirs 
per mitjà de la dedicació a l'educació. L'A. assenyala el gran paper que represen-
taren en aquest procés de renovació els monjos exclaustrats arran de les crisis anti-
clericals de mitjan segle. — Joan Mercader, Darrers lluïsmes atorgats pel monestir 
de Poblet per raó de senyoria (pp. 591-606), fa un acurat estudi d'un manuscrit 
de la Biblioteca Nacional de Madrid on consten els lluïsmes cobrats per Poblet de 
1831-1833. Com assenyala l'A., ens trobem a les vigílies de la crema de convents 
i de l'abandó de Poblet pels monjos el 1835, així com de l'ensorrada del règim 
senyorial després de la mort de Ferran VII el 1833. Això dóna gran interès a aquests 
lluïsmes, ja que permeten de veure quin era en aquest moment el pes real del senyo-
riu pobletà sobre els seus dominis. L'A. intenta de fer, tant com permeten les dades 
de què disposa, una valoració de les terres a les comarques on són cobrats els lluïs-
mes: les Garrigues i la Conca de Barberà. 
M . T E R E S A F E R R E R I M A L L O L 
U Congrés Litúrgic de Montserrat. UI Secció d'Història. Monestir de Montserrat 
1967. 290 pàgs. i làms. 
El tercer volum del Congrés Litúrgic de Montserrat —Secció d'Història— conté 
cinc ponències i tretze comunicacions, d'innegable interés per al coneixement de la 
litúrgica catalana, que permeteren d'arribar a la conclusió —com afirma Robert 
Vilaró a la Introducció— que «la història de la litúrgia a Catalunya, la seva evo-
lució i la seva estructuració amb les particularitats autòctones, presenta els senyals 
d'un caràcter, d'una ideologia i d'un temperament, dels quals no podem prescindir 
en voler acomodar la litúrgia al nostre país». 
Lluís Serdà Prat tractà el suggestiu problema de La introducció de la litúrgia 
romana a Catalunya, concretament a la Catalunya vella; dedueix que el canvi o 
l'adopció de la litúrgia romana s'efectuà durant el regle IX, amb un procés més lent 
a l'occident que a l'orient. Alexandre Olivar, al seu llarg treball sobre Les super-
vivències litúrgiques autòctones a Catalunya en els manuscrits dels segles XI-XII, 
inventaria més de tres-cents còdexs i fragments litúrgics, datables entre els anys 700 
i 1200, i arriba a la conclusió que «l'antiga litúrgia hispànica sap resistir a la "nova" 
litúrgia romana, victoriosa certament, però que ha hagut de fer concessions a l'ús 
tradicional del país. Aquesta resistència és encara ben palpable en el segle xi..., temps 
de formació, d'improvisació, de creació en el camp de la liturgia a Catalunya». 
Olivar està d'acord amb Nicolau d'Olwer a dir que «per l'adopció del ritu romà, 
Catalunya esdevé la primera regió peninsular més unida al món europeu, com ho 
estava amb tantes altres coses». A la seva ponència, Adalbert Franquesa tracta una 
vegada més els Particularismes catalans en els rituals, basant-se especialment en el 
Ritual tarraconense del 1530. La penúltima ponència. Particularismes catalans en els 
costumaris del segles XIII-XVIII, fruit de la col·laboració d'Antoni Pladevall i 
Josep M. Pons i Guri, és un treball que, com diuen els autors, obre el camí, «esbros-
sant la història de l'evolució interna i externa dels costumaris catalans, intentant 
també donar una bibliografia i una heurística, tan complets com ha estat possible 
fins al moment, que no hi ha dubte que podran aprofitar i completar aquells que 
algun dia vulguin entrar de ple en l'estudi d'aquesta institució tan interessant»; 
remarquem la utilissima Relació de consuetes —vint-i-tres dels segles xi-xv i vint-i-
sis dels segles xvi-xviil— que clou el treball. La darrera ponència, de Joan Bonet 
Baltà, sobre La litúrgia i la pietat al segle passat, no és publicada sencera; només 
se'ns en dóna un breu resum esquemàtic, esperem de poder-la llegir integra aviat. 
Passant ja a les comunicacions, Josep de C. Serra-Ràfols assenyala El possible 
caràcter litúrgic de les pàteres estampades romano-tardanes amb símbols cristians 
trobades a Mataró i a Barcelona, en estrats del segle IV. Anscari M. Mundó edita 
i analitza minuciosament Un fragment molt antic de litúrgia romana a Catalunya,' 
conservat a l'Arxiu Històric Arxidiocesà de Tarragona, que podem datar «al trencall 
del segles ix i x», el qual conté neumes musicals que són, per a l'autor, el «testimoni 
musical més antic que hi ha actualment a la península»; en apèndix, hom publica 
dos erudits «excursus» sobre Nous manuscrits amb notació catalana arcaica i sobre 
El €missal místic o mixt» a Catalunya. Miquel Coll i Alentorn presentà una comu-
nicació sobre Una intromissió del poder temporal en la designació d'un bisbe a 
Barcelona (entre el 614 i el 620) i una altra sobre Un passionari hispànic en una 
crònica medieval catalana (la Crònica d'Espanya, traducció de Pere Ribera de Per-
pinyà de l'obra de l'arquebisbe de Toledo Ximénez de Rada). Romà Barriga estudia 
i edita El ritu del baptisme al Pontifical de Roda (Osca), que coneix tan bé. Daniel 
M. Codina analitza El ritual de matrimoni del ms. 142 del Seminari de Girona, del 
segle xill, el qual conté elements romano-gal·licans i hispano-pirenencs, a més d'alguns 
elements propis. Manuel Riu publica Una consueta monàstica catalana de la [i del 
segle XVII, procedent del monestir benedictí de Serrateix. Andreu Tomàs i Avila 
fa Algunes aportacions tarragonines a la història de la penitència, d'un valor molt 
notable. Pere Llabrés Martorell s'ocupa de la discutida qüestió d'Un vestigi de con-
celebració^ a la missa pontifical del bisbe de Mallorca, ritu introduït des de molt 
antic i conservat fins avui -—pel caràcter insular, eminentment conservador— com 
un costum, no com un privilegi. Josep M. Madurell i Marimon forneix algunes 
notes documentals dels segles xiv-xvii sobre l'Antiga devoció a la santa missa. 
Eufemià Fort i Cogul presenta L'abat Padró de Santes Creus i els seus «Officia 
aliquarum festívitatum», publicats a Tarragona el 1747, on són publicats els oficis 
d'algunes festes que no constaven al Breviari cistercenc. La penúltima comunicació, 
del malaguanyat Josep Vives i Miret, fa breument algunes hipòtesis sobre El pri-
mitiu retaule major de Santes Creus, anterior al de Lluis Borrassà. Qou el llibre el 
treball de Jaume Marquès Casanovas, La reserva eucarística fins al segle XV, amb 
notes tretes de l'Arxiu de Girona i rica il·lustració. 
Unes Conclusions de la Secció històrica finals ofereixen una reflexió i un votum 
que vulgui Déu que siguin realitats algun dia ben pròxim. 
Llàstima que el caràcter forçosament breu d'aquesta recensió no ens hagi permès 
d'estendre'ns més en cada un dels treballs i de remarcar-ne les nombroses aportacions 
originals. Si més no, voldríem que fos una invitació a una lectura reposada d'aquest 
volum, sens dubte una de les obres màs serioses sobre història publicades al nostre 
pais. 
A . - J . S . L L . 
J . 'VIVES M I R E T y G . M. G I B E R T , Restes precistercenques a Poblet. «Analecta Mont-
serratensia» X, 11(1964), 191-202. 
En su dia se publicó en este B O L E T Í N ARQUEOLÓGICO [ L X I V - L X V 8 5 - 9 2 ( 1 9 6 4 -
1 9 6 5 ) , 1 1 7 ] una reseña de este mismo articulo firmada por A . Masoliver, en la que 
se resumía, sin entrar a analizar su contenido. Pero el tema tiene importancia por 
lo que se refiere al método utilizado, que es conveniente volver sobre él. 
El que en un conjunto de construcciones como el que forman el monasterio de 
Poblet, aparezcan unos muros, anteriores o posteriores a un momento dado, y que 
unas paredes modernas se apoyen en unas más antiguas no tiene nada de particular. 
Lo que es extraordinario y muy atrevido es el suponer que con un par de catas y 
unos elementos dispersos se pueden fijar y reconocer unas etapas inconscientemente 
prefijadas. 
Asi se hace una pequeña y reducida exploración en el llamado «juego de la 
Pelota», recinto de 38 x 8 metros, con muros de 2,10 m de ancho, y por unos restos 
de un pavimento «...que podria qualíficar-se de opus testaceum, i per sota d'aquest 
semblen endevinar-se altres paviments més senzills. L'obra primitiva dels murs, que 
sembla arribar a l'alçada d'uns 2 m per damunt de l'actual nivell interior...». Se fija 
un período romano. En tres líneas de texto aparecen las expresiones «...que podria 
considerarse...», «...que parecen adivinarse...», y «...que parecen llegar...». 
Con estos elementos se avanza en la suposición, que no se cree exagerada, de 
que los muros estudiados del «juego de Pelota», por sus dimensiones, por su aparejo, 
por su grosor, por su elevación y por los restos de ceràmica encontrados, ¡no allí 
sino en el exterior! (supongo que es en los alrededores del recinto del Monasterio) 
corresponden a una mansión de la vía romana en el itinerario de Tarraco a Ilerda. 
Pero no se queda aquí. Estos muros se relacionan con otros muros y depen-
dencia del subsuelo del Monasterio, ¡dependencias inexploradas! y con un grueso 
muro que apareció en la plaza delante del portal de la iglesia. Y siguiendo en la 
suposición se considera la obra por sus características no sólo romana, sino obra 
oficial, hecha por las legiones o los municipios, a fines del siglo il. 
Paso por alto lo arriesgado que es el suponer que los focos primitivos del Cris-
tianismo hay que buscarlo en el campo, y que estos focos surgieron como conse-
cuencia de la emigración al campo de gran parte de la población de Tarraco huyen-
do del saqueo y depredación a que la ciudad estaba sometida por las continuas 
ocupaciones de los bárbaros. El texto de Palol que se cita no dice esto, y aunque 
lo dijera habría mucho que decir sobre ello. Los saqueos eran del país, precisa-
mente del campo, desguarnecido y sin defensas —como lo muestran las excava-
ciones^ y no de las ciudades con sus murallas y su guarnición. Por otra parte, el 
campo fue lo último que se cristianizó. 
Como tocando a los muros del «juego de la Pelota» hay otras dependencias, 
unas se suponen de los siglos II al v. otras del siglo vii otras de los siglos x-xii, y 
con un frente de sarcófago visigótico (?), un capitel con volutas visigótico (?), un 
capitel corintio de estilo cordobés (?) y un fragmento de mármol probablemente visi-
gótico del siglo vil, se fijan el periodo visigodo, el musulmán, el de la Reconquista 
y el de la fundación de Poblet. 
El que las estancias que se suponen se utilizaron en periodo visigótico tenían 
posiblemente carácter religioso, se establece por un fragmento de mármol descubierto 
en 1951 entre unos derribos acumulados en el exterior de la Torre de Armas, cerca 
del lugar. Hay que decir que el adorno del fragmento no tiene relación directa con 
ningún motivo claramente cristiano, y que la pieza no puede afirmarse que sea 
visigótica. 
El trabajo continúa por estos mismos derroteros, hasta formar una trama dificil 
de desenredar en estas pocas lineas. 
Pero sí debo decir que toda la precaución es poca cuando se toca un tema de 
la trascendencia que nos ocupa, porque si no es así, lo que ocurre es que se debilita 
y se perjudica la tesis que se pretende defender. 
¿Han pensado los autores en que todos esos supuestos períodos, esas fases que 
creen ver, no son sino las etapas de la construcción? ¿Han reparado los autores en 
sus mismas palabras, cuando después de hablar del supuesto muro romano dicen 
que fue continuado posteriormente —probablemente a mediados del siglo xil— 
«...amb obra de carreus semblant a l'antiga...»? ¿No será la misma obra? 
Es posible que cuando se establecieron los monjes en Poblet hubiera allí unas 
construcciones anteriores y que éstas tuvieran incluso una ascendencia romana, pero 
los restos estudiados en el artículo que se reseña y los razonamientos desarrollados 
no dan ninguna base para poderlo afirmar, y menos llegar a las conclusiones que 
llegan. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
D E M E T R I O M A N S I L L A , La documentación española del archivo del <siCastel S. Angelo» 
(395-1498). «Anthologica Annua» 6 (1958), 285-448. 
De los 261 documentos reseñados creo de interés recoger los siguientes: 
2 . - 6 noviembre 516. Tarragona. 
Suscripciones de los obispos asistentes al Concilio Tarraconense del año 516. 
9 . - A ñ o 947. 
Noticia tcsedium episcoporum» de las provincias de Toledo. Sevilla y Tarragona, 
enviada por el abad de Silos el año 1239 a los jueces apostólicos que habían de en-
tender en la -tordinatio ecclesiae Valentinae». Era DCCCCLXXXV. 
1 5 . - 1 julio 1091. Capua. 
Urbano VI confirma a Berenguer, obispo de Vich. la donación de Tarragona a 
la Iglesia, hecha por el conde de Barcelona, con el censo anual de cinco libras de 
plata. 
51.—25 marzo 1154. Letrán. 
Anastasio IV concede a Bernardo, arzobispo de Tarragona, el palio, confirma 
sus posesiones y reconoce sus perrogativas. 
65.—13 noviembre 1236. Lérida. 
Jaime I somete a la metrópoli de Tarragona todas las iglesias del reino de 
Valencia. 
6 6 . - 2 2 abril 1239. Letrán. 
Gregorio IX nombra jueces para entender en la «.Ocdinatio ecclesiae Valen-
tinae», y adjudicarla a Tarragona o Toledo, según corresponda. 
7 0 . - 3 noviembre 1239. Santa María de Tudela. 
Los jueces nombrados por el Papa citan a los arzobispos de Tarragona y Toledo 
para que comparezcan ante ellos y nombren procuradores. 
71.—11 diciembre 1239. Tudela. 
Los jueces mandan a los representantes de los arzobispos de Toledo y Tarra-
gona recojan testimonios sobre sus pretendidos derechos. 
72.—12 diciembre 1239. Tudela. 
Carta de los jueces al abad y convento de S. Millán de la Cogolla para que den 
facilidades en la consulta de documentos. 
Cartas parecidas se enviaron a diversas iglesias y monasterios. 
7 3 . - 1 3 diciembre 1239. Tudela. 
Los jueces envían a recoger material que permita resolver el pleito sobre la su-
fraganeidad de Valencia. 
7 4 . - A ñ o 1239. 
Proceso sobre la sufraganeidad de Valencia. 
114 , -18 julio 1318. Aviñón. 
fuan XXII divide la provincia eclesiástica de Tarragona y crea la de Zaragoza. 
]. S. R. 
R A M Ó N D'ABADAL I DE V I N Y A L S , Deis visigots als catalans. — /.; La Hispània i la 
Catalunya carolíngia. — II: La formació de la Catalunya independent. Edicions 
62. Barcelona, 1969, 1970. 2 vols. 502 i 438 pàgs. «Col·lecció estudis i documents». 
13 i 14. 
La tasca d'estudiós de la nostra història portat a terme per Ramón d'Abadal i 
de 'Vinyals queda reflectida en la reedició de la major part de la seva obra. Amb tot, 
no es tracta de la publicació de la seva obra completa. L'editor justifica la manca 
d'alguns deis treballs no reeditats. Aquesta edició no modifica cap deis treballs. Són 
reeditats fins i tot els que feia llargs anys que havien estats redactats igual com els 
va publicar la primera vegada. L'editor publica una llista bibliogràfica de la seva obra 
històrica. 
La temàtica geogràfica i cronològica dels treballs de Ramon d'Abadal tenen molt 
poca relació amb Tarragona i les terres de les seves contrades. Quasi tots els treballs 
estan centrats en l'estudi de la història de la Catalunya Vella i, especialment del món 
del Pirineu. I sempre abans de l'any 1000. Solament alguns treballs d'investigació 
jurídica o de divulgació històrica han ultrapassat aquesta geografia i dates. 
L'únic treball que fa referencia a Tarragona és: L'abat Ccsari. fundador de Santa 
Cecilia de Montserrat i pretès arquebisbe de Tarragona. La falsa butlla de Santa 
Cecilia (Vol. II, pàgs. 25-55). L'abat Cesarí, fundador del monestir de Santa Cecilia 
de Montserrat (945) i una de les personalitats més enigmàtiques del segle x català va 
ambicionar el càrrec d'arquebisbe de Tarragona. Creiem que el motiu era, més que 
per a assolir materialment el càrrec, per considerar-lo no solament un honor sinó una 
possibilitat de poder, pel prestigi del seu record. 
Consagrat arquebisbe en el Concili de Santiago de Compostela (29-XI-956) amb 
tota mena d'irregularitats anticanòniques, i sense la presència de cap bisbe catalá, la 
seva consagració fou considerada per aquests com el resultat d'un joc de les ambicions 
politiques de l'abat Cesari i, com molt bé diu Ramon d'Abadal, se'l varen prendre 
de broma. L'autoritat de l'arquebisbe de Narbona i fins i tot la que representaven els 
bisbes catalans independents de Narbona era real; Tarragona era un record i ho va 
continuar essent fins a la seva reconquesta. Cesari va continuar titulant-se arquebisbe 
fins a la seva mort arran de l'any 981, però sense cap mena de possible reconeixement 
ni eclesiàstic ni civil. Les directrius de la seva ambiciosa política d'assolir aquest 
càrrec ha quedat completament tèrbola per la llunyania històrica i per la manca de 
documents. 
Tot i el poc interès directe per a la història de Tarragona que té l'obra de Ramon 
d'Abadal, tenim de considerar-la com a cabdal pel coneixement de la nostra història 
abans de l'any 1000 i Tarragona, tot i la seva llunyania espiritual d'aquest món es-
tudiat per l'autor, viu segles dintre el marc geogràfic i històric d'unes estructures ini-
ciades en el temps i en el país estudiats per Ramon d'Abadal. 
J . - F . CABESTANY 
E N R I C M O R E U - R E Y , Sant Fruitós del mas Pritós de Sentmenat. [Barcelona, Joan 
Cuscó i Aymerich, 1967] 16 pàgs. 
Moreu-Rey ens dóna la descripció i la història d'un mas que, des de fa mil anys, 
està posat sota l'advocació del nostre bisbe màrtir sant Fructuós. Es troba, aïllat, 
a un quilòmetre al nord del nucli de Sentmenat. Sembla que la fundació de la capella 
i de la casa de Sant Fruitós (o Fritos, ambdues formes són variants populars del 
nom Fructuós) es realitzà en el segle x. Depenien directament de la parròquia de 
Caldes de Montbui. El 1868, per una ordre centralista prou coneguda, passà a la 
jurisdicció de la parròquia de Sentmenat. 
També estudia l'autor el nom i la família Fritós, donant-nos unes dades per a 
una genealogia de la família que van des de l'any 1100 fins el 1967. 
El present treball ens ofereix una dada més, i força interessant, que caldrà tenir 
en compte quan, d'una manera exhaustiva i seriosa, hom confeccioni el mapa històric 
dels topònims que duen el nom del nostre sant tarragoní. Es un suggeriment que fem 
al mateix Moreu-Rey... 
A.-J. S. 
J O S É JANINI y JAVIER R I C O M Á , Fragmentos litúrgicos del Archivo Histórico Diocesano 
de Tarragona, «Analecta Sacra Tarraconensia», 38 (1965), 217-230. 
El Archivo fue creado en este siglo por el arzobispo-cardenal Vidal i Barraquer; 
reúne fondos manuscritos de antiguos archivos parroquiales. Como en todos estos 
archivos, las cubiertas de los manuales están hechas de folios o bifolios de antiguos 
códices, a veces importantes. Mn. Ricomá, ha reunido últimamente varios centenares 
de estos fragmentos de códices, clasificándolos en carpetas especiales. Janini y Ri-
comá ofrecen ahora el inventario de los fragmentos litúrgicos más arcaicos: siglos X 
al XII, a los cuales añaden, por el interés que siempre suelen tener, los de sacra-
mentarlos más tardíos: siglos xin y xiv. Simultáneamente describen los fragmentos 
bíblicos más antiguos, es decir, de Biblias o de comentarios de la Sagrada Escritura 
(por más que en algún caso no conste claramente si se trata en realidad de comen-
tarios bíblicos). Las carpetas han sido numeradas como manuscritos individuales; 
aquí pues se describe el contenido de los manuscritos 18 al 23, compuesto, cada uno 
de ellos, de más o menos fragmentos. El ms. 18 es el de los fragmentos bíblicos, 
7 en total, el más antiguo de los cuales (18.1) es un folio del libro 3.° de los Reyes, 
en minúscula visigótica del siglo x. Los mss. 19 y 20 están integrados por fragmen-
tos con notación musical (del oficio y de la misa); el ms. 21 contiene folios de leccio-
narios y homiliarios; y los mss. 22 y 23, de sacramentarlos y misales. No faltan, en 
esta colección de reliquias de códices, piezas de verdadero interés; la que me parece 
ser la más importante es la 22.1: cuatro páginas de un misal escrito hacia el año 900, 
con neumas catalanes arcaicos, hojas que han merecido una descripción muy deta-
llada de A. Mundó, en el tercer volumen de «II Congrés Litúrgic de Montserrat» 
(Montserrat, 1967). 
Los lectores agradecerán el esfuerzo que han hecho los autores por identificar 
algunas de las fórmulas litúrgicas e indicar, en lo posible, la procedencia de los 
fragmentos. He aquí la lista de procedencias: Albi, Alcover, Aleixar, Beziers, Biure, 
Capafons, Catllar, Ciutadilla, Forés, Gratallops, Guimerà, La Guàrdia dels Prats, 
Les Piles, Lyon (fragmento de sacramentarlo copiado de un modelo lionés), Maldà, 
Montblanc, Nalec, Omells, Passanant, Pira, Pontils, Rocafort de Queralt, Sant Pere 
d'Àger, Santa Perpètua (de Gaià, supongo). Santes Creus, Tarrés, Vallbona, Vall-
clara, Vallespinosa y Vilallonga. 
A . OLIVAR, O . S . B . 
Abadia de Montserrat 
M . M I L I Á N B O I X , El fondo ^Instrumenta Miscellanea-» del Archivo Vaticano. Docu-
mentos referentes a España (853-1782). «Anthologica Annua» 15 (1967), 
489-1014. 
El autor ha catalogado casi un millar de documentos que se conservan en el 
fondo citado, y que están relacionados con la historia eclesiàstica de España. 
De ellos tienen especial interés para nosotros los relacionados con Tarragona 
y que son los siguientes: 
2-1090-1091 (Barcelona). 
Donación hecha por Ramón Berenguer, en manos del legado pontificio cardenal 
Rainiero, de la ciudad de Tarragona a la Iglesia. 
3 - 1 julio 1091. Capua. 
El papa Urbano II restablece la sede de Tarragona, después de trescientos años 
de abandono. Traslada a Tarragona a Berenguer, obispo de Vich, y le concede el 
palio. Confirma el censo anual a la Iglesia de cinco libras de plata. 
4 - 2 3 enero 1117 (Barcelona). 
Ramón Berenguer da a perpetuidad al obispo de Barcelona, Olegario, y a sus 
sucesores, la ciudad e iglesia de Tarragona, dedicada a Santa Tecla, reservándose 
el dominio, justicia g palacio, y señalando los limites de la diócesis. 
5-25 marzo 1144. Roma. 
El papa Lucio II concede a Gregorio, arzobispo de Tarragona, el palio, confir-
mando los limites de la diócesis establecidos por Ramón Berenguer, y confirmando 
la sede metropolitana. 
6-17 mayo 1146. Viterbo. 
El papa Eugenio III concede el palio a Bernardo, arzobispo de Tarragona. 
8-25 marzo 1154. Letrán. Roma. 
El papa Anastasio IV confirma a Bernardo, arzobispo de Tarragona, los bienes 
y posesiones de la Iglesia de Tarragona. 
9 5 - 2 9 mayo 1336. Tarragona. 
El arzobispo Arnaldo se niega a pagar el censo de cinco marcos de plata anua-
les a la Iglesia de Roma, que le reclama Pondo de Teixidor, arcediano de Lisieux, 
y nuncio del Papa. 
9 7 - 1 2 agosto 1336. Valls. 
Los procuradores de Jaime de Celma, rector de la iglesia de Valls, apelan contra 
el colector de la cámara apostólica en Aragón, Pondo de Teixidor. 
99-(1336-1337. Avifión) 
Anotaciones de reservas y provisiones de prioratos, canonjías y beneficios ecle-
siásticos en la diócesis de Tarragona (fol. 6 v.). 
120-27 febrero 1343. Barcelona. 
La comunidad del monasterio de San Pablo del Campo, de Barcelona, nombra 
procurador suyo ante la Santa Sede a Bernardo de Prontinyano, rector de la iglesia 
del castillo de Tamarit. 
137-15 marzo 1351. Tarragona. 
Donación que hace Antonio Tió a favor de Arnaldo de Santacilia de una casa, 
bodega y corral situada «citra-» la puerta del Malconsell de Tarragona. 
220- 15 febrero 1359. Barcelona. 
El abad del monasterio de Santes Creus, protesta ante el colector de la cámara 
apostólica, alegando que no está obligado a presentar los libros de cuentas para el 
pago de la décima. 
236- 1360-1372. Tarragona. 
Cuaderno de cuentas del colector de frutos en la ciudad y diócesis de Tarragona. 
262 - 1361-1362. 
Catálogo de las iglesias de la ciudad y diócesis de Tarragona. 
289-23 marzo 1365. Tortosa. 
Pedro (Amariz), arzobispo de Tarragona, concede la escribanía de Tarragona 
a su consejero Gerardo de Palaciolo. licenciado en leyes por defunción de Bernardo 
de Ulzinelles (Milián lee Ulçmells o Ulzmellis). 
311 -12 febrero 1371. Aviñón. 
Carta de Pedro, abad de Aniane, tesorero del papa Gregorio XI a Bernardo 
Rufacha, precentor de Tarragona, didéndole que se ha escrito al arzobispo para que 
le autorice a trasladarse a Aviñón. 
3 1 2 - 1 5 marzo 1371. Tortosa. 
El arzobispo de Tarragona contesta al abad de Aniane y le hace saber que con-
cede licencia y permiso a Bernardo Rafacha. 
3 1 3 - 2 3 junio 1371. Tarragona. 
Juan Çagual. canónigo de Tarragona comunica a los procuradores del cabildo de 
Tarragona, Bernardo Rufacha, precentor y Bernardo Laner, canónigo, que continúen 
en Aviñón hasta terminar el litigio que tenían contra el Prepósito, y que se les unirá 
el canónigo Guillermo Pons que les dará instrucciones. 
3 1 4 - 3 0 junio 1371. Tarragona. 
Acta del cabildo de Tarragona nombrando procuradores al precentor Bernardo 
Rufacha. al tesorero Ramón de Bosch y al canónigo Bernardo Laner para que ac-
túen ante el Papa, colegio cardenalicio y extra curiam, en la causa introducida con-
tra Guillermo de Combes. 
3 1 5 - 5 julio 1371. Tarragona. 
Carta del cabildo de Tarragona a los procuradores citados dándoles noticias 
relacionadas con el comportamiento del Prepósito que había llevado y llevaba mal 
la administración. 
3 2 2 - 2 8 junio 1372 (Barcelona). 
Gerardo de Palaciolo es confirmado en la escribanía de Tarragona, por Guido, 
legado de Gregorio XI, escribanía que le había concedido el arzobispo de Tarragona 
con la condición de que sus servicios a la Iglesia de Tarragona fueron gratuitos. 
Se le autoriza a que su hijo le suceda en el cargo cuando muera. 
329- 13 julio 1372. Barcelona. 
Pedro (Amariz Glasearlo), arzobispo de Tarragona, concede a Gerardo de Pala-
doto, pariente suyo, licenciado en leyes, consejero del rey de Aragón y «promotor» 
de la curia real, que su hijo Bartolomé pueda sucederle en el cargo con las mismas 
obligaciones y derechos. 
J . S . R . 
J O S É M . * F O N T R I U S , Cartas de población y franquicia de Cataluña. — h Textos. In-
troducción. Diplomatario. Presentación monográfico-local e índices. C.S.I.C. Bar-
celona, 1969. 2 vols. L X X X 1.080 pàgs., 1 mapa. 
El professor Josep M.* Font i Rius publica en aquesta obra, cabdal per al coneixe-
ment de la nostra historia medieval, totes les cartes de població i franquesa de Cata-
lunya conservades i conegudes fins a l'actualitat. Són documents bàsics per a poder 
estudiar les relacions feudals i senyorials entre els homes i d'aquests amb la terra, 
element condicionant de la història medieval. 
En total ha aplegat 387 documents (pàgs. 3 a 581). L'edició ha estat feta amb una 
acurada critica paleogràfica i diplomàtica del text, la qual cosa permet un aclariment 
de les dificultats de la critica textual que poden presentar els documents, principalment 
per la manca d'originals i les deformacions de la seva transmissió manuscrita. 
Hem de destacar que a la introducció —58 pàgs.— l'autor fa una nova aportació 
a l'estudi de la història de la reconquesta cristiana de la Catalunya Nova durant els 
segles XI i xu, en la qual destaca el paper repoblador dels comtats de Barcelona i 
d'Urgell. Assenyala igualment la gran promoció urbana dels regnats de Jaume I i 
Pere el Gran, i l'activitat repobladora comunal en el segle xiv. Per últim fa un estudi 
de les diferents modalitats d'aquestes cartes, segons la seva valor jurídica o les possi-
bilitats socials i econòmiques, les quals atorguen els seus beneficiats i també als seus 
atorgadors. 
Completa aquesta introducció una noticia dels arxius consultats i una biblio-
grafia de la història local de Catalunya, la qual és bàsica per a l'estudi de les loca-
litats que tenen carta de població o franquesa. 
La segona part d aquesta obra comprèn l'estudi historiogràfic de cada una de les 
cartes de població i de franquesa, al qual acompanya una monografia històrica de 
la població durant l'edat mitjana i en algunes fins i tot de l'edat moderna. Aquestes 
monografies tenen un interès extraordinari i són d'obligada consulta de tot histo-
riador. Només fa les monografies locals de les poblacions que tenen cartes o de 
població o de franquícia, i per a una millor localització d'aquestes, el llibre té un 
mapa de Catalunya en el qual s'ha assenyalat les poblacions estudiades. Aquestes 
monografies locals ocupen un terç del llibre des de la pàgina 591 a la 828. 
Per a les comarques tarragonines les monografies estan agrupades sota un títol 
general: les marques meridionals tarragonines (pàgs. 722 a 806). En aquesta part 
del llibre es comprenen la majoria de les terres de la divisió administrativa de la 
província d'avui. Aquest agrupament de les monografies es fa per comarques, les 
quals no responen exactament a la divisió comarcal catalana utilitzada pels geògrafs 
des de fa uns quaranta anys. A més, trobem en aquestes monografies un altre de-
fecte: la utilització d'una toponímia contradictòria entre la correcta grafia catalana 
en algunes poblacions, i, en altres, accepta les deformacions d'una grafia castellana 
i altres deformacions oficials, les quals de vegades, per desgràcia, deformen el seu 
significat originari. A l'epígraf de la comarca del Camp de Tarragona hi trobem 
una monografia molt interessant de la ciutat de Tarragona, a més de les poblacions 
properes a la mateixa com Reus, Riudoms, Burgà, Vinyols, Vilaseca, Salou, Cam-
brils i Montroig. 
Una obra d'aquestes característiques no podria ésser utilitzada sense un índex. 
L'autor ha procurat la redacció d'un índex toponomàstic i de matèries de quasi dues-
centes pàgines, el qual permet la fàcil consulta d'aquesta obra tant voluminosa. 
La tasca del professor Font i Rius ha estat extraordinària, el felicitem i a la ve-
gada ens felicitem de poder-la utilitzar i gaudir de les possibilitats historiogràfiques 
que reportarà per a la història medieval de Catalunya. La seva consulta serà quasi 
necessària qualsevol que sigui el tema que hom hagi d'estudiar. 
J . - F . CABESTANY 
E U F E M I A F O R T I C O G U L , LOS pergaminos de ValldauraSantes Creus en el Archivo 
Histórico Nacional de Madrid. «Studia Monastica», 8, 2 (1966), 295-312. 
A l'AHN de Madrid, ultra els 1687 diplomes de Santes Creus, hi ha 35 perga-
gamins que fan referència a la primitiva fundació del monestir de Santes Creus: 
Valldaura del Vallès. Aquests darrers documents no foren tinguts en compte per 
Udina quan publicà la seva excel·lent edició del Llibre Blanch de Santes Creus (Bar-
celona, 1947). EI motiu d'aquest desconeixement cal cercar-lo en el fet que els do-
cuments són guardats, sota l'epígraf Valdaura, entre els documents del monestir de 
Valldaura de Berga, de monges bernardes (carpetes 159 i 160). Fort i Cogul ens els 
dóna a conèixer, ara, amb una escrupulosa i acurada edició crítica. En datar els 
documents, —pertanyen tots al període comprès entre el 28 de maig del 1151 i el 
17 de juliol de 1169— Fort esmena i completa, algunes vegades, l'obra d'Udina. 
A . - J . S . L L . 
J . LLADONOSA, EI Montsant i els ermitans. «Analecta Montserratensia» I X ( 1 9 6 2 ) , 
3 2 5 - 3 8 5 . 
En el articulo que se reseña, lleno de datos interesantes, el autor traza la historia 
de los eremitas del Montsant, tema que atrae y entusiasma, aunque difícil por los 
pocos datos que se conservan o que se pueden encontrar, y por ello las conclusiones 
que se pueden sacar tienen mucho de provisionales y subjetivas. 
Creo que el papel espiritual atribuido a los eremitas en los tiempos de la Recon-
quista es exagerado. Los hechos de los que se tiene noticia, parecen indicar que los 
anacoretas contribuyeron, pero no decisivamente, a la proliferación y extensión de 
las órdenes monásticas. Es cierto que algún monasterio debe su origen a un grupo 
reducido de hombres con espíritu de sacrificio y penitencia, pero en estas tierras del 
Montsant el eremita no es pionero, es coetáneo del monasterio, monasterio en pleno 
desarrollo, intentando competir con las órdenes monásticas, fundando núcleos que 
se desintegran o son sofocados, reducidos o absorbidos por el grupo más unido y 
disciplinado, más fuerte, que formaba la comunidad. Los eremitas eran como unos 
guerrilleros, que hacían su guerra. El espíritu del eremita no es el del monje... 
y los que perduraron fueron éstos. 
Es cierto que el eremita, como figura base y decisiva de un movimiento, es una 
figura agradable y bonita, y colocar su figura legendaria como primera piedra de 
un monasterio es tan atrayente como un milagro fundacional, pero la realidad es otra. 
El eremita es una figura de todos los tiempos, y su presencia destaca en deter-
minadas circunstancias, pero no es el factor que interviene y determina esas cir-
cunstancias. 
Lladonosa en un trabajo demasiado apretado, difícil de seguir, estudia las acti-
vidades eremitas en el Montsant, y dedica un apartado a la devoción a la Virgen 
de Loreto de Ulldemolins. 
Ramón de Vallbona 
Ramón de Vallbona es el primer anacoreta que se encuentra relacionado con el 
Montsant. 
La documentación muestra que en 1157, a fines de mayo, obtuvo en Tortosa, 
de Ramon Berenguer IV, autorización para fundar una abadía benedictina en Cér-
voles; le ayudarían en la empresa otros dos ermitaños, Ramón y Guillem, que ya 
residían en Cérvoles. 
Este intento había fracasado a los pocos años. En 1171 estos derechos obte-
nidos del Rey eran cedidos a la orden del Cister, obligándose el abad de Poblet a 
mantener a Ramón de Vallbona y a su discípulo Bernardo, y a edificarles una ca-
pilla y residencia en Vallbona. Los ermitaños Ramón y Guillem han desaparecido 
de la escena. 
Por Otra parte Ramón de Vallbona había conseguido años antes el territorio 
de Vallbona de manos de Ramón de Cervera y de su mujer Ponça, así como los 
derechos que sobre el territorio tenían Pedro de Aguda y Ermesenda, y allí se reu-
nieron Pocolull hermano de Ramón de Vallbona y unas mujeres hasta que se fundó 
en 1177 el monasterio de Vallbona, al reunirse la comunidad cisterciense femenina 
de Colobres. 
Ramón de Vallbona murió en 1176. 
Fray Guecau Miquel 
Fray Guerau Miquel es otra figura interesante. 
En agosto de 1192 fray Guerau obtiene la posesión y el dominio de las tierras 
del Congost. Lo mismo que Ramón de Vallbona, pocos años después cede sus do-
minios a otra persona. En este caso es Pedro Balb y Guillermina los que se hacen 
cargo de las tierras del Congost y de la ermita de San Bartolomé, y la casa de 
Santa María de Montsant en donde unas eremitas iniciaban la fundación de un 
monasterio. 
Poco después murió fray Guerau. 
Esto hace que la noticia de que en 1160 fray Guerau ya estaba dedicado a la 
vida contemplativa y tuviera fama el ermitorio de ser el más importante del Montsant 
deba tomarse con recelo. O muy joven empezó fray Guerau su vida espiritual in-
tensa o vivió muchos años. 
Pedro Balb y los solitarios de Bonrepòs. 
En septiembre de 1164 Alberto de Castellvell, señor de Ciurana, cedió a Ramón 
de Vallbona y a Pedro, sacerdote y ermitaño del Montsant, el terreno en donde se 
levantó después la ermita de Santa María del Montsant, para que pudieran levantar 
allí una casa religiosa para los anacoretas procedentes de Cérvoles. 
Poco tiempo después los anacoretas de Cérvoles habían abandonado aquel lugar. 
Por otra parte fray Arnaldo de la Morera, fray Ramón de Almusara, fray Ber-
nardo de Vemet y fray Juan, se instalaron en una franja de terreno, cerca del 
camino de Cornudella, y allí levantaron la ermita de Santa María de Bonrepòs. 
En 1193 Pedro Balb y Guillermina, obtenían por permuta con Alfonso I el 
lugar de Bonrepòs, y más tarde, en 1202-1203, se trasladaron a aquel lugar un grupo 
de mujeres que se habían reunido bajo la dirección espiritual de Guillermina y su 
hija Anglesa. 
En octubre de 1204 fray Arnaldo de la Morera y fray Juan, únicos que apare-
cen citados, ceden a Pedro Balb y a Guillermina el monasterio en construcción, con 
todas sus pertenencias, en Santa Maria del Montsant. En 1210 se estableció en aquel 
lugar una comunidad de bernardas, que se comprometieron a sostener a fray Juan 
mientras viviera. En 1215 se permitió que estas pasaran a Bonrepòs. 
Los fundadores de la Cartuja de Scala Dei 
En 1152 Ramón de Cervera y su mujer hacen unas donaciones a Ramón, ca-
pellán de Piños, de las «iglesias» de Albarca. Es posible que este Pedro sacerdote, 
sea el compañero de fray Ramón de Vallbona. 
Pedro, que se llamó del Montsant, con otros ermitaños, se reunieron en Pobo-
leda hacia 1167 y allí permanecieron hasta que en 1203 cambiaron de lugar y le 
dieron al nuevo emplazamiento, cedido por Pedro I, el nombre de Scala Dei. Sin 
embargo no hay duda que en la fundación hubo intervención exterior. 
De lo reseñado hasta aquí puede deducirse que la labor fundadora del eremita 
es poco consistente, se desmorona enseguida, el grupo se dispersa, cambian de lugar 
y de pensamiento, el eremita es muy difícil que forme grupo coherente. De la 
soledad y retiro de uno no puede salir la soledad y el retiro de la comunidad. Los 
hechos ocurridos lo muestran. El eremita no puede pues considerarse como la se-
milla del monje ni el personaje decisivo en la expansión monàstica. 
En el siglo xin el desarrollo de la vida monástica redujo la vida eremita al 
mínimo. Las ermitas pasaron a las comunidades, y muchas de ellas fueron núcleos 
alrededor de las cuales se levantaron caseríos o granjas agrícolas, y allí se quedaron 
o estuvieron los ermitaños, como avanzados, cuidando en cierto modo de los bienes 
de la comunidad. 
Figuras de los siglos siguientes son fray Juan Ros, fray Jerónimo del Albi y 
fray Lorenzo Juliá. 
Fray Juan Ros. 
A mediados del siglo xv custodiaba la vieja ermita de Santa María del Mont-
sant, construida por fray Guerau y Ramón de Vallbona. Fray Juan Ros con sus 
peticiones consiguió fundar la cofradía de Santa María y edificar la actual ermita 
de Santa María del Montsant. 
Fray Jerónimo del Albi 
Vivió para la ermita de Santa Bárbara, a tres kilómetros de Ulldemolins. 
Las primeras referencias documentales que se tienen de fray Jerónimo son de 
1556, cuando ya era una figura venerable. El fue el que movió al pueblo a que de-
dicara en la ermita una capilla a San Antonio Abad y cambiara la devoción. 
Murió en 1561. 
Fray Lorenzo Juliá 
Continuador de fray Jerónimo, fray Lorenzo Juliá reunió varios ermitaños a su 
alrededor e incluso intentó fundar un cenobio, tomando como modelo el grupo de 
anacoretas que poblaban la zona de Montserrat. 
El santuario de Santa Magdalena del Montsant se levantó en la segunda mitad 
del XVI, por su devoción y esfuerzo. 
Murió en 1580. 
La vida en las ermitas fue a partir del siglo xvii irregular. Los pleitos por domi-
nio, las epidemias, y otros hechos hicieron que muchas de ellas quedaran abando-
nadas o sufrieran daños. 
El último anacoreta del Montsant, fugaz, y como un símbolo de otra época, fue 
el padre Francisco Palau y Quer, carmelita descalzo. Alrededor de 1850 se esta-
bleció en la ermita de San Bartolomé. A las pocas semanas marchó a Barcelona y 
se dedicó a la predicación. 
Devoción a la Virgen de Loreto en Ulldemolins 
En cuanto a la devoción de Ulldemolins a la Virgen de Loreto, J. Lladonosa 
recoge noticias de su origen. 
A mediados del siglo xvi un tal Fàbregas, de Reus, entregó al rector de Ullde-
molins, mosén Ribas, una pequeña imagen de la Virgen de Loreto. 
En abril de 1560 el hijo de Fàbregas pidió la devolución de la imagen por lo 
que el Consejo de Ulldemolins acordó no ceder la imagen y en compensación entre-
gar al demandante siete libras. 
Es posible que en 1569 se hubiera levantado ya la primera ermita, puesto que 
se dispone que se recoja limosna para que se celebren misas «al Llorito». 
En tiempo de necesidad se solia llevar la imagen de la Virgen a la parroquia. 
Estos y otros datos que Lladonosa inserta en su articulo, procedente del archivo 
municipal de Ulldemolins, retrasan en otro siglo los datos documentales conocidos 
hasta ahora relacionados con la primera ermita y la devoción a la Virgen de Loreto 
[ J . S Á N C H E Z R E A L . La ermita de Nuestra Señora de Loreto de Tarragona. Tarra-
gona, 1957. Pág. 58]. 
En 1685 con motivo de una nube de langosta, que según una nota de un libro 
parroquial de Capafons abarcaba una extensión de doce horas de largo por ocho 
de ancho, Ulldemolins sufrió relativamente pocos daños, se instituyó una cofradia 
y se votó una fiesta solemne a celebrar todos los años el 15 de septiembre. 
La devoción a la Virgen de Loreto fue en aumento y esto obligó a planear una 
nueva ermita. En 1758 se preparó el terreno para el nuevo templo. La obra la rea-
lizó Pedro Sans. La fachada se hizo tomando como base la iglesia de la casa de 
Loreto de Italia. 
En 1770 se colocó el retablo barroco que desapareció en 1936. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
J. CARUANA, Itinerario de Alfonso U de Aragón. «Estudios de Edad Media de la 
Corona de Aragón» VII (1962), 73-298. 
El autor revisa, amplia y comenta el Itinerario que en su día redactó Joaquin 
Miret y Sans. Es de lamentar que no se haya aprovechado la ocasión para com-
pletarlo con unos índices que hubieran facilitado el acceso al contenido de los do-
cumentos. 
Por su interés, se anotan, a continuación, los documentos especialmente relacio-
nados con Tarragona y se copian, en muchos, los nombres de los personajes que 
los suscriben por la posible relación que pueda existir entre el acto, el lugar y la 
persona. 
El primer documento que se conoce de Alfonso II en el que aparece como rey 
de Aragón, es de agosto de 1162, confirmando los fueros de Zaragoza, tras la muer-
te de su padre Ramón Berenguer IV. En este documento se titula; «Ego Adefonsus 
Dei gracia rex Aragonensis, fllius Raimundus, Comes Barchinonensis et Princeps 
Aragonensís». Entre los testigos figura Bernardo, arzobispo de Tarragona. 
13 febrero 1163. Barcelona. 
Declaración del arzobispo de Tarragona y obispo de Barcelona de la renuncia 
que hizo Roberto Bordet, sobre varios de sus derechos y señorío en la ciudad de 
Tarragona. 
Es el publicado por el P. Villanueva. 
18 febrero 1163. Barcelona (?). 
Donación de los diezmos de Aseó a la iglesia de Tortosa. 
Suscribe el documento, entre otros, Bernardo de Tort, arzobispo de Tarragona. 
Febrero 1163. Barcelona. 
Carta de población de Montblanc. 
25 abril 1163. Sin lugar. 
Juramento de fidelidad de los habitantes de Tortosa. 
1164. Ascó. 
Aprueba la donación de un molino dado por su padre a la catedral de Tortosa 
y le da la heredad de Pedro de Sentmenat en el territorio del castillo de los Asnos. 
Caruana refiere este lugar a Candasnos, pero posiblemente se trata de un castillo 
de Ases o Asens que hay que buscar por el sur de la provincia de Tarragona. 
1 agosto 1165. Tortosa. 
Donación a B. de Copons de una heredad que fue de Riambaldo de Agers. 
12 septiembre 1165. Sin lugar. 
Donación de un lugar del Montsant a la cartuja de Scala Dei. 
Este documento fue ordenado por Alberto de Castellví. El escriba es Pedro, 
capellán de Ciurana. 
18 de enero 1166. Sin lugar. 
Donación de la madera entre el «coll» de Balaguer y el «.coll* de Cabra, en los 
montes de Ciurana, al monasterio de Valldaura. 
9 abril 1166. Sin lugar. 
Alfonso II señala los términos de Alcover. 
Junio 1166. Sin lugar. 
El abad de Poblet acompañado de algunos monjes visitó al Rey y consiguió una 
orden para que no se inquietase al monasterio por lo que hubiera hecho Pedro de 
Queralt, antes de entrar en dicho monasterio como monje. 
16 agosto 1166. Poblet. 
Mojonación del Puig de les Avellanes con los lindes de Poblet. 
Hasta ahora se había supuesto este documento del año 1168, según señala su 
data, pero Caruana lo cree del 1166 porque el rey no se titula dux o marchio- Pro-
vinciae (cosa que hubiera hecho de ser posterior a 1167), por figurar entre los fir-
mantes el abad de Poblet, Hugo, cuya única fecha firme es la de 1166, y por el 
monje Pedro de Queralt citado en el documento anterior. 
Delegados de la mojonación fueron Juan de Martorell, señor de Albi y Alberto 
de Castellví. 
Septiembre 1167. Arlés. 
Concede la propiedad del manso de Cardils, en el término de Vimbodí, a favor 
del Bort de Ribera. 
1 octubre 1167. Sin lugar. 
Hipoteca, en garantía de una deuda, la mitad de las rentas de Aseó y de ta lezda 
de Lérida. 
Sin fecha. Sin lugar. 
Carta a Guillem de Tarragona conminándole a que enmiende su conducta. 
Se considera el documento de fines de 1167 o principios de 1168, a pesar de que 
en Marca Hispánica se le fecha en 1170, por la forma de titularse el Rey: «rex 
Aragonum, comes Barchinone et dux Provinciae». A partir de 1168 el titulo de dux 
aplicado a la Provenza, es cambiado por el de Marchio. 
En junio de 1153, Roberto de Aguiló había cedido a Ramón Berenguer IV dos 
partes de su dominio sobre Tarragona a condición de que se le devolviera el dere-
cho de nombrar los justicias. La muerte de Roberto, del arzobispo Bernardo y de 
Ramón Berenguer entre 1154 y 1157 hizo que la facultad de nombrar justicias no 
fuera ejercida, de ahí la situación violenta y los intentos de Guillermo de Tarragona 
de hacer uso de ella. 
22 junio 1168. Barcelona (?). 
Da a Gilaberto Anglico una casa en Tortosa, sita junto a las que ya tenia. 
Este documento está fechado en 1164. Sin embargo, debe ser un error de copia 
ya que en 1164 el rey de Aragón no podia titularse marchionis Provinciae, como 
en él figura. 
26 junio 1168. Barcelona. 
Donación a Santes Creus de unas casas en Barcelona en el corral del Compte. 
Julio 1168. Tortosa. 
Escucha las alegaciones de Hugo, arzobispo de Tarragona, y Guillermo de Ta-
rragona, «...apud Dertosam...» 
Julio 1168. Tarragona. 
Sentencia sobre el dominio de Tarragona. 
Se reconoce a la familia Aguiló el dominio de un tercio de Tarragona con la 
facultad de nombrar justicias, adjudicándose la villa de Constantí a la iglesia de 
Santa Tecla y al arzobispo. 
Es la continuación del documento anterior. 
Abril 1170. Ayerbe. 
Concede al monasterio de Santes Creus el derecho de pasto para sus ganadoi 
en ¡os montes de Amuria. 
Mayo 1170. Huesca. 
Donación del monte de Escornalbou para instalar un priorato de canónigos re-
gulares de San Agustín. 
El documento aparece fechado «... anno ab Incarnacione Domini M C LX II». 
El padre Villanueva considera este escrito del año 1163 y Blanch, en su Arxiepis-
copologi, de 1165. Sin embargo, según Caruana, el hecho de que figure el Rey con 
el título de marchionis Provinciae, titulo que no usó hasta su incursión por la 
Provenza en 1167, hace que no pueda considerarse anterior a esta fecha; durante 
el citado año de 1167 el titulo que usó fue de dux Provinciae. 
Además, el que aparezca entre los suscriptores el obispo de Huesca, Esteban, 
«Stephanus episcopus Oscensis», obliga a suponerlo posterior al 1168. 
Por otra parte como la mayordomia real la tuvo Blasco Romeu en los años 
1170 y 1171, y este personaje es otro de los que aparecen suscribiendo el docu-
mento con tal cargo: «Blascho Romeu maiordomo», hay que terminar considerando 
el escrito como de 1170. 
Suscriben también la donación «Berengarii Dei gracia Terrachonensis electus», 
y «R. Dei gracia Terrachonensis archiepiscopus». Caruana considera las suscrip-
ciones de los dos arzobispos de Tarragona, interpoladas con posteridad. En efecto. 
en 1165 el arzobispo de Tarragona era Hugo de Cervelló; a su muerte, en 1171, 
le siguió Guillermo de Torroja y a éste, en 1174, Berenguer de Vilademuls que 
murió en 1194. Este mismo año empieza su prelatura Raimundo de Castelltersol. 
A la vista de ésto podria decirse que la interpolación se llevó a efecto en dos oca-
siones en 1174 y en 1194. 
23 mayo 1170. Poblet. 
El Rey ratifica los privilegios concedidos por su padre al monasterio de Poblet. 
Este documento debe ser el mismo que Finestres fecha en 1 de junio. 
9 noviembre 1170. Sin lugar. 
Donación al monasterio de Santes Creus, hecha por Guillermo, obispo de Bar-
celona, del honor de Villarrodona y un campo cerca del río Gaya. 
2 julio 1171. Tarragona. 
El Rey está en Tarragona y su estancia pudo estar relacionada con el nombra-
miento del nuevo arzobispo Guillermo de Torroja. 
14 octubre 1171. Tarragona. 
In[ormación y testificación por las que se restituyen a los prelados tarraconenses 
los derechos señoriales que el Rey secuestró tras el asesinato del arzobispo Hago de 
Cervelló, en 17 de abril de 1171, por los sucesores de Roberto de Aguiló. 
22 octubre 1171. Lérida. 
Concede a Ramón de Centelles los bienes que fueron de Geraldo Pescador, sitos 
en Tortosa. 
16 noviembre 1171. Tarragona (?) 
De acuerdo con el cabildo de Tarragona, concede a Pedro de Villagrasa, para 
poblarlo, el lugar de Rocabruna, también llamado Picamoixons. 
27 junio 1172. Barcelona. 
Da al monasterio de Poblet la villa de Vimbodi, salvo los diezmos debidos a 
la Iglesia de Tarragona. 
Confirma la donación, entre otros: «Guillelmus Tarraconensis archiepiscopus et 
apostolice sedis legatus». 
Julio 1172. Zaragoza. 
Concede a la Iglesia de Tarragona los diezmos de los sarracenos exáricos. 
Septiembre 1172. Lérida. 
Confirma a Ramón de Moneada la posesión de ciertas casas en Tortosa, en el 
barrio de los genoveses. 
25 enero 1173. Sin lugar. 
Donación a Berenguer de Villafranca, del lugar de Santa María del Plá. 
6 marzo 1173. Sin lugar. 
Fijación de los términos de Ciurana. 
Suscriben el documento, entre otros, «Petrus, capellanis de Ciurana». 
20 marzo 1173. Sin lugar. 
Geraldo de Jorba, con su mujer e hijos, dan a Poblet unas casas en Lérida. 
Suscribe el documento, entre otros, «Guillelmus Terrachonensis archiepiscopus, 
apostolice sedis legatus». 
2 mayo 1173. Perpiñán. 
Concede privilegios al monasterio de Santes Creus. 
7 julio 1173. Sin lugar. 
Concordia con el arzobispo de Tarragona. 
18 julio 1173. Anglesola. 
Restitución de términos a la Iglesia tarraconense. 
6 noviembre 1173. Lérida. 
Confirma a la Iglesia de Santa Tecla de Tarragona la donación que hizo su 
abuelo de territorios en el Engolador de Cabra y montes de la Carbonera. 
13 noviembre 1173. Lérida.. 
Restituye los límites de Tarragona, añadiendo la parte montañosa tal como 
Ramón Berenguer la dio al obispo San Olegario. 
Marzo 1174. Tarragona. 
El Rey está en Tarragona. 
Junio 1174. Sin lugar. 
Convenio con los sarracenos de Tortosa sobre tributos. 
Diciembre 1174. Perpiñán. 
Acuerdo con Guillermo de Castellví sobre los castillos de Tivissa, Mora, Gar-
cía y Marsá. 
Marzo 1175. Tarragona. 
Concesión a Poblet de un judio cons sus bienes. 
La estancia en Tarragona pudo estar relacionada con la muerte del arzobispo 
Guillermo de Torroja que tuvo lugar el 7 de marzo. 
22 marzo 1175. Tarragona. 
Concesión al Temple de la quinta sobre las rentas de Tortosa y de la España 
por conquistar. 
Firma el documento, entre otros, «Berengarii abbatis Sancti Felicis, electi ar-
chiepiscopo Tarraconensi». 
Marzo 1175. Tortosa. 
Hipoteca los castillos de Ribarroja y Castellón, en garantía de una cantidad 
que debía a los Templarios. 
10 febrero 1176. Tarragona. 
Donación a Geraldo de Jorba y a su hijo Guillermo de Alcarraz los castillos de 
Montblanc y La Riba. 
Febrero 1176. Tarragona. 
Concordia con Berenguer, arzobispo electo de Tarragona. 
Febrero 1176. Anglesola. 
Donación al monasterio de Poblet, del Paig de la Cepolla (Santa María del 
Puig), cerca de Valencia, sin conquistar aún. 
Febrero 1176. Anglesola. 
El Rey elige sepultura en Poblet o en el Puig de la Cepolla. 
Entre los suscriptores está: «domini B. Terrachonensis archiepiscopi». 
Marzo 1176. Perpiñán. 
Donación a Ramón de Moneada del alodio de Casarrodona, en el campo de 
Tarragona. 
Marzo 1176. Montpelier. 
Da a los Templarios tierras, en la pedrera de Amposta. 
Suscribe, entre otros: «Berengarius Dei gracia Terrachonensis ecclesie electus». 
Abril 1176. Tarascón. 
Ramón de Moneada cede a Santes Creus el alodio de Casarrodona que el Rey 
le dio el mes anterior. 
22 abril 1176. Tarascón. 
Donación a Poblet de la albóndiga de Tortosa. 
Febrero 1177. Tarragona. 
Convenio con la familia Aguiló, a la cual levanta el destierro en Cortes. 
Con relación a este diploma que no lleva confirmantes, dice Caruana: 
«Un suceso politico de gran importancia reclamó la venida del rey a la penín-
sula eu el mes de febrero. Las Cortes de Catalunya, que se celebraron en Tarra-
gona, sin duda para que el arzobispo diera su consentimiento al levantamiento del 
destierro de la familia Aguiló que desde el asesinato famoso del arzobispo don Hugo 
de Cervelló, ocurrido en 17 de abril de 1171, vivia en Mallorca. Ahora, deseando 
el rey pactar con los moros mallorquines, pensó en los hermanos Roberto y Be-
renguer que alli vivían y les fue levantado el destierro». 
Diciembre 1177. Fraga. 
Donación a Santes Creus de un moro. 
21 febrero 1178. Sin lugar. 
Pedro de Talladell da a Poblet unas viñas. 
Agosto 1178. Barbastro. 
Concede a la Orden de San Juan de Jerusalén el castillo de Ulldecona con sus 
términos. 
Entre los firmantes aparece «B. Archiepiscopi Terrachonensis». 
Septiembre 1178. Lérida. 
Permuta con el arzobispo de Tarragona del derecho de dos libras diarias de 
carne y el dominio del edificio de la carnicería mora de Lérida por la jurisdicción y 
aguas de Vilavert. 
28 noviembre 1178. Tortosa. 
Consagración y dotación de la catedral de Tortosa. 
Suscribe el diploma, entre otros: «Berengarius Terrachonensis archiepiscopus». 
6 diciembre 1178. Miravet. 
Da al Arzobispo de Tarragona una heredad en Benialet. 
18 diciembre 1178. Sin lugar. 
Donación que hace Pedro de Burdo sobre una heredad de Ciurana. 
Diciembre 1178. Tarragona. 
El Rey está en la ciudad. 
30 diciembre 1178. Miravet. 
Concede al monasterio de Santes Creus un habitante de Lérida como vasallo. 
Con el Rey se halla «Berengarius Dei dignacione Terrachone archiepiscopus». 
14 marzo 1179. Sin lugar. 
Donación del conde de Urgell al monasterio de Santes Creus. 
14 marzo 1179. Sin lugar. 
Donación hecha por Ramón de Moneada al monasterio de Santes Creus. 
10 junio 1180. Sin lugar. 
Donación de un vasallo al monasterio de Santes Creus. 
Suscribe el documento, entre otros. «Berengarius Terrachone archiepiscopus». 
Julio 1180. Sin lugar. 
Concede un vasallo al monasterio de Santes Creus. 
8 septiembre 1180. Sin lugar. 
Franquicias a Santes Creus sobre unas posesiones que tenía en Tortosa. 
13 septiembre 1180. Sin lugar. 
Concesión al monasterio de Santes Creus de toda la pesca que le corresponde 
en Cerdaña. 
Suscriben, con el Rey, entre otros «Berengarius Dei dignatione Terrachonensis 
archiepiscopus» y el notario es «Petrus de Terrachona, Terrachonensis notarius». 
13 septiembre 1180. Sin lugar. 
Resolución sobre el castillo de Albiñana. 
Suscriben el documento «Berengarius Terrachonensis archiepiscopus», «Raimun-
dus Terrachonensis eclesie prepositus» y otros. Extiende el escrito «Bartholomei 
notarius, qui hoc mandato domini Terrachonensis archiepiscopus scripsit». 
Septiembre 1180. Tortosa. 
Disposición a favor de los sarracenos de Tortosa. 
25 octubre 1180. Tarragona. 
El Rey estaba en la ciudad, en donde se celebraba el Concilio que Impuso fechar 
por el año de la Encarnación. 
Febrero 1181. Lérida. 
El Rey nombra a Ponç Panicero vasallo de Santes Creus. 
Febrero 1181. Lérida. 
El Rey da a Santes Creus un hombre llamado Pedro Borrull. 
30 octubre 1181. Lérida. 
Donación al monasterio de Santes Creus de 140 morabetinos anuales sobre sus 
rentas del Castillo de Serós. 
Firma, con otros, «Berengarius, Terrachonensis archiepiscopus». 
30 octubre 1181. Lérida. 
Carta puebla del rio de Algas y de Batea. 
Febrero 1182. Tortosa. 
Donación de un moro al monasterio de Poblet. 
Marzo 1182. Huesca. 
El Rey da al Temple la ciudad de Tortosa con su Zuda, y Aseó, reservándose 
Ribarroja. 
Suscribe, con el Rey, entre otros, Berenguer arzobispo de Tarragona. 
Diciembre 1183. Vich. 
Concede a Ponç de Lillet facultad para construir una fortaleza en Aseó. 
Enero 1184. Tortosa. 
Convenio sobre señoríos en Tortosa. 
Con «Berengarius Terrachonensis archiepiscopus» firman varios personajes de 
Tortosa. 
Marzo 1184. Barbastro. 
Concesión al monasterio de Poblet de unos alodios. 
Mayo (?) 1184 (?). Fraga. 
Orden a los habitantes de Prades y Montblanc para que no corten los bosques 
del monasterio de Poblet. 
8 enero 1185. Sin lugar. 
Transacción sobre los términos de La Espluga y Vimbodí. 
Figura entre los suscriptores: «Berengarius Terrachonensis Archiepiscopus». 
Septiembre 1186. Montblanc. 
Aprueba a Geralda. mujer de Pedro de Puigvert. los feudos y alodios que le 
legaron Geraldo de Jorba y su mujer Saurina en Vinaixa, Albiol, Vallclara y Les 
Piles. 
Noviembre 1186. Roda. 
Orden a los justicias para que cumplan el Breve de Urbano III sobre exencio-
nes al monasterio de Poblet. 
Noviembre 1186. Roda. 
Da a Poblet el castillo de Piedra. 
Marzo (?) 1187. Narbona. 
Concede a Berenguer, arzobispo de Tarragona, la villa de Albiol. 
22 enero 1188. Sin lugar. 
Concordia entre el monasterio de Santes Creus y la villa de Cabra por el honor 
de Cunill. 
Aparece entre los suscribientes «Berengarius Terrachone archiepiscopus». 
6 marzo 1188. Sin lugar. 
Hace una donación a Santes Creus a cambio de renunciar el monasterio al €Puig 
de Vilagrasa». 
Entre los firmantes está el arzobispo de Tarragona. 
7 septiembre 1188. Sin lugar. 
Confirmación del arbitraje del que se trató el 22 de enero de este mismo año 
sobre el honor de Cunill. 
Confirman el acto, entre otros: «Berengarius Terrachonensis archiepiscopus». 
8 septiembre 1188. Anglesola. 
Concesión de la plena propiedad de Ponscaldes al monasterio de Santes Creus. 
Entre los que confirman la concesión está «Berengarius Terrachone archiepis-
copus». 
Diciembre 1188. Gerona. 
Donación al TTioriQstcrio óc Poblet de un esdsvo. 
Entre las personas que suscriben el documento está el arzobispo de Tarragona, 
Berenguer. 
Abril 1189. Tarragona. 
El Rey está en la ciudad. 
8 mayo 1190. Sin lugar. 
Vende a Poblet el castillo de Monsuar en el condado de Urgell. 
16 agosto 1190. Sin lugar. 
Venta al Rey del Castillo de Porés. 
Octubre 1190. Barberà. 
Da a los Templados un vasallo de la villa de Montblanc. 
Diciembre 1190. Barberà. 
Concede al monasterio de Santes Creus sus posesiones de Tàrrega. 
Diciembre 1190. Barberà. 
Concede a Santes Creus rentas de sus molinos de Tarragona. 
Entre los firmantes del documento figura <Berengarius Terrachonensis archie-
piscopus». 
Diciembre 1190. Poblet. 
El Rey y el infante don Pedro eligen sepultura en Poblet o en Cepolla (Puig 
de Santa Maria) si se conquista Valencia. 
5 febrero 1191. Sin lugar. 
Donación de los condes de Urgell al monasterio de Santes Creus. 
17 abril 1191. Sin lugar. 
Donación a Poblet de unas casas ¡unto a Montblanc. 
4 mayo 1191. Sin lugar. 
Donación de los condes de Urgell a Poblet. 
Julio 1191. Poblet. 
Da al monasterio de Poblet un casal de molino en la ribera del Francolí. 
Marzo 1192. Lérida. 
Donación al monasterio de Poblet. 
7 abril 1192. Tarragona. 
El Rey està en la ciudad. 
Abril 1192. Barcelona. 
Cesión al monasterio de Santes Creus de un vasallo de Montblanc. 
2 septiembre 1192. Sin lugar. 
Concordia con Alberto de Castellví sobre el castillo de Falset. 
Aparecen entre los firmantes: «Berengarius Terrachonensis archiepiscopus» y 
«Petrus de Terrachona, Terrachonensis notarius». 
5 septiembre 1192. Cervera. 
Confirmación de una donación hecha al monasterio de Santes Creus. 
Noviembre 1192. Lérida. 
Donación al monasterio de Poblet de un casal de molino en el término de Pica-
moixons. 
Marzo 1193. Huesca. 
Concede al monasterio de Sigena que pueda seguir explotando las montañas de 
Ciurana. 
Enero 1194. Lérida. 
Donación al monasterio de Santes Creus. 
Julio 1194. Tarragona. 
El Rey està en la ciudad. 
Julio 1194. Prades. 
Donación de Salou a Pedro de Artusella. 
En la Colección de Documentos Inéditos del Archivo de la Cocona de Aragón 
(vol. VIII, doc. X X X I ) se equivoca la fecha y se supone de 1191. 
31 julio 1194. Poblet. 
Donación al monasterio de Poblet de un vasallo. 
Octubre 1194. Sin lugar. 
Concede una luminaria perpetua al altar mayor de Poblet. 
Octubre 1194. Tarragona. 
Privilegios a los pobladores de Cabra. 
Abril 1195. Lérida. 
Concede al monasterio de Poblet el estanque de la Pineda, cerca de Salou. 
13 agosto 1195. Sin lugar. 
Donación al monasterio de Poblet. 
J . S . R . 
A . A L T I S E N T , Ramon de Vallbona i l eremitori de Poboleda. «Studia Monastica» 10, 
1 (1968), 141-149. 
La primera referencia a Poboleda es de 1171 fecha en que se limitan unas tierras 
«...a populatione monachorum de Popúlela...». 
En 1173, por un documento del Archivo Histórico Nacional se sabe que Gombal-
do de Talam hace donación a Dios, a Santa Maria y a todos los Santos «et loco 
de Poboleda», de su cuerpo y bienes y a Raimundo de Vallbona «...et ómnibus fra-
tribus eiusdem loci...» obediencia, fidelidad y castidad. 
A lo largo del documento de donación se hacen referencias distintas. 
«...et dono Deo et beate Marie et loco de Poboleda...». 
«...et dono Deo et beate Marie de Poboleda...». 
«...dono Deo et beate Marie de Poboleda...». 
«...Deo et beate Marie et loco de Poboleda...». 
De aqui deduce el autor que en 1173, Poboleda es Santa Maria de Poboleda. 
¿Es suficiente esto? 
Yo creo que en realidad en estas citas se hace distinción entre el lugar de Po-
boleda, Santa Maria de Poboleda, y Dios y la Virgen. El grupo de hermanos cuya 
cabeza era Ramón de Vallbona, que daban vida al lugar de Poboleda, constituyen-
do una «comunidad», ligados por unos votos de fidelidad, obediencia y castidad, 
con su ermita u oratorio era Santa Maria de Poboleda. 
En cuanto a Ramón de Vallbona a quien hay que suponer, por ahora, fundador 
del grupo de eremitas de Poboleda, no hay duda que acompañado de Bernardo 
había venido desde Cérvoles, en donde tenía unos derechos, para laborar bajo la 
protección de Poblet, que por su parte se habia comprometido a levantarle un ora-
torio y una celda, y ayudarlos en sus necesidades. 
En el documento que se estudia aparecen presentes Berenguer de Anglesola y 
sus hijos Guillermo y Berenguera, y el autor considera esta presencia como accidental. 
La lectura del documento parece indicar lo contrario; están presentes los direc-
tamente interesados y su presencia era obligada. Por una parte el hermano del 
donante Pedro de Talarn y por otra Berenguer de Anglesola e hijos, ya que estos 
Ultimos tenían posesiones en Verdú. Berenguera era señora de Verdú desde 1164 
por donación de su padre (en 1184 otorgó carta de franquezas a los pobladores 
de Verdú) y en la donación de Gombaldo de Talarn se hacían referencias a pose-
siones de Verdú. 
Figuran como testigos Bernardo de Navaes, Bernardo de Moraruc, Pedro de 
Montsant y Guillermo de Cervera. 
De los dos primeros, uno de ellos puede ser el Bernardo, compañero de Ramón 
de Vallbona. Pedro de Montsant era otro eremita y en cuanto a Guillermo de Cer-
vera podría ser el Guillermo que en 1157 aparece como eremita en Cérvoles. ¿Por 
qué el otro Bernardo no puede ser un cuarto eremita? 
Sería interesante profundizar más en el estudio de la cuestión. El documento, 
base del artículo, es posible que sea testimonio de una «concentración» de eremitas 
en Poboleda. A la sombra de Poblet podía ser más fecunda y dar más fruto la in-
quietud espiritual de los eremitas. Además Poblet garantizaba, en cierto modo, la 
seguridad personal y la tranquilidad de la «comunidad». 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
E. F O R T C O G U L , Relaciones de san Bernardo Calvó con los regulares de su tiempo. 
Tres documentos inéditos. «Analecta Sacra Tarraconensia» XL, 2 (1967), 297-307. 
Con la finalidad que indica el titulo, el autor da a conocer tres documentos del 
centenar largo que relacionados con san Bernardo Calvó, abad de Santes Creus, se 
guardan en el Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
Uno de ellos, fechado el 26 de julio de 1226 es un acuerdo entre el monasterio 
de Santes Creus y la orden hospitalaria de San Juan de Jerusalén, sobre uso del 
agua y conservación de las conducciones e instalaciones correspondientes en la 
granja del Codony (cerca del Morell) propiedad del monasterio y en las posesiones 
de los Hospitalarios cercanas a la granja. 
Santes Creus tenia en la granja un molino trapero que recibía el agua de un 
molino que tenían un poco más arriba los Hospitalarios. En el documento se fijan 
las obligaciones y derechos de cada uno, para el uso del agua del Francolí. 
Es posible que el acueducto de que se habla, sea el viejo acueducto romano que 
pasa por aquel lugar, y que en algunos trozos se conserva todavía. 
El segundo documento que se publica (13 noviembre 1227) está relacionado con 
el señorío del castillo y población de Vilagrassa, que había adquirido el monasterio. 
El tercer documento (22 junio 1230) fija los límites del castillo de Montornès y 
el de Creixell. 
En la parte que aquí interesa dice: 
«Prima fituria posíta est in cacumine montis qui dicitur de Murisches ubi facta 
est crux in quodam magno lapide ipsi monti inflxo et descendit tamen et vadit per 
ipsam serram continuam ipsi monti inter discursum aquarum pluvialium de utraque 
parte ascendendo per exinde serram scitum erunt termini de Crexello iuxta tándem 
serram versus montes de Tonella et de Alastre. Est autem predicta serra inter to-
rrentem de Bolas que est versus domum de Monte Tornes et alium torrentera que 
est usque avellum qui dicitur de Gavarra». 
J. S. R. 
E. F O R T C O G U L , Sant Francesc d'Asis a Santes Creus. «Studia Monástica» 2, I 
(1960), 223-231. 
En la parte izquierda de la puerta que comunica el claustro de Santes Creus 
con la iglesia, hay empotrada una pequeña lápida, con el escudo de los Banyeres, 
y una inscripción que dice: 
ANNO : DOMINI : M : CC : XLII 
XI : KALENDAS : FEBRVARI ; OBIIT : PONCIVS 
P E T R V S : DE : BAGNARIVS : E T : F IE 
RI : F E C I T : ALTARE : SANCTI 
FRANCISCI (escudo) E T 
IN : CETERIS : SIMI (escudo) LITER 
ARMENGARIVS : DE : BAGNARIIS 
Los Banyeres estuvieron ligados al monasterio desde los primeros tiempos de 
la fundación y continuamente dieron muestras de sus sentimientos con donaciones 
de tierras, derechos y honores. 
Pere Ponç de Banyeres murió en Barcelona el 22 de enero de 1242. Se conser-
van sus últimas disposiciones, iniciadas con el deseo de ser enterrado en Santes 
Creus. A su muerte lo asistió san Ramon de Penyafort, y nombró ejecutores de 
su voluntad, entre otros, al rey Jaime, al arzobispo de Tarragona D. Pedro de 
Albalate, y a san Bernardo Calvó, es decir personas distinguidas. 
La inscripción es interesante porque muestra que en 1242 ya se había construido 
en Santes Creus un altar a san Francisco, y por lo tanto puede decirse que fue uno 
de los más antiguos. San Francisco murió el 3 de octubre de 1226, y el 16 de 
junio de 1228 era canonizado. 
En cuanto al origen de esta devoción franciscana de los Banyeres hay que bus-
carla en la estancia de san Francisco por estas tierras. 
En 1214 san Francisco llegó a Barcelona. En un posible viaje de san Francisco, 
camino de Lérida, pudo pasar por Sant Joan Despi, Mas Lladoner (entre Vallirana 
y L'Ordal), Vilafranca, Rodonyar y Santes Creus. En todos estos lugares se con-
serva la tradición del paso y estancia del Santo. 
Esto supuesto, la visita de san Francisco a Santes Creus y el conocimiento di-
recto del Santo por Pere Ponç de Banyeres, explicarían la entusiasta devoción y 
el que en el monasterio de Santes Creus, con su firme trayectoria espiritual, se le-
vantara el altar al paladín de la pobreza. Si san Francisco estuvo en Santes Creus 
el impacto debió ser extraordinario. 
J. S. R. 
J . V I V E S M I R E T , L'escriptori del monestir de Santes Creus. Projecció literària i em-
plaçament. «Studia Monastica» 1, 1 (1959), 143-154. 
El autor después de hacer unas consideraciones sobre la obra realizada por el 
escritorio del Monasterio, se detiene en la creación poética y literaria que en él pudo 
realizarse (?), y presenta como prueba (?) las numerosas leyendas que se conocen 
y que están relacionadas con el Monasterio. 
Termina intentando situar en las construcciones conservadas en la actualidad 
el emplazamiento o emplazamientos del escritorio-biblioteca, desde el siglo xiv al xvil. 
El deseo de situar el escritorio en las dependencias conservadas le lleva a su-
poner que en los primeros tiempos estuvo el escritorio en la actual bodega ^ilumi-
nada convenientemente por ventanales— lugar ideal, según Vives Miret, por la 
cercanía a las dependencias reales, con lo que en el escritorio podian alternarse 
las actividades literarias de los monjes con las de la real cancillería .Por esta misma 
razón era conveniente dar al local una salida al exterior, para evitar de esta ma-
nera la ingerencia, en el recinto de las dependencias reales, de los correos y men-
sajeros que la complicada trama burocrática comportaba (!). 
Además, según Vives Miret, en el siglo xvi, o quizás antes, se adosó al local 
una nueva construcción y se inutilizaron los supuestos ventanales, y uno se pre-
gunta ¿si el escritorio estaba alli a dónde fue a parar desde el s. xvi, o antes, hasta 
mediados del siglo xvil fecha en que se sabe que estaba en otro lugar? 
En los primeros tiempos del Monasterio la librería estuvo en la actual capilla 
de la Asunción, entre la Sala Capitular y la iglesia. Por otra parte en los itinerarios 
del Monasterio se designa como archivo un doble recinto de mediados del xiv, con 
bóveda de crucería, situado sobre las capillas del ábside de la iglesia, por el lado 
de la Epístola, recinto al que se llegaba por la escalera de caracol de la Torre de 
las Horas, aunque anteriormente se comunicó por una galería volada por el exterior 
del muro del dormitorio. Si se tiene en cuenta que los escritorios estuvieron siempre 
én lugares bien iluminados, en alto, bien ventilados, a ser posible aislados, el escri-
torio de Santes Creus debió estar sobre el ábside de la iglesia, y posiblemente en 
Ta dependencia que Vives Miret supone que estuvo dedicada exclusivamente a ora-
torio o tribuna real. 
A mediados del siglo xvil —una baldosa presenta la fecha de 1635— la Biblio-
teca estuvo en la estancia elevada del extremo del dormitorio. 
Esta hipótesis «forzada» de Vives Miret, como la del traslado del claustro de 
Bonrepós [ J . VivES M I R E T , El enigma del claustro posterior de Santes Creus. «Bole-
tín del Archivo Bibliográfico de Santes Creus» (1955), 74-94] y otras deben tomarse 
con mucha calma y cautela. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
A. FÀBREGA G R A U , Ayuda económica de la Iglesia a Jaime II de Aragón para la 
conquista de Cerdeña. «Anthologica Annua» H (1963), 11-46. 
Según el autor, la obra de V. SALAVERT, Cerdeña y la expansión mediterránea 
de la Corona de Aragón (1297-1314) (Madrid, 1956) no expone con suficiente cla-
ridad el pensamiento del papado y del clero con relación a la conquista de Cerdeña. 
Por otra parte la tesis doctoral de A . A R R I B A S , La conquista de Cerdeña por Jaime II 
(Barcelona, 1952) presenta muchas lagunas y puede ser mejorada. 
Estas son las razones de su trabajo, que divide en dos partes: preparación remota 
de la empresa y preparación próxima. 
En la primera parte detalla las gestiones realizadas por Jaime II para conseguir 
que la Santa Sede viera con buenos ojos la conquista de Cerdeña y ayudara a ella. 
Jaime II cumplió la condición previa impuesta de restituir Sicilia a la Iglesia 
(1302) e inmediatamente pidió ayuda para Cerdeña. Bonifacio VIII concedió el que 
durante dos anos los eclesiásticos pudieran ayudar con su dinero a la empresa. 
Esta primera concesión fue más tarde repetidamente presentada a los papas su-
cesores, y cada vez ampliada con otras peticiones. 
Jaime II pidió, además, una vez obtenida la primera, que se le diera la décima 
parte de los frutos procedentes de todos los beneficios eclesiásticos de sus reinos, 
por el tiempo que el Papa señalara. El Papa se lo concedió por tres años (1303), 
siempre que la mayoría de los prelados dieran su asentimiento. Quedaban excluidos 
de prestar ayuda las Ordenes Militares y los clérigos cuyas rentas fueran inferiores 
a siete libras. 
Se nombraron colectores, recaudadores y se estableció que la colecta se haría 
en dos plazos: en Navidad y en San Juan Bautista. 
Celebrada una reunión en Lérida, para conocer el parecer de los afectados por 
la contribución, se comprobó que los obispos, unos pocos abades y capitxJares de 
algunas iglesias eran partidarios de la ayuda, pero que la mayoría de los abades, 
priores y cargos de las iglesias se oponían a prestar la ayuda solicitada. 
Los capitulares de la iglesia de Tarragona que se opusieron a la ayuda fueron: 
Guillem, preposito. 
Dalmau de Monteolivo, decano. 
Maestro Arnau, camarero. 
Ramón de Angulada, preceptor. 
Bertrán de Monteolivo, prior. 
Berenguer de Podiolo, arcediano de San Fructuoso. 
Guillermo de Rocaberti, arcediano de Vilaseca. 
Arnau de Prata, tesorero. 
Pedro Beteti, enfermero. 
Berenguer, hospitalero, 
y también el prior del monasterio de Scala-Dei. 
A la vista del resultado gestionó el Rey que el nuevo papa Benedicto X I con-
cediera el que la ayuda se pudiera prestar sin condiciones ni previos consentimien-
tos de los interesados. 
Los cabildos y clero, por su parte, enviaron a Roma procuradores para que no 
se hiciera a favor del Rey ninguna concesión. 
El Papa concedió al Rey la décima pedida, por tres años, sin condiciones, que-
dando exceptuados las Ordenes Militares y los clérigos pobres. Hay que decir que 
el Papa, que murió el 7 de julio de 1304, no llegó a firmar los documentos corres-
pondientes, que ya estaban preparados. 
Otra vez más tuvo que pedir Jaime II al nuevo papa, Clemente V, ayuda. Ahora 
consiguió, además, la décima de los beneficios eclesiásticos por cuatro años. 
El autor se extiende en las repetidas gestiones hechas por Jaime II para conse-
guir ayuda y recoger dinero que le permitiera sufragar los gastos de la conquista 
de Cerdeña (aunque parte de lo recogido gastó en la campaña de Almería). Son 
continuas las peticiones, y asombra la variedad de capítulos de los que se obtuvo 
dinero. 
Supone el autor que la Iglesia ayudó al rey Jaime II con una cantidad cercana 
a las trescientas mil libras, la mitad aproximadamente de la cantidad que el infante 
Alfonso aseguraba que se habia gastado en la empresa. 
J. S. R. 
E . F O R T C O G U L . Una vocació monàstica obstinadament intecdita. El primogènit de 
Jaume II i el seu vot de professar a Santes Creus. «Studia Monastica» 3, 2 (1961), 
357-376. 
Se estudia la vocación religiosa del primogénito del rey Jaime II, mantenida inte-
gramente frente a todas las presiones, y como los compromisos políticos obligaron 
al padre a una larga, laboriosa y difícil lucha-negociación que termina cuando su 
hijo Jaime consigue vestir el hábito del Cister, y queda ligado en cuerpo y alma 
a Santes Creus. 
El hijo de Jaime II nació en el mes de septiembre de 1296. El 1." de diciembre 
de 1308 los reyes de Castilla y Cataluña firmaban el compromiso de contrato ma-
trimonial de sus hijos Jaime y Leonor, compromiso que entraría en vigor en cuanto 
el primogénito compliera catorce años. 
El 5 de julio de 1311 el hijo del Rey elige sepultura en Santes Creus y promete 
que si alguna vez entra en la vida religiosa lo hará, precisamente, en el monasterio 
de Santes Creus, en donde recibirá el hábito del Qster y servirá a Dios. 
No parece, pese a la suposición de Fort, que la carta del Rey al primogénito 
escrita en Tortosa el 17 de abril de 1318 haga referencia al descubrimiento por el 
Rey de la vocación de su hijo, ya que en texto el «...haurets mudat vostre propòsit...» 
se refiere al consentimiento y aceptación del envío de un servidor. 
La que sí es muestra clara del deseo de su hijo es la carta que envió el Rey 
cinco días después al abad de Santes Creus comunicándole que ha separado de su 
cargo a fray Pedro de Dios, confesor del primogénito «...propter scandalum quod 
subsequtum fuit ex intencione et proposito in quibus posítus fuerat dictus infans...». 
Para confirmar este momento no utiliza Fort y Cogul lo que más tarde dirá el 
Rey a su esposa (22 de octubre de 1319): «Bien sabedes en como más á de anyo 
e medio que al enfant don Jayme, nuestro fijo, antojó de dexar el mundo e entrar 
en orden...». 
El hijo consiguió realizar su propósito, en dura gestión. El padre coaccionó y 
utilizó todos los medios religiosos, políticos y personales para obligar al hijo a ce-
lebrar el matrimonio, pero el hijo aprovechó unas propuestas, seguramente explo-
ratorias, hechas por el Rey y condicionó el acto en una carta dictada el día 17 de 
octubre de 1319, horas antes del casamiento: en cuanto hubiera terminado la misa 
nupcial dejaría a la mujer, renunciaría al reino y se retiraría a Santes Creus, aunque 
no vistiera el hábito hasta que pasara algún tiempo. 
La ceremonia se celebró en la iglesia de Gandesa. 
Después de dos meses de presiones, con el fin de disuadir a su hijo, el Rey 
renunció a su propósito y el 22 de diciembre de 1319 tuvo lugar la renuncia de su 
hijo a la corona, aunque le obligó a vestir el hábito de la Orden del Hospital de 
San Juan de Jerusalén, y a permanecer en Tarragona, con lo que se violentaba la 
voluntad y promesa hecha por el primogénito Jaime en 1311 de vestir el hábito del 
Cister y retirarse a Santes Creus. 
Esta decisión real, dio lugar a una nueva tortura espiritual del primogénito que 
no se alivió hasta que, por la intercesión de fray Pedro de Dios, antiguo confesor, 
se consiguió que el Rey permitiera que su hijo pudiera trasladarse a Santes Creus 
y tomar allí el hábito de Montesa. Este hecho tuvo lugar el 20 de mayo de 1320. 
De esta forma se permitía cumplir la promesa hecha por el primogénito en 1311, 
ya que como le decía el rey Jaime II a su hijo, pocos meses después, no debía tener 
escrúpulos de conciencia ya que <...bé sabets que vós faés vot e sagrament que si 
s'esdevenia que presessets àbit de religió en vostra vida que l pendriets de l'orde 
de Cistell e en lo monestir de Sanctes Creus. E tot açò avets complit, que l'àbit 
que havets près del Cistell és, e en lo dit monastir l'avets près». 
Las relaciones entre padre e hijo debieron mantenerse tirantes durante cierto 
tiempo. Es interesante llamar la atención sobre el hecho de que en la solemne en-
trada del brazo de Santa Tecla y entrega a la iglesia de Tarragona, a la que 
asistió el Rey, sus hijos Alfonso, Pedro, Ramón Berenguer y Juan, arzobispo, una 
docena de obispos y la flor de la nobleza catalana, acto religioso que podia haber 
sido motivo de una reconciliación, no asistió Jaime [J. S Á N C H E Z R E A L . El brazo de 
Santa Tecla. Tarragona (1951)]. 
Fray Jaime murió en Tarragona el 20 de mayo de 1334. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
V Í C T O R LASSALLE, L'inlluence provençals au cloitre et à la cathédrale de Tarragona. 
«Mélanges offerts à Rene Crozet» II (Poitiers, 1966), 873-879. 
Que la catedral y el claustro de Tarragona presentan parecidos con otros monu-
mentos construidos en los mismos tiempos no tiene nada de particular, y seria muy 
interesante que el estudio detenido de su decoración permitiera establecer una rela-
ción directa entre unos y otros [véase, por ejemplo, el articulo de P. M E S P L É . 
Chapiteaux d'inspiration toulousaine dans les cloítres catalans. «La Revue des Arts» 
I I I (1960), 103-108, reseñado en este B O L E T Í N ARQUEOLÓGICO» L X - L X I , 69-76 
(1960-1961), 89-90]. Pero todo lo que no sea esto es puro entretenimiento. 
En este articulo se trata, sobre todo, del portal del claustro de la Catedral. 
Por su decoración y motivos utilizados se encuentra parecido con el tímpano de 
Saint-Trophime d'Arles; por las patas del león que representa a San Marcos re-
cuerda al timpano de Arles; a la cabeza del león se le encuentra parecido con la 
de los leones de Saint-Gilles; al capitel del parte luz se le encuentra parecido con 
el de la Virgen de Frontfroide; los Magos a los Magos del claustro de Arles, etc., 
y asi se van citando parecidos o analogias, tantas y tan dispersas en el espacio y 
en el tiempo, que no permiten concederle mucho crédito, y todo esto sin unas fe-
chas que ayuden a mantener la trama ideada. • 
Una vez más es conveniente decir que hay que empezar por estudiar con de-
talle, capitel por capitel, ábaco por ábaco, todo el claustro, antes de lanzarse a 
otra faena. Mientras no se haga asi, y mientras no se disponga de una completa 
información no se pueden emitir hipótesis. 
Lo visto rápidamente, en un paseo por el claustro, no permite sacar conclusio-
nes serias. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
AGUSTÍ A L T I S E N T , L'almoina reial a la cort de Pere el Cerimoniós. Estudi i edició 
dels manuscrits de l'almoiner Fra Guillem Deudé monjo de Poblet (1378-1385). 
Abadia de Poblet, 1969, 414 pàg. + 1 làmina i un mapa. índexs onomàstics i 
toponímics. 
L'estudi històric que precedeix l'acurada transcripció dels manuscrits de Fra 
Guillem Deudé posa de manifest, una vegada més, les rellevants qualitats del 
P. Agustí Altisent quan investiga en el camp de la història social i econòmica 
medieval. Rigurositat en la metodologia, preparació adequada i fàcil ploma cons-
titueixen un tripode sobre el qual es recolza l'exposició temàtica; però, al nostre 
judici, pel damunt de tot cal destacar la gran labor desenvolupada en la interpre-
tació del document que arriba a treure profit no ja d'una frase, sinó d'un simple mot. 
Tenim la impressió que el P. Altisent disfruta qui-sap-lo verificant la dissecció total 
dels documents que cauen a les seves mans, fins deixar-los inútils a tot intent pos-
terior d'obtenir d'ells ni una gota d'aquell missatge que guardava. Amb anterioritat 
el P. Altisent ja ens havia donat unes belles mostres d'aquesta eficient manera de 
treballar, entre les que recordem Un poble de la Catalunya Nova els segles XI i XII 
(a «Anuario de Estudios Medievales», 3, pàgs. 133-213. Barcelona 1966); i, recent-
ment, en un treball que obre noves perspectives pel coneixement de la ciutat de 
Tarragona a la segona meitat del segle xil i primera del xill: Comerç marítim i 
capitalisme incipient. Episodis de la vida econòmica d'un matrimoni tarragoní. 1191-
1203 (a «Miscel·lània Històrica Catalana», pàgs. 161-180, Poblet 1970). 
Aquesta vegada el P. Altisent recita la lliçó després de disseccionar uns manus-
crits que d'antuvi podriem qualificar d'inofensius, és a dir, mancats d'interès pels 
no molt especialitzats. Tanmateix la traça del disseccionador té cura de demostrar-
nos quant errats que anàvem, car no solament aconsegueix de donar una idea com-
pleta de l'organització i funcionament de l'almoina reial en temps de Pere III, sinó 
que s'estén a explicar-nos diverses facetes de la vida i costums medievals d'interès 
extraordinari. 
L'estudi consta de quatre capítols que s'ocupen de l'organització de l'almoina 
reial, dels beneficiaris de les almoines, del rei i de la cort. Acaba amb una breu 
ressenya sobre la transcripció i edició dels manuscrits originals. No manquen tampoc, 
al final, uns índexs de noms personals, de lloc i de matèries. 
L'organització de l'almoina reial, reconstruïda segons l'ordinació del 1344 i l'ad-
dicional de 1370, és complementada amb un estudi del personal que hi intervenia 
—els dos almoiners, escolans i ajudants—, de les assignacions, de la distribució de 
donatius, de la rendició de comptes i d"altres detalls del funcionament. 
Tanmateix, en l'aspecte social, les dots analítiques del P. Altisent adquireixen 
relleu quan tracta dels beneficiaris de l'almoina. Els que ho eren habituals abraçaven 
des de persones dfclta posició social vingudes a menys, fins a les més miserables 
que rebien roba o menjar. Entre els ocasionals destaquen els pelegrins, dels quals 
l'autor matitza llurs condicions personals, llurs viatges i els centres de devoció on 
es dirigien. Generalment eren de condició modesta però no hi manquen alguns nobles 
i cavallers i, sobretot, eclesiàstics: preveres, clergues no preveres, religiosos, esco-
lans, beguins, ermitans i terciaris. Els mòbils que decidien els pelegrins a recórrer 
una llarga ruta els explica el P. Altisent amb breus i precises paraules: «Tota 
aquesta gent devota i sacrificada, bé que moltes vegades també curiosa de veure 
noves terres i conèixer altres costums, es llançava a l'aventura de la ruta tenint 
com a fita ComposteHa, Roma, Jerusalem o Montserrat». I afegeix a continuació 
que anaven a Roma amb el fi d'obtenir indulgència, i als altres llocs a fer penitència 
o «moure's a la devoció per tal de renovar-se en la vida cristiana» (pàg. LII). No 
cal dir que la nacionalitat dels pelegrins que figuren en els llibres de Fra Deudé 
és molt diversa. 
En un apartat dedicat al pas dels pelegrins per Poblet, diu el P. Altisent que 
tots els que venien d'Itàlia i de les illes mediterrànies o de València, en direcció a 
Santiago devien haver seguit la Via Augusta fins a Tarragona, on arribaven els 
uns pel nord i els altres pel sud, i emprenien la Via Aurèlia cap a Montblanc i 
Poblet vers Lleida. Tarragona, doncs, hauria esdevingut una cruïlla de camins de 
pelegrinatge composteHà, fet que podria tenir relació en el trasllat de la reliquia 
de Santa Tecla des d'Armènia. 
Seguir la llarga processó de beneficiaris de l'almoina sotmesos a l'anàlisi metòdic 
del P. Altisent una vegada classificats segons la professió ^menetrals, joglars, es-
tudiants, homes de lletres, músics—, condició social —personatges de sang reial—, 
classes socials inferiors —jueus, conversos, moros—, esguerrats per haver perdut 
els punys al servei del rei —espunyats—, esdevé materialment impossible, però 
l'enumeració bastarà al lector per comprendre el caràcter exhaustiu de l'anàlisi. 
Entre les noticies relatives al rei i a la cort destaquen les que són útils per definir 
l'itinerari reial dels anys 1378-1379 i 1381-1385, «car l'escassedat d'estudis d'aquesta 
mena em porta a creure que això pot tenir algun interès» (pàg. XC) , diu l'autor. 
Pel que fa a les rutes tarragonines, extreiem aquestes notícies, (pàgs. XCII-XCIII) . 
Any 1383: 
25 d'abril: després de dinar el rei marxa de Tortosa; sopa i dorm al Perelló. 
26 d'abril: dina, sopa i dorm a L'Hospitalet de l'Infant. 
27 d'abril: dina, sopa i dorm a Cambrils. 
28 d'abril: dina a Cambrils i dorm a Constanti. 
29 d'abril: arriba a Tarragona, on dina, sopa i dorm. 
30 d'abril-3 de maig: Tarragona. 
4 de maig: marxa de Tarragona i va a «menjar e a jaure» a Valls. 
5 de maig: sopa a Montblanc. 
6 de maig: dina i dorm a Poblet. 
7 de maig: dina a Poblet; sopa i dorm a Vinaixa. 
A continuació el P. Altisent escomet el problema de la velocitat de desplaça-
ment de la cort, i arriba a la conclusió que podia recórrer, en un matí o una tarda 
de 25 a 28 quilòmetres si convenia, i com a força corrent, es feien de 15 a 20 qui-
lòmetres en el mateix espai de temps. 
L'estudi encara s'estén en consideracions sobre la coronació de SibíHa de Fortià, 
la geneta de Pere el Cerimoniós i un notable gos coniller nomenat Cordero, pel 
qual s'interessà Joan I en saber que el seu pare s'estava morint. 
No seria just acabar aquest breu resum sense posar en relleu la magnífica trans-
cripció dels llibres de Fra Deudé i l'acurada edició a càrrec de l'Abadia de Poblet. 
J . M . * R E C A S E N S C O M E S 
E. F O R T Y C O G U L , Calendad santoral i de fundacions de Santes Cceus a la darreria 
del segle xv. «Studia Monastica» 9, 1 (1967), 7-74. 
Con motivo del hallazgo de un calendario santoral de Santes Creus que està 
contenido en los folios 131-136 del códice 459 de la Sección de Clero Secular y Re-
gular del Archivo Histórico Nacional de Madrid, se estudian los contenidos de los 
calendarios de los códices 9, 39, 45, 71, 73, 88, 106, 119, 147 y 154 de la Biblioteca 
de Tarragona, calendarios cuyas fechas van desde el siglo xili al xvi. 
El nuevo calendario hallado está escrito por fray Juan Salvador, monje, prior 
y notario-archivero de Santes Creus, y fue completado en 1490. 
El contenido de los calendarios dan noticias de personajes, fundaciones, lugares, 
devociones, etc., dignas de estudio. 
Destaquemos aqui con relación a estas últimas la cuestión hace tiempo aireada 
sobre el posible antecedente del nombre Magin. J. Domínguez Bordona [M. E V A N -
GEUSTA (pseudónimo)]. ¿Magín o Magio? «Diario Español» de Tarragona, del 26 de 
agosto de 1956] insinuó que podía ser un diminutivo de Magius, y M. de Montoliu 
en otro artículo [Una bella hazaña etimológica. «Diario Español» de Tarragona, 
del 6 de septiembre de 1956] creyó acertada la hipótesis etimológica. 
En el santoral de varios de estos calendarios aparece anotado el día 19 de agos-
to, de forma indudable y unànime, San Magni, martyris sin que aparezca interpuesta 
la i que daría lugar al Magíni actual. Como los calendarios llegan hasta el xvi, la 
adición de la i debe ser lo más pronto de esta fecha, salvo que Magín sea una mala 
lectura de Magni. 
En cuanto a la devoción a Santa Tecla, debe señalarse la del arzobispo Bernardo 
de Olivella. Hizo una fundación, con mil sólidos, de una «plenam pitanciam» el día 
23 de septiembre. 
J O S É S Á N C H E Z R E A L 
E . F O R T Y C O G U L , Tres monjos de Santes Creus, abats de monestirs benedictins. 
«Analecta Montserratensia» X, II (1964), 203-219. 
El autor estudia la personalidad de fray Pedro Lloret, natural de Montblanc, que 
fue abad de Sant Genis les Fonts (f 1 agosto 1534), de fray Jerónimo de Vidal y 
de Nin que nació en Tarragona y fue abad de Serrateix (f 1721) y de fray Jaime 
Oliver, que fue abad de San Cugat del Vallés (f 30 noviembre 1726). 
J. S. R. 
J. DE O L A R R A y M.» L . DE LARRAMENDI, Correspondencia entre la Nunciatura en 
España y la Santa Sede durante el reinado de Felipe III (1598-1621). «Antholo-
gica Annua» 9 (1961), 495-816. 
Los autores reseñan los índices del fondo de la Nunziatura di Spagna del Ar-
chivo Vaticano. Es interesante recoger aquí, los siguientes: 
8 septiembre 1602. Valladolid. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
El Nuncio le encarga la formación del proceso acerca de la causa entre el 
Capitulo y el canónigo Baltasar Compte de Tarragona. 
31 marzo 1603. Tarragona. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Prosigue el proceso acerca de Baltasar Compte. 
22 mayo 1603. Tarragona. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Relación de cargos contra el abad Baltasar Compte, subcolector de la ciudad 
diócesis de Tarragona. 
12 julio 1603. Tarragona. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Muerte del arzobispo Terés. 
24 agosto 1603. Tarragona. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Sigue el proceso contra el subcolector. 
3 diciembre 1603. Barcelona. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Envio del proceso al subcolector. Sumario de partidas defraudadas. 
13 marzo 1604. Valladolid. 
Nicolás Benigno al cardenal Pedro Aldobrandini. 
Envío del proceso de Tarragona. 
J. S. R. 
J . DE O L A R R A y M . " L . DE LARRAMENDI, Correspondencia entre la Nunciatura en 
España y la Santa Sede durante el reinado de Felipe III (1598-1621). «Antholo-
gica Annua» 11 (1963), 367-666. 
31 marzo 1610. Roma. 
Secretaría al nuncio Decio Caraffa. 
Memorial de Baltasar Compte, canónigo de Tarragona, contra Nicolás Benigno 
por injurias y agravios. 
7 diciembre 1610. Roma. 
Secretaria al nuncio Caraffa. 
Informe del memorial de agravios presentado al Papa por Baltasar Compte, ca-
nónigo de Tarragona, contra el obispo de Gerona y el doctor Nicolás Benigno. 
2 marzo 1611. Roma. 
Secretaria al nuncio Caraffa. 
Mande a Roma el proceso incoado contra Nicolás Benigno por agravios de que 
se queja el canónigo de Tarragona, Baltasar Compte. 
23 mayo 1612. Frascati. 
Secretaría al nuncio Caetani. 
Remedio a los disturbios por causa de la vacante de Valencia. 
Vacante de Tarragona. 
23 mayo 1612. Frascaü. 
Secretaria al nuncio Caetani. 
Contra los disturbios por la vacante de Valencia. 
Muerte del arzobispo de Tarragona. Véase si tiene defecto la facultad de testar 
que tenía. Interés de la Cámara. 
20 junio 1612. Roma. 
Secretaría al nuncio Caetani. 
Sobre el arreglo de la vacante de Valencia y la composición hecha para la 
vacante de Tarragona. Satisfacción del Papa. 
20 junio 1612. Roma. 
Secretaría al nuncio Caetani. 
Aprobación de la solución dada a Valencia y composición hecha de la vacante 
de Tarragona. 
J. S. R. 
J . DE O L A R R A y M . " L . DE LARRAMENDI, Correspondencia ente la Nunciatura en 
España y la Santa Sede durante el reinado de Felipe III (1598-1621). «Antholo-
gica Annua» 13 (1965), 395-697. 
5 junio 1616. Mondragone (Frascati). 
Secretaria al nuncio Antonio Caetani. 
Recomendación en favor del arzobispo de Tarragona contra los cónsules de la 
Ciudad. 
5 junio 1616. Roma. 
Secretaria al nuncio Antonio Caetani. 
Recomendación en favor del arzobispo de Tarragona en cuestión de precedencias 
con las autoridades de Tarragona. 
7 noviembre 1616. 
Secretaria al nuncio Antonio Caetani. 
Intervención en las divergencias entre el arzobispo y los cónsules de Tarragona. 
J. S. R. 
JUAN SALVAT B O V É , Tarragona en la guerra y en la postguerra de la Independencia. 
Accésit al VII Premio «Cronista José M." Pujob. Real Sociedad Arqueológica 
Tarraconense, Tarragona, Sugrañes Hnos., 1965, 470 págs. y XII láms. 
La ciudad de Tarragona ha sido en todos los tiempos la más rica cantera histó-
rica de Cataluña. Ninguna otra ciudad de nuestra región ha tenido un pasado tan 
denso ni es depositaría de un subsuelo tan rico en testimonios de este pasado, mu-
chos de los cuales aún están pendientes de investigación e inventario. 
Pero no sólo es el periodo romano y arqueológico digno de estudio y atención. 
Una vez restaurado, continúa siendo escenario de acontecimientos y merece ser un 
tema destacado de historia. Asi ocurrió en el siglo xvil, en la guerra llamada de 
Els Segadors, en la guerra de sucesión a principios del siglo xviii y en los inicios 
del siglo xix al ser invadida España por las tropas napoleónicas. Durante todos 
estos períodos Tarragona contituyó tema del más vivo interés no solamente en 
España, sino en toda Europa, como lo testifican los abundantes documentos guar-
dados en los más importantes archivos de Europa. Los drásticos acontecimientos 
ocurridos en estos periodos algunos son inéditos y esperan un esfuerzo similar al 
desplegado por el Sr. Salvat en su estudio a la guerra de la Independencia. 
Los heroicos sacrificios hechos por los tarraconenses y las heridas sufridas por 
Tarragona, particularmente en 1810-1813, son dignos de un perenne recuerdo. 
Tarragona que no fue olvidadiza de aquel trágico pasado, como lo recuerda deta-
lladamente el Sr. Salvat en los últimos capítulos del libro, tendrá en este libro un 
nuevo y auténtico recordatorio con la lectura de las casi quinientas páginas con 
las que se puede seguir el proceso de aquellos dramáticos años 1808-1814, desde la 
invasión de las tierras tarraconenses por las tropas napoleónicas hasta su huida a 
Francia, después de cometer toda clase de atentados contra las Instituciones y las 
personas, y de sacrificar incontables vidas. 
La historia de la Tarragona mártir, constituye un magnifico tratado de peda-
gogia política, en cuya lectura tienen mucho que aprender los invasores, que creen 
que el poder anula todos los derechos, y aquellos otros que se rinden a los halagos 
de los victoriosos, olvidando que llega el día de la justicia. 
Teniendo en cuenta que estas invasiones y consecuentes guerras han sido siem-
pre derivaciones de una política internacional, ambiciosa de imponer una hegemonía 
en Europa, como ocurrió con las guerras del siglo xvii y xviii, habría sido muy 
oportuno hacer preceder el libro de un amplío capítulo dedicado a estos antece-
dentes, que fueron la causa motora de aquella invasión de nuestra patria, y poner 
en claro que dicha guerra llamada de la Independencia, fue un frente de aquella 
guerra que convirtió Europa en un inmenso campo de batalla. Lo mismo podríamos 
decir del proceso de descomposición interna del país que facilitaron la invasión. 
La reiteración de este proceso de intromisión en la vida política nacional, que tantas 
calamidades ha llevado a nuestra Patria, que casi siempre la ha convertido en campo 
de batalla internacional, dejando después un sedimento de guerra civil, obliga apro-
vechar estudios similares al del Sr. Salvat para aclarar estas desdichadas luchas, y 
crear una conciencia que ilumina al país, para que en el futuro nuestra Patria no 
sea juguete de similares maniobras. 
JOSÉ SANABRE, Pbro. 
A M A D E O - J . SOBERANAS L L E Ó , Leyendas históricas de Tarragona. Tarragona, Insti-
tuto de Estudios Tarraconenses «Ramón Berenguer IV», 1965, 146 pàgs., 27 
il·lustracions. 
Aquest recull de llegendes tarragonines, guanyador del primer premi al concurs 
de llegendes i tradicions de Tarragona, convocat el 1963 per l'Instituto de Estudios 
Tarraconenses «Ramon Berenguer IV», es proposa de divulgar «este legado de 
nuestros abuelos, legado de verdadera sabiduría popular, entre los tarraconenses. 
Las generaciones actuales, de postguerra, desconocen por completo nuestras le-
yendas. Otras «sabidurías» nos absorben. Y, en parte, la culpa es nuestra. No se 
han popularizado las narraciones de nuestro pueblo mediante los modernos métodos 
de difusión, agravándose por la falta de transmisión oral, tan manifiesta hoy día» 
(pág. 11). 
Les vint-i-set llegendes publicades es refereixen entre d'altres a la fundació de 
Tarragona, al «Castell de Pilat», a la Mare de Déu, a August, al «Pont del Diable», 
a sant Pau, a santa Tecla, a sant Fructuós, a la catedral, el dragó i les aigües de 
Tarragona, a la comtessa Sibílla, a «la font de les Morisques», a sant Oleguer, a 
la comtessa de Tarragona, a la conquesta de Mallorca i, finalment, al «salomonet 
de les matines». Totes eren ja conegudes, en variants més o menys diferents, llevat 
de la curiosa narració sobre els orígens de Reus, basada en una maliciosa etimología 
popular, i de la llegenda de la comtessa de Tarragona, conservada en una crònica 
medieval inèdita fins ara. Una introducció, breu però suficient i ben documentada, 
explica l'estat actual de les llegendes històriques tarragonines i cita les fonts d'on 
procedeixen les d'aquest volum. Cal remarcar l'esplèndida presentació de l'obra, 
il·lustrada pels millors artistes de Tarragona. 
Esperem que Amadeu J. Soberanas ens donarà un dia una nova sèrie de llegen-
des de la seva ciutat i una edició científica de la de la comtessa de Tarragona, 
indubtablement interessant. 
J O S E P M A S S O T I M U N T A N E R , O . S . B . 
Abadia de Montserrat 
R A M O N AMIGÓ A N G L È S , Els Topònims del terme municipal i del Poble de Constantí. 
138 pàgs. Tarragona 1968. Instituto de Estudios Tarraconenses «Ramón Be-
renguer IV». Editat amb el patrocini de l'Institut Arqueològic Alemany a 
Espanya. 
Amb el recull de noms de lloc de Constantí, Ramon Amigó i Anglès ha completat 
un nou capítol —el cinquè— de la seva admirable descripció toponímica del Camp 
de Tarragona, i més precisament de la rodalia de Reus; prenent en aquest cas com 
a objecte de les seves investigacions un terme on les relíquies de poblament pretèrit 
—Centcelles particularment— feien desitjar-ne el millor coneixement possible. Com 
en els estudis anteriors, que dreçaren l'inventari dels termes de Reus, de La Mus-
sara, de Castellvell, i d'Almoster, també ara el treball ha estat realitzat segons una 
metodologia que podem considerar com a modèlica. La recerca del miler i escreix 
de topònims ha estat menada no solament en el camp, in situ. amb la col·laboració 
d'una llarga llista de nadius del terme, sinó també en les obres impreses i les fonts 
manuscrites. El resultat és presentat, com en les obres anteriors, segons les normes 
establertes per la Societat Catalana de Geografia l'any 1936: classificació dels topò-
nims per grups semàntics, amb unes equivalències aproximades de cada pronúncia; 
el tot acompanyat dels mapes del terme i del nucli poblat. Millorant les normes com 
ho ha fet fins ara, també aquesta vegada Ramon Amigó afegeix unes abundants, 
i denses sovint, notes històriques (formes pretèrites i llur context) i geogràfiques; i 
la indispensable recopilació final per ordre alfabètic. 
Si es pogués oposar algún lleuger retret a una obra excel·lent i mereixedora de 
tot elogi, seria en tot cas per 1 excessiva fidelitat a les normes seguides fins ara: 
investigadors del valor de Ramon Amigó es poden permetre de depassar-les. Aixi, 
les equivalències de la pronúncia guanyarien en precisió —dintre les possibilitats 
materials de l 'edició- si es presentessin amb una veritable notació fonètica, per-
metent d'expressar exactament allò que l'autor recull amb fidelitat. Ara l'autor ha 
hagut de donar explicacions en nota per aclarir allò que la transcripció no acaba 
de precisar. Tampoc no ens semblaria necessària una reiteració de les transcripcions 
per a tots els casos comuns, sempre que es fes constar aixi en un preàmbul sobre 
pronunciació. En la classificació per grups semàntics, aiximateix, es produeixen unes 
repeticions que una agrupació alfabètica general podria alleujar. És ben compren-
sible, però, el desig de l'autor de prosseguir amb les mateixes característiques inicials, 
per conservar la unitat a una obra que, graó a graó, pot arribar a constituir un 
veritable corpus toponímic regional; i d'una utilitat certa no solamente per al filòleg 
—que hi anota peculiaritats de pronunciació, singularitats del lèxic, exemples de 
l'evolució de la llengua, etc.—, sinó també per l'historiador. Aquest darrer potser 
trobarà a faltar un aprofitament més sistemàtic de les possibilitats dels arxius: en 
el cas present, per exemple, sembla que no bastava l'escorcoll de l'Arxiu Arxidiocesà 
(feina en la que Ramon Amigó ha comptat amb l'ajuda preciosa d'Amadeu Sobe-
ranas i Lleó) sinó que també calia explorar l'Arxiu Capitular. 
Això no obstant, amb aquest volum sobre Constantí, i amb els treballs prece-
dents de Ramon Amigó —afegits als d'Albert Manent sobre L'Aleixar, 'Vilaplana 
i Maspujols— va per bon cami de completar-se l'inventari toponímic d'una sub-
comarca. Davant un semblant resultat, impensable fa pocs anys, la felicitació sense 
restriccions ha d'acompanyar-se d'un encoratjament vers més ambicioses metes. 
Cal continuar aquestes eficients recerques en dues direccions: amb la collita, abans 
que sigui massa tard, de topònims costers i mariners, en els termes de Vilaseca-Salou 
o de Cambrils, i amb la de topònims muntanyencs, en els de La Selva o d'Alcover, 
per a obtenir el fecund resultat de les comparacions variades. Aquests treballs tenim 
entès que ja han estat empresos per Ramon Amigó, i esperem que es fixi llur cloenda 
com a obligació no llunyana; i com a ofrena a la investigació catalana d'una empresa 
única per ara en el seu gènere. 
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